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A L S E Ñ O R 

D O N F E R N A N D O 
D E 

SAN VITORES 
D E L A 

P O R T I L L A , 
E T C . 

ENOR MI o. N a 
contentando me 
con la publica 

voz, y fama , que corre 
de las curioíidades rarifli-
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roas que V. M d ' tiene en 
fu cafo, affi de las Indias 
Orientales, yOccidenta-
les^ como de todas las par­
tes de la Europa j que me­
recen fer viftas, con ad­
miración de Principes, y 
Reyes -9 he querido fer te-
ftigo de viíla dellas: de-
xando me abíbrto, y exta-
fiado fu maravilla, y ma­
yormente íu Bibliotheea 
compueda de un numero 
grande de Libros exce-
lentiflimos de diferentes 
materias Morales > Politi-
cas, Mathematicas 3 y Ju-
ridicas 3 entre los quales 

en-



encontré con efte Librita, 
que aunque es pequeño, 
es gigante en fu doctrina, 
y erudición Mora!, y Efpi-
ritual: y como me pare­
ció , que feria cofa indi­
gna, y de vituperio, el no 
Tacarle aluzóle bolviáim­
primir por las erratas que 
en él liaUc3y por la utilidad 
que del íe puede facar. Y 
cícudriñando en mi me­
moria , á quien poderle 
dedicar, no hallé fubjeto A 
masdignOjque á V . M lo 
uno^iorque fiendo dueño 
del, y ferviendole de régi­
men en fus acciones vir-

| tuo-



tuofas, convenia bolvíeíTe 
á fu Señor : y por haver-
fe aplicado íiempre á fus 
eftudios de Política ; y de 
Leyes, que ha exercido 
con tanto primor que folo 
empegando á eíludiar en 
la inGgne üniveríidad de 
Lovayna , le elegieron 
Fifcal,y Dean de los Ba­
chilleres de la dicha fa­
cultad > y deípues acá lo 
continua con fuma dili­
gencia > folo por la vir^ 
tud » y pa a merecer de 
poder emplearfe en fér­
vido de ííi M ageftad, y lo 
otro , por (poncurrir en 



V. Md- la Nobleza tan an­
tigua > que poíTée, y toma 
fu origen de lasAfturias, 
dónde fe fabe notoria* 
mente, que ay tantas fa­
milias , y folares de cafas 
iluftres , con quien tiene 
eítrecho parentezcOjy afi-. 
nidad. Y bien fe recono-
c e j pues un Tio ííiyo lla­
mado Don GERÓNIMO 
DE SAN VÍTORES? es 
Cavallero del habito de 
Santiago, como aííi mif-
mo lo fon otros parientes 
cercanos del mifmo ape­
ll ido, y cafa 5 los quales, 
y todos fus Antepalfados 

* 4 han 



han férvido á ííi Mageílad 
en puertos muy honro-
fos, yoydialo continúan 
algunos dellos de Confe-
jero del Real de hazienda. 
Procuradores de las Cor­
tes de Burgos , Gentil­
hombre de la boca de Su 
Ivíageílad, y un Primo ííi-
yo llamado Don GERÓ­
NIMO DE SAN V I T O -
R E ŝ de Menino de la R ey-
na nueftra Señora. De 
modo , que íi todos han 
procurado valer por fu 
virtud,y méritos, no me­
nos fe ha efmerado V. M.d' 
en imitarlos j Y pues es de 

pe-



pechos generoíbs , y de 
perfonas Nobles , y que 
hazen profeííioa de cien­
cia, de admitir obra que 
trata della, y mas fiendo 
en lengua Efpañola,afedo 
de fu inclinación j íbplico 
á V.Md- dar áefte Librito 
la acogida cariñoía , que 
me promete fu benevo­
lencia. Guarde Dios á V . 
Md- largos, y felices anos, 
como puede, y deífea. 

Su menor Servidor t 

JUAN MOMMARTE. 

De mi Emprenta, 1664. 



A P R O B A C I O N , 
Del ReverendiíUmo Padro 

Fray ] U A N P O N C E DE 
L E o N 3 déla Orden de los 
Mínimos de San Francifco 
de Paula, Predicador de fu 
Mageftad , Calificador de 
fu Confejo Real de la fanta 
y General Inquiíkion, Vi-
íitador de las Librerías d o 
Efpaña. 

M . P. S. 
Or mandato de V. A.hz^ 
viíioufi libro de DiBame-
nes diverfoS) cuyo Autor es 

el M . ]{. P. M . JUAN EUSE-
B I O N l E R E M B E R G j de la Coílí' 

pañia de JESÚS J los quales fon 
tan proporcionados al ajjumpto, 
que en todo lo que a,H,y h, ellos to-
ca) ni ay mas que J? deva de^ir, ni 

que 



que fe pueda efyerar} pues parafu 
defempeño en ellos no fe pued^ 
ofrecer mas , ni contentarfe ct n 
menos: f endo el Autor tan C0710-
cido por grande ¡Vrbi, & Orbi, pa­
rece que eflava efcufada mi Cen~ 
fura con folo el calificado nombre% 
de quien le dio el fer ¡peropor obe­
decer al mandato de V. A.por tan­
tos modos Supremo, digo 3 que el 
Libro es piamente do$o doUa-
fnente Chrifiiano y Politico: por 
lo qualy no aver en él propoficion 
contra el mayor férvido de las dos 
Magefiades, merece la licencia 
que fuplica para imprimirfe. E n 
la Vitoria de Madrid 17. de Di ­
ciembre de 16^6. 

Fray JUAN PONCE DE LEÓN. 
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T A B L A 
D E L A S C E N T U R I A S 

D E S T O S 

D I C T A M E N E S . 

C ENTURIA!. DeDiftame-
nes Vrudeútes. Fol. i 

CENT. I I . DeDíUammesMo­
rales, fol. 31 

CENT. UL DeDiftamenesE-
floyCQs. fol. 6^ 

CENT. IV . De DiSlamenes Ge~ 
nerales. fol. 99 

CENT. V. De DiBamenes Chri-
flianos. fol. 151 

CEN T. V I . De DiBamenes Éf-
pirituales. fol. 165 

CENT. V I I . De DiBamenes 
fieaks, y Políticos, fol. 208 
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C E N T U R I A í. 
D E 

DICTAMENES 
P R U D E N T E S -

D E C A D A I . 

L mejor Maeílro de 
Prudencia es el eícar-
micnto propio. El mas 
barato, el daño ageno, 
quando en cabera de 

otro aprendes. El mejor ufo es 
el de la ocafíon. El necio no la co­
noce, fino por las eípaldas.El cuer­
do la adivina antes de llegar. 

A a. Gran 



2 Diñamenes* Prudentes. 
2. Gran oficio de Prudencia es, 

no mirar íblo loprefente, íino re­
catar lo futuro. Los ojos de los 
Zahones dizen que traípaíTan los 
muros: mas cierto es, que los ojos 
de los prijdentes han de traípaííar 
Jos tiempos, ^cuerdanfe de lo paf-
íado , obran loprefente , diíponen 
lo futuro. 

3. Quien quifiere aprender pru­
dencia» fin que fe la enleñen, acufe-
íe á fí primero , en lo que huviere 
dereprehenderá otros. Maeílro de 
fi mifmo íerá,quíen las faltas agenas 
tomare por eípejo. 

4. La razón ha de íer regla de 
nueftras acciones, ni fe ha deha-
zer bien por fola afición , ni caftigo 
por paílion fola.No caíligues eftan-
do enojado, ni hagas mercedes 
eftando muy alegre. Los benefi­
cios fe han dehazer con alegría; 
pero no por eftar con ella. 

^Mal laldrá lo que fe haze en 
confianza de la fortuna , fin que 

pre-



Centuria Primera, 3 
prefte la prudencia fus prendas. 
Acierto es la defdicha con conícjo, 
y yerro es la ventui^ con temeri­
dad. 

6. El íécreto es llave de la cor­
dura , no fe puede quexar íe aya 
publicado á todos quien no le callo 
á uno. Lo que no quieres fepan 
muchos, no lo digas á nadie. Co­
mo puedes confiar del vezino lo 
que con tu mifma confianza que­
brantas? 

7. E l callar aun al necio acre­
dita, al prudente aíTegura. No ay 
cofa de menos rielgo, ni mas repu­
tación que la templanza de la len­
gua ; ni ay cofa de mas peligros, ni 
menos autoridad, que la demaíia 
de palabras. 

8. No fies de otro el íécreto,quc 
de t i no tienes íeguro. Si es contra 
el rico, y poderoíb, ten por publi-
ca la murmuración que dixifte en 
el rincón: porque adivina el adu­
lador los penfamientos, y contará 

A a por 



4 BiUamenes "Prudentes. 
por hecho lo que á peníar, aun no 
empegafte. 

9. Aunqut aya yerros, hablado 
bien de todos fon ganancioíbs, ni 
íe reputa por liíbnja (pefte de la 
converfacion humana) quando no 
ion íblos los poderofos los que fe 
alaban; fino que fe eíliende el de-
zir bien á los aufcntes y menos fa­
vorecidos de la fortuna. 

i o. La ganancia de la buena len­
gua , es que ninguno hablará mal 
de quien dize de todos bien. 

D E C A D A I X 
11. A Lgunos afeitan pruden-

^ T x cia con fer mal contentos, 
y hallar achaques en las cofas que 
íus dueños eítiman. No fe pierde 
mucho en alabarle á uno lo que tie- f 
ne por precioíb, y menos peí igroíb 
es alabar á un vano íus halajas, que 
áél. 

1». Muchas vezescl darfatisfa-
cion 



Centuria Trímera. f 
cion anticipadamente s es acufarfe 
íin tiempo. Y necia coía es,conde-
narfe fin parte. Quando fe pide ra­
zón , es buena ocafion de darla. 
También quando ha de fer cierta la 
quexa, fe ha de ganar por la mano 
en prevenirla con efeufa juílificada, 
que fí no lo es , fe doblará. 

T g. Mas vale una injuria,que una 
lifonja. Quien mas te puede inju­
riar , que quien te engaña, ó te priva 
de juizio. Cierra igualmente los 
oídos á los aduladores tuyos, que 
á los murmuradores de otros. 

14. Injurias del que puede mu­
cho , tenias por privilegiadas. No 
podrás fácilmente defagraviarte; y 
aunque puedas , no te convendrá. 
Dexa la puerta abierta á que pueda 
íer tu amigo á quien avras mene-
fter. 

15. Necia razón de efl:ado e§,ha-* 
zer mal á quien le hizo ; porque eí-
carmienten otros, con temor que íí 
la hizieren, la han de pagar, Paliafe 

A l J% 



6 DiBamenes Prudentes. 
la venganza con mafcara defta pre­
vención : Mas no coníervará el te­
mor mas amigos , que ganará el 
amor, y beneficencia. 

16. -No es bueno defahuciar el 
perdón. La defefperacion da atre­
vimiento : y quien en poco ofen­
dió , íihadefery áfiempre enemi­
go , afíegurará mayor golpe, y no 
tendrá pocos cómplices. El reípe-
to , y vcrguenga , íi fe pierden una 
vez, no fe lüelen hallar. 

17. Del que engañó una vez con 
ruin termino , quien fe confiare 
otras , no tendrá eícufade fudaño. 
Pero diííimuleíe la deíconfian^a, no 
haga mas aftuta á la malicia agena , 
y multiplique trazas para vengarfe 
del defconfiado , quien engañó al 
confidente. 

í 8. A buenas palabras poco cré­
dito íedeve; íi no esquandolehan 
ganado las obras. De muchos es no 
tener palabra mala , ni obra buena. 
"Deveníe adivinar lasliíbnjas, que 

traen 



Centuria Primera. 7 
traen el eícarmiento conílgo, pa­
gando al pié de la obra el crédito 
que fe les dio. 

19. No ofendas al que tiene la 
cuefta, y defde lugar alto íiemprc 
tiene ventaja; ni tampoco áíü ami­
go : y por ventui»^ á elle menos, 
porque fuele irrSRr mas la reputa­
ción por el confidente, que el agra­
vio por el daño propio. Con poder 
vengarfe fe fuele íatisfacer el animo 
en íiis injurias, y fe irrita por bolver 
por el amigo : porque el ufo del po­
der, que en caufa propia pareciera 
puíilanime venganza, en la agena fe 
califica por devida fineza. 

ao. Coílofa es la injuria del que 
mas puede : ni fe recompenfará un 
agravio con muchos fcrvicios : la 
honra cada uno tiene por de vida: el 
agravio por repugnante, y mas le 
fíente una injuria, que agradan mu­
chas cortefias. 

A 4 DE-



8 D i$ amenes Prudentes. 

D E C A D A I I I . 
21. Ran arte de vivir es el íu-

V J Í frimiento, hondo cimien­
to de la virtud es la paciencia. No 
ferá grande quiaft no tuviere gran­
de tolerancia. Mas valor es fufrir^ 
que acometer. 

22. E l vencedor mas valiente es 
quieníe vence áfi: ágenos bracos 
rinden las fortalezas á los Princi­
pes. Venceríe áíi , hecho es del 
proprio coraron. 

23. Hazer injuria , el mas ruin 
puede:íufnrla,es de animo genero-
ib. No ay cola mas facil,que hazer 
inal:ni cofainasdifficultoía, que 
fufrirle. 

24. Suele doblarlas armas al e-
nemigo quien es mal fufrido : por-, 
que quien fe da por ofendido, enfe-
ñapor donde le han de ofender , y 
en cierta manera la ocafiona. Aíli 
como el que hizo bien íuele amar á 

fu 



Centuria Frímem. 9 
fu beneficiado, afii fe fuele aborre­
cer el ofendido. 

2,5-. Para aficionados todos íbn 
buenos : para enemigo , ninguno: 
para compañeros, los buenos : pa­
ra amigo verdadero, y del alma, 
aunque no bafte uno , e*s dicha to­
parle. Gananfe los amigos ílifrien-
do agravios , y baziendo benefi­
cios. 

16. El malo , quandoíe finge 
bueno ,es maliííimo ; pero lamaf. 
cara no puede durar mucho : el 
tiempo la quita ^ la eípera entra en 
vez de la razón; y defcubre el tiem­
po lo que el ingenio no compre-
hende. 

27. Alaba tus amigos en publi­
co ; reprehéndelos en fecreto. 
Tuyos hazes los vicios que con-
íientes en tu amigo. Entre muchas 
coías que hizo malas Domiciano, 
dixo una bien; Que irrita al mur­
murador, quien no le refrena. 

z8» Es el dmero,ÍÍ fe fabe gaftar, 
A j efclavo ¿ 



l o hiñamenes Prudentes. 
efclavo j íi no feTabe ufar, dueño. 
Mucho adquiere quien da al neceí* 
fitado. La miíericordia á los que 
lahazen, aprovecha mas que á los 
que la reciben. 

29. A quien te pide algOjrefpon-
dele luego! Por lo menos engaña 
poco, quien niega prefto. 

30. Agravia á los demás neceí-
íítados uno deíagradecido , y mu­
chos males es un ingrato. 

D E C A C A I V . 
51. T7 L liberal imite al que íiem-

H i bra. Al aire ha de echar lo 
que efparze. Parte del grano co­
merán las aves que convertirán en 
cíliercol. Mas lo que queda íepul-
tado en la tierra, fe reítituirá á íü 
tiempo con ganancias. 

22. Quien en fu proíperidad,ha-
Ze Dien,recibirále en la adveríidad. 
Dobla el don quien le da fin eípe-
rarfe. Obliga á todos quien da al 
bueno, 33. Quien 
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53. Quien nada da, depofítario 

es de íli heredero, cuyo llanto ferá 
maícara de riía. Monftruo ordina­
rio es la avaricia de los viejos, y la 
codicia de los ricos es una pobreza 
halajada. 

34. Lo que has de pedir no lo 
niegues, ni pidas lo que has de ne­
gar. N i fe ha de negar jufticia á 
quien la pide, ni mifencordia al 
que la merece. 

^y. Delicada coíá es perder el 
beneficio hecho. Bafta para eílo 
acordarle, baila arrepentirfe del. 
Y muy imprudente es quien haze 
penitencia de lo bien hecho : ya 
pierde dos vezes lo que dio. Pier-
defe la coíá dada, quando la entre-
gójy el do^quando le acuerda. 

36. Mas quieras dar, que re­
cibir. Aquello es poner carga, y 
hazeríe feñor: eílo es , recibirla , y 
hazerfe eíclavo.Eíbeneficio hecho, 
nunca le publiques tu que conven 
tiras en injuria. E l recibido con-

A 6 ficf-



12 BiBaments Prudentes. 
fiefíale de buena gana , y íin co­
ila íérás agradecido. 

37. Caíl igual al deíágrade-
cido es quien íe quexa del que le 
negó el beneficio: pues al no ufar 
de liberalidad califica por ufo de 
injuíticia. Bien fe puede preílimir 
que recibiendo el don,confunda al 
uíb de la liberalidad con el de juíti-
eia , y fe dé por deíobligado del 
agradecimiento. 

58. El quedió muchas vezesno 
íe obligó á dar íiempre ; antes ad­
quirió derecho para negar algunas, 
fi le huvieíTe perdido : mas quien 
recibe íiempre , nunca adquiere 
acción para pedir. 

39. Cofa muy ufada es el deía-
gradecimiento.La memoria del be­
neficio, aun no es de un dia. Tie-
neníe por defempeño de grandes 
beneficios^grandes agravios. Pien-
ían fer defeargo de la buena obra, 
quitar la fee de averfe hecho, con 
una exorbitante injuria. 

40. E l 
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40. El favor delpoderoíb note 

haga prefumido. Con alas agenas, 
y pegadizas no pudo bolar mucho 
claro. Al poderoíb fe le puede mu­
dar la fortuna , y el puede mudar 
de condición. 

D E C A D A V. 
41, O es prudencia que te íír-

i i l va la íbmbra de la felicidad 
agena, para que negocies tus defdi-
chas propias, en ponitndofete el 
Sol. Necio es quien uíadela ami-
ftad de uno, para fer enemigo de 
muchos. 

42. La gracia del Principe no 
ha de íervir para hazer mal á nadie; 
fino bien á todos. Buenas ferias de 
amigos es, íer favorecido de quien 
puede todo. 
43.Si el favor no es publico,me]or 

es diíTimularle, y gozar del á íblas. 
Una vez manifiefto, fe ha de fran­
quear i otros,no negando con eník-



14 DiBñmenes Prudentes i 
do las intcrceffiones, aunque no fe 
ayan de coníeguir fus efeótos: con 
el defeo de ayudar, fe cumple; 
aunque no falga el'deípacho , que 
íe pondrá folo por cuenta de quien 
lo negó. • 

44. Quien edifica con prieífa, no 
aífegura la fabrica. Lo que fe labró 
de preño, íe cae también de golpe: 
aunque te veas muy favorecido, no 
quieras ílibir á priefla , que te aba-
tiran derepente. 

45'. Ama la mediania, que es la 
mas figura de peligros , yellenta 
de daños. Lo grande con fu mifmo 
peíófecae. Rindefe á fu carga una 
gran fortuna. De los rayos no eftán 
igualmente íeguras las altas torres 
con las chozas humildes. A cuerpos 
muy fanos, la primera enfermedad 
fuele acabar. 

46. Entre los afeólos del hom­
bre , el mas para temer es íu eípe-
ranga. Entre los hombres, el mas 
para temblar es el timido. Es faliji 

5 



Centuria "Primera. 
la cíperanga humana, engaña fá­
cilmente , empeña en grandes 
rieígos. 

47. Pocos ay mas para temer, 
que á los hombres temeroíbs, pues 
fe arman de traición por lo que les 
falta de valor. Y mas peligrofá es 
una aílechanga efcondida, que dos 
enemiílades la bidas. 

48. Suelen fer los que mucho 
temen,vilesde animo foípechosfos9 
crédulos , crueles. El temor les 
excita ala prevención del peligro. 
La prevención defpierta las foípe-
chas, que como no tienen funda­
mento en la mengua deíii animo, 
ion ordinariamente faifas: pero cre­
ídas por verdades,engendran odios 
contra los inocentes.El odio les im­
pele á la venganza,© á la atrocidad, 
para la feguridad del rieígo, y como 
les falta animo, armaníe de traición: 
y por aílegurarfe mas, arruinan to­
do , porque no íejuzgan feguros, 
Jiafta que vean acabados los que tie­

nen 



Díñamenes Prudentes» 
nén por contrarios^ por efto ion pró­
digos los muy temidos, comprando, 
fi no el valor, la feguridad. 

49. También es mucho para 
temer quien teme fer pobre: por­
que la avaricia enfeña cruelda­
des , y lo que la falta de valor íu-
ple con traición, y es atroz aun 
quando menos puede. 

50. Donde no ay efperanga, no 
ha de aver temor. Males fin reme­
dio eícuíado,es temer, pues leles 
añade la pcíadumbre del miedo, 
íin el fruto de la prevención. 

D E C A D A V I 
J T . Q I te acuerdas que eres 

i 3 hombre ? no te parecieran 
nuevas tus calamidades; y fi atien­
des las agenas, no te parecieran 
grandes las tuyas. 

5-2. Toma las cofas por donde 
no queman. Pocos fon los deídi-
chados, fino es comparandofe con 

los 



Centuria Primera. 17 
los mas dichoíbs. La defdicha co­
mún, ó es coníuelo, ó no es mife-
ria j y la miferia que vee otra may­
or , pierde el nombre de derdicha. 

53. No fe ha de andará caza de 
güitos en fotos ágenos. De fu coíe-
cha fe ha de mantener el coraron. 
La buena diípoíícion del cuerpo y 
animo, es la que mejor íazona: na 
ay tal falía como la buena hambre. 

La templanza haze mas fuá-
ve ajo dulce, y aviva el gufto. U n 
deleite fin mezcla délo licito,es a-
margo; conficionado con la Virtud, 
esduiciffimo. Labuena conciencia 
endulza muchas penas. 

fj*. Por vil que íea un enemi­
go, es para temer ; que para hazer 
mal, el mas vil es mas á propoíito. 
Nunca falta caufa á quien quiere 
injuriar, ni a quien quiere negar. El 
peligro deípreciado viene por la po-
fta. 

$6. Gananciofa feria es labue­
na compañia ; con la mala quie­

bra 
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bra la virtud, y pierde todo fu cré­
dito. Un buen confejo endereza: 
un buen exemplo anima. Todo 
efta hecho entre los buenos, ni fal­
ta aliento , ni guia para fer bueno. 
A l contrario es entre perdidos, un 
mal confejo precipita : un mal ex­
emplo quita la vergüenza. En 
compañia de muchos malos,fe fuele 
correr un bueno de ferio. 

57. Muchas injurias fepulta la 
diíimulacion, no lolo es cauía dellas 
quien las haze con odio; íino quien 
las padece con imprudencia. 

5-8. Nodarfe por entendido del 
agravio, es una inocente venganga. 
Dar pena pretende el emulo; y el 
agraviado que la encubre, fe la da, 
privándole de laefperanga de fu a-
nimo dañado, y juntamente penán­
dole en fu mifmo güilo. 

5*9. En las cofas que íliceden, 
no conviene impreílionarfe mucho, 
por lo menos moílrarlo. Si ion des­
gracias , fe ha de diííimular el fenti-

miento. 
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iniento,por no dar contento al ene-
fnigo:íi fon dichas,fe ha de enfrenar 
el alegría, por templar al ambicio-
fo. 

60. Por la parte mas flaca fea-
comete un caftillo. No es cordura 
deícubrir las flaquezas del animo, 
que por alli te herirá. Procura que 
no reconozcan las cofas que mas 
íientes. 

D E C A D A V I L 
61. Ty Ara ganar á otros adivina 

1 íus incIinaciones,y embifte-
lesporeíle portillo. No es fin arti­
ficio el dar güilo, ni tampoco fin 
ventura , quando no ayuda la l i -
íbnja. 

62. Empieza de efpacio las co­
fas, y acabalas con príeíla, Paraa-
cabar en poco tiempo una guerra, 
fe ha de apercibir en mucho. Gran­
demente abrevia la obra quien lar­
gamente la pienfa. 

63. Ñe-
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6g. Necio es quien porbolver 

por la reputación la pierde: lo qual 
íuele íuceder quando íe defiende 
con palabras; que íi las aííifte paf' 
fíon, aunque con amparo de la ra­
zón , excede fácilmente, y pierde 
uno mas autoridad por querer de­
fenderla, que otro le quito ofen. 
diendole. -

64. Polilla de ía fortuna es la 
embidia; pero de las dos fuertes, 
mejor es íer embidiado, que embi-
dioíb. Eílo es torpe vicio : aquello, 
riefgo honrado. 

65. No ay cofa mas enemiga de 
unhombre, que otro hombre. Y íi 
tiene eíle veneno de embidia, na 
ay triaca contra él. No fiaze tantos 
enemigos la injuria, quantos nego­
cia la emulación. No tiene medio 
la embidia: íiempre es peíima: folo 
quando es de la virtud,es boniííima, 

66. Poco ay que creer á un a-
paffionado; al deíintereflado mu­
cho i ai embidioíb nada. 

d8. Mas 
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67. Mas íe pierde en una ga-' 

nancia torpe, que en qualquier da­
ño. Eftepor una vez fe líente, a-
quella por toda la vida peía. 

68. No fe ha de tener por ga­
nancia lo mas rico, fino lo mas glo-
riofo. No con lo que crece la ha-
zienda, fino la reputación. El pro­
vecho con mala fama, gran perdi­
da es. El buen nombre , es grande 
patrimonio. 

69. No ay íeguridad en el mun­
do. El malo tema las leyes: el bue­
no , la fortuna. Seguriffima es la 
íardanga en deliberar lo que con­
viene. 

70. Con coníejo, mas que con 
fuerzas, venceremos los peligros 
de la vida. No faber vivir , más 
mal es que no poder. Mas dificul-
tofo es de tener la fortuna, que to­
parla, 

DE. 
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D E C A D A V I I I . 
71. rTn En gran cuenta con tu pa-

A labra,y crédito; que quien 
le pierde no tiene mas qüe perder. 
Con la coftumbre de jurar no pon­
gas en duda tu verdad. Quien no 
guita de oir verdades, tampoco las 
querrá dezir. Liíbnjaes un vicio, 
que eftálexos de emendarfe. 

72. Creer á todos, y creer á 
ninguno , uno-y otro es vicio. Lo 
primero es mas corteña : loíegun-
dofegundad. 

73. P9ca verdad ay en quien 
haze lo que condena en otros. No 
engaña menos quien no haze lo 
que dize, que quien dize lo que no 
fíente, por lo menos íe engaña mas. 

74. No tengas odio á ninguno 
por mal que aya hecho. Necia co­
fa es pecar t u , por aborrecer al pe­
cador. Coía fuera de razón feria 
que pierdas tu la inocencia, porque 

otro 
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otro no la coníervó. No fe ha de ca-
íligar un pecado con otro. 

jtf. Si eres malo, deves perdo­
nará los que te pareces. Sidexafte 
de ferio, da lugar para que en cílo 
te parezcan otros. 

76. Quien preftojuzga, vapor 
lapofta á fu arrepentimiento. Áfíi 
como el que paila corriendo, no íe 
puede mirar bien: de lamifma ma­
nera quien cenfura aprelüradamen-
te, lo mira mal. 

77. Con todos los hombres ten 
paz, guerra con todos los vicios, y 
contigo concordia , concertando 
tus palabras con los penfámientos, 
y tüs obras con las palabras, y tus 
defeos con las obras. 

78. Pues los fucefíbs noíéhan 
de acomodar á nueftro gufto, aco-
modeíe nueñra voluntad á ios íu-
ceííbs, y prevenga la pefadumbre 
con la templanza del dtfeo. Im­
prudencia es defear lo que falta , ó 
eílá aufente, defeuidando de lo pre-

fentc 
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fenteque anda entre manos. 

79. Servir al tiempo es oficio 
de honra,qu.c,aun á los Reyes toca. 
Si porfuerga-íirves, miferable en­
clavo eres: íi con voluntad, noble 
criado. 

80. Te me mas la conciencia, 
que la fama : la dicha del mas di-
choíb, es la inocencia: ni ay mayor 
alabanza, que merecerla. Loque 
es uno, no lo que parece, es lo que 
importa. De lo que la conciencia 
te acuía, que va en que otro te ala­
be. 

D E C A D A IX . 
81, T As promeíTas grandes, ion 

JLÍ muy íbípechoías, ó engaña 
quien las haze ; 6 íi no íe engaña, 
fe empeña neciamente. Grandes 
dadivas, mas fon para hechas, que 
para prometidas. Haz cofas gran­
des j no las prometas. 

82» Doblado da quien no dila­
ta 
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ta el dar. Lo mas precioíb de los 
dones, es la voluntad ; y eíla muc-
ílra mayor quien ¡os apreíura. A 
las ofenías han de exceder las obras 
buenas: á ios beneficios, los agra­
da imientos. 

85. Dicha es poder fer adverti­
do; mas no fe ha Ha en ios mas di-
choíbs : ni lahaiió iíberates en los 
Principes. Faltan á ¡o:, particulares 
los regalos, andado mas cuidadoíbs, 
de como han de vivir, que de vivir 
delicioíamente. Pueden les corre­
gir muchos : las penas de las leyes 
les refrenan; todo eito faltaá los 
Principes: con verían con muy po­
cos , y eílos les hablan á fu güilo. 

84. No íe ha de exercitar el 
mando con íbbervia de feñor, fino 
con maníedumbre de padre : de 
fuyoespefiada laíugecion; alivíale 
con la afabilidad del mayor. 

85. Oye á todos, y hazlo me­
jor; y la execucion de tu confejo 
no la encomiendes á quien no te le 

B apro-
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aprovó. Errar dos vezes es coía 
muy torpe, pues aun á la primera 
efcarmientan los brutos. 

86. El coníejo que fe conforma 
con el güito , tenle por íbípechoíb, 
y teme íii execucioo; porque no te 
tengan por necio, íi proíigues en lo 
mal comentado, ó por inconftante, 
íi dexas lo que empegafte. 

87.. Eltonfejo mas fano, es el fe-
guro : el mas prefto, el oportuno: 
el mas agradable, el fácil el mejorj 
el que tiene todo efto. Bien dixo 
Afclepiades, y alaba Cornelio Cel­
io , que es el oficio del Medico cu­
rar con feguridad, con brevedad, 
y con agrado. 

88, No eílés muy aíido de tu 
parecer, que por no diíguftarte, to­
dos te d exaran errar. 

89. Solón quiere que dividida 
la República,ninguno quede neu­
tral i mas entre dos poderoíbs en­
contrados no es tan feguro apaffio-
naríe por alguno : ellos fe pueden 

concer-
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concertar, y el uno fe olvidará del 
lervicio; mas el otro fe acordará del 
agravio, por tal juzgar á no averie 
aííiftido. Mas los neutrales, en las 
comunidades fon como murciega-
los, que las aves les pican, y los ra­
tones les muerden : vienen á peli­
grar mucho por no arrieíg-araigo. 
Pero no es fin peligro vencer el pe­
ligro. Dichofo mal es la calamidad 
del bueno, ni ay fortuna tan buena 
de que no aya quexas. 

90. La crueldad haze de buena 
'gana compañía con la deshoneíli-
dad. No íuele quedar coraron hu­
mano en los que viven con apetito 
de beílias. 

D E C A D A X. 
91. Q Obrefcrito de liviandad, y 

w5 vanidad, es el ornato de ve-
ftidos ,y galas: necio es quien gaita 
mucho para fer conocido por vano, 
y fe empobrece por parecer rico. 

B z 92. Dos 
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yz. Dos achaques grandes tíe?-

ne la ambicioniíer odioía,y fer def-
dichada. Raras vezes tiene buen 
íuceílb quien fe quiere iguarlar á fu 
íenor. 

93, Cofas muy fingulares y pre-
ciofas fuelen fer íin fruto á fus duc^ 
ños, y mal fe guarda lo que á mu­
chos agrada. 
• 94. Eítilo de laJuíiicia divina es 
caíligar con arte, proporcionado la 
culpa con la pena; y por los miímos 
inftrumentos del pecado executar 
el caííigo. Obfervacion de algunos 
prudentes es , que los mancebos 
muy deshoneílos encuentren con 
mugeres tan poco corapueftas, que 
vengan los agravios que á otros 
maridos hizo el íuyo, ó que fean 
defdichados eníuceííion no tenien­
do hijos, ó teniéndolos malos, ó de 
corta vida, 

95'. Del fin de los Imperios no es 
tanto cauía la multitud de pecados, 
quanto fu impunidad» Quando ay 

libeiv 
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libertad de pecar por la negligencia 
de lajuíticia? Quando ios Magi-
ílrados ion cómplices de los delitos 
no los caítigando. 

96. Menos dañoíaeslademaíia-
da fcveridad, que la íbbrada remit 
ííon. N i haze tanto daño la tirania, 
quanto la diflblucion. Sino caíli-
gan los Magiílrados las atrocidades 
del pueblo, toma Dios ía mano pa­
ra caftigar al pueblo, y á Magiílra­
dos j porque quando fe perdonan 
los malos, fe haze injuria á los bue­
nos. Lo que eftá mas cercano al 
bien de la juílicia, es la fevendad. 

97. La reverencia de las leyes, 
y reípeto á fus Reótores, es el Pa-
ladio de las Repúblicas. En efto íe 
aíianga tu feguridad. Fatal esa los 
Imperios el deíprecio de los Magi­
ílrados. Donde eíle ay , no puede 
aver refpeto de las leyes. 

98. La república que por dine­
ros levantare los Magiílrados , el­
los la echarán por tierra, también 

B 5 por 
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por dineros. Si andan en ferias las 
honras publicas , los que tuvieren 
mas riquezas, no mas merecimien­
tos, las alcanzarán j y por tener di­
neros aprenderán las injufticias,que 
ya de dicftros exercitarán en los 
Magiftrados. 

99. No tiene medio el vulgo; 6 
abate mas de lo que es, ó exagera. 
Raras vez-es tienen medianía losjui-
zios de los hombres. 

100. No ay coía mas incierta 
que la voluntad del pueblo j pero 
muypoderoía : porque ion los mas 
los que fíguen á los mas. Raro es el 
que coníidera la razón, quando la 
multitud lo afirma,dexandofe llevar 
de la corriente de los mas, como á 
quien arrebató un rio, que no anda, 
íi no le llevan. Quando no aypaf-
fíon, la voz del pueblo íliele ferde 
Dios; quando la ay, del diablo. No 
apaíionarfe, es de pocos. El acertar, 
no es de muchos. 

G E N -
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D E C A D A I . 

RIADOS fuimos para 
ferdichoíbs; y íbmos 
tan defdichados, que 
aun no conocemos 
nueílra dicha, ó no la 

cílimamos : y quien ignora el ter­
mino, mal eligirá el camino. La 
felicidad no es bien ageno , fino 
propio. Gran laftima, que con lo 

B 4 que 



32 DiBammes Morales, 
que eftá tan cercano acertémos, y 
eftando en caía lo bufcamos en tier­
ras eílrañas. 

z. La dicha verdadera, ó es la 
virtud, ó no eftá fin ella. Por lo 
menos, la virtud es el inílrutnento 
de una vida dichofa. La felicidad 
nopuededexar de fer bien : pues 
que otro mayor bien, que fer bue­
no ? Si tener las cofas buenas íe ape­
tece , el íerlo mas apetecible ferá. 

3. La virtud es tan preciofa.que 
tío bufea otro precio. Ella baila pa­
ra ferio de todos ílis trabajos. Gran 
premio de un hecho bueno es aver­
ie hecho. Tan graciofa cofa es la 
bondad, aun á los malos, que en fus * 
mifmos vicios adoran fu imagen, 
aunque faifa, apeteciéndo lo mejor. 

4. Efta ventaja lleva lo bueno, 
que hecho por íi mifmo, conferva 
íu boridad; mas lo malo, aunque fe 
haga por lo muy bueno , aun no 
queda bueno : ni hecho por lo me­
jor pierde fu malicia. 

5. Fa-



Centuria Segunda. 35 
5*. Fácil es de contrahacer la 

virtud : íu miímo bulto íuele tener 
el vicio, y no los diferencia íiempre 
la acción, íino la intención. 

6. Gran cofa es la virtud , pues 
ella haze grandes: porque como di-
xo Cenon: No el que es grande es 
luego virtuolb ; fino el que esvir-
tuoíb, es luego grande. A la vir­
tud da íiempre Jas ventajas la fortu­
na; y quien por la virtud muere,no 
perece. 

7. Un'hombre con virtud, haze 
mas que hombre : y con el vicio, 
menos. No es corteña, neceííidad 
es fer buenos, para no fer peores 
que nacimos. Peor es que irracio­
nal quien con razón huye lo que 
eftá puefto en ella. 

8. Ten íblo por bien lo que íblo 
haze buenos. Aunque feas honra­
do de todos,y feñor de todo, y eílés 
mas fano que todos, nadie te llama­
rá bueno fin virtud. Fáltete todo, 
como no te falte virtud ¿ nadie te 
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quitará el nombre de bueno j gran 
titulo es él del virtuoíb. 

9. Las riquezas engañan , las 
honras defvanecen, la fortuna pre­
cipita. No eílimes por bien lo que 
te puede hazer tanto mal, y no pue­
de hazertc bueno. La virtud a na­
die daña, y á todos aprovecha, y fin 
ayuda de otra cofa te aprovecha 
mas que todas. 

10. A l bien difinieron grandes 
Philoíbphos, que era de donde, ó 
por donde venia el provecho. Eílos 
arcaduzes fe conducen de la virtud, 
y por la virtud della, viene el con­
tento defta vida , y por ella viene la 
bienaventuranza de la otra. Ella 
aprovecha al cuerpo,y al alma; ella 
ayuda en eíle íiglo, y en el otro. 

D E C A D A 11. 
11. ' T p Odo vicio evita del todo,y 

JL no digas: No puedo mas j 
que lo miímo es dezinQuiero, y no 

puedo 
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puedo huir defte vicio , que dezir: 
Puedo, y no quiero feguir la virtud. 

12. Quanto ay del cielo ala tier­
ra , tanto ay de la tierra al cielo. I -
gual es la diftancia de dos eftremos, 
fino, es éntrela virtud, y los vicios: 
porque mas corto camino es de la 
virtud á los vicios,que de los vicios, 
que de los vicios ala virtud. 

13. La virtud , como digna de 
toda honra,tiene lugar mas honro-
ib ; eílando en medio de dos eftre­
mos vicioíbs, quien la da ílt lugar,es 
ladiícrecion^eíladáelpunto á las 
coías,para que ni falten,ni excedan. 

14. Mira que eftá vezino el v i ­
cio de la virtud, no fea que buícan-
do á efta, topes con aquel. Hom­
bres ay verdaderos,y hombres pin­
tados : aííijtambien ay virtudes ver­
daderas, y fingidas. Virtud fingida, 
vicio es: en faltando la diícrecion,y 
buena intención á la obra virtuoía, 
falía virtud es, y vicio verdadero. 

15. No te contentes con las vir-
B 6 tudles 
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tudes verdaderas : porque ay unas 
fimples, otras íblidas; aquellas de 
poca firmeza i eftas de gran fortale­
za. Un león pequeño, y uno gran-
de,verdaderos leones ion i pero con 
gran diferencia. Haze á una virtud 
folida eftar acompañada de las de-
mas , quando eftá una Tola, niña y 
tierna es, aunque es virtud. 

16. Ula de la raz6,como el león, 
de íus uñas; el ciervo, defus pies; la 
gar^a de íus alas, para preíidio de 
fii vida. A cada animal dio la natu­
raleza fu dotc,y gracia; al hombre, 
con darle íbla la razón, Je dio mas 
que a todos. 

17. Un león fin manos como 
vivirá? un ja val i fin colmillos como 
íe defenderá ? T u , fi no te guias por 
la razón, como podrás pallar? Bien 
dixo Pitagoras, que la prudencia 
era para el hombre, fortaleza, ar­
mas, y muros. 

18. El vicio mas dañoíb, es el 
que parece mas á la virtud, pues 

disfra-
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disfragado es menos temido. El vi­
cio mas necio es el que hazes tuyOj 
por diílimularle en otro. Peor ferá 
favorecer al mal, qiie cometerle: 
efto puede fer flaqueza; aquello es 
gran malicia. 

19. Ufar de la razón , forma las 
virtudes: el abufarlajcna los vicios. 
Que mayor abufo de la razón, que 
hazer contra ella ? Aunque cada vi­
cio va defeaminado, todos van con­
tra la, razón , y ei viciofo contra fi 
miímo. Torpe cola es, uíar del in­
genio , para imitar las beíbas. • 

20. Gran vileza es del vicioíb, 
no íaber imperar á ílis apetitos; 
gran tormentoso poder conleguir-
los. O no íe atreve á quanto deíea, 
6 no lo alcanza : colgado anda de 
íüs defeos: la eípe ranga de un corto 
apetito le atormenta muy de eípa-
cio. Cara fale la dulzura de un de­
leite, paflada por agua de muchas 
amarguras. 

D E -
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D E C A D A I I I . 
21. Onintereses todo vicio, 

V—/ no con provecho. No 
ay alguno que pur fi mifmo íe ape-
tézca fin otro ínteres. En efto íe 
defcubre fu vileza. La fobervia es 
por la honra, la avaricia por el di­
nero , la guia por el deleite. Todo 
vicio promete algún bien, y paga 
gran mal. 

2Z. Dexa el vicio por odio, no 
por miedo; mas fe puede dezir t i -
mido, que jufto, quien fin aborre­
cimiento de la maldad , la dexa. 
No es íblo peligro íér ruin, fino 
daño también. De contado es da-
ñoíb vivir mal: no íblo fe ha de 
temer fu rieígo, fino aborrecer fu 
perdición. 

23. Fantafma de vivir es la ma­
la vida, á la qual ocupan los vi­
cios, no la emplean. Tiene em-
barago, y no ufo de vivir, quien 

no 



Centuria Segunda. %9 
no vive bien. El ocio es quiebra 
de la vida, el obrar mal es fu ruina. 
No es la mífma medida del durar, 
y del vivir. El viejo vicioíb duro 
mucho , no vivió. El mogo vir-
tuofo no vivió poco, aunque no 
duró mucho. 

24. Gran rieígo tiene no obrar 
bien. El malo nunca eftá íésuro: 
quando todos le perdonen, fu con­
ciencia le atormétará.El mayor ca-
íligo de un pecadores aver pecado, 

25. A ninguna maldad favorece 
el fecreto. Bien puede uno ocul­
tarla ; mas no podrá fiar de que eílá 
oculta. Fuera de que importa po­
co ign oren todos tu malicia,íi tu no 
la ignoras , y Dios la íabe: aun 
eílando feguro temerás. Aunque 
te falten los peligros, no te faltarán 
los temores, y menos los daños. 

26. No temas ala fama mas que 
a la conciencia. La virtud que tu­
vieres , es la que te importa, no en 
laque te tuvieren. Eítimate por 

lo 
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lo que eres, no por lo que oyes* 
' 27. Enfermedad del alma es el 
regalo del cuerpo. Enflaquece al 
elpiritu el güilo de la carne ; por­
que dexamos de poder lo que hizi-
mos coftumbre de querer. De vil 
es el animo del cuerpo bien ceva-
do. 

28. El deleite, en paíTando íu 
medida , fe convierte en pena. 
Muy provechofa deve fer la vir­
tud , pues aun los vicios para con-
feguir fu fin la deven imitar, te­
niendo modo, y no excediendo en 
ellremos. 

2.9. Un león , acariciándole íe 
amanía. Mas fiera es tu carne, que 
regalándola fe embravece. Miraá 
la comida, no como materia de gü­
ilo , fino como medicina de la ham­
bre. No vivas para comer, fino co­
me para vivir; y comiendo poco, 
vivirás mucho: que á mas ha degol­
lado Ja gula , que la eípada. 

30. Tan poco provecho tienen 
los 
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los vicios, que los mas intereíía-
dos del cuerpo le dañan mas. La 
gula, y luxuria, que atienden al 
güilo de la carne, la dan mas diígu-
ftos, corrompen la íalud, cargan 
de dolores 3 confumen la hazienda» 

D E C A D A I V . 
51. T AfenfuaHdad es un prín-

JLÍ cipio dulce de fin amargo,, 
el vicio mas reconocido de íi, que 
por andar íiempre avergonzada 
anda á efeuras, aunque le ayuda 
mas la íbbra de fortuna}que la íoru­
bra de la noche. 

32. Infama fu carne el desho» 
neño , yi á la que procura güilos, 
da mil peíares, dá armas á fu ene­
migo regalándole^ 

33. La vida del laícivo es de 
animales: la del glotón, es de tron­
cos , y plantas , que no tiene otra 
abilidad, fino alimentarfe. 

34c Peca de necio el íbbervio, 
glo-
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gloriandoíe de lo ageno: eftimaíe 
mas que otros, porque tiene el ve-
ítido mejor, o la joya mas rica, no 
midiendo íu dignidad por ílis obras 
heroicas, fino por la mecánica de 
un íaílre , ó platero. 

3 5*. No es menos loco el prefu-
mido, que quien tomafle nieve pa­
ra calentarle, toma medios contra­
rios á fu preteníion. Por eílimaríe 
á í i , quiere le eílimen todos, ílen-
do la eílimacion propia efcarnio 
común. 

36. Otros vicios fe ílielen ocul­
tar :1a loberviaes tan loca, que íe 
defcubre , y haze gala de fi, pre­
ciándole de mejor, íiendo el peor 
de los vicios. 

37. Tonto vicio es del vano: que 
fin provechar al cuerpo, haze daño 
al alma. No fe gana mas en la pre-
funcion , que fer aborrecido de 
todos; efto es lo que ella merece. 

38. No ay coía que no ame á fu 
fe mejanteimas el fobervio le abor­

rece, 
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rece , como la muerte: y como 
lea naturalmente caufa del amor 
lafemejanga, va el íbbcrvio con­
tra la naturaleza. Fiera íblitaria es 
eíle vicio, iníúfrible en los ricos, 
aborrecible en los pobres. Un r i ­
co con íbbervia , es vano: el po­
bre que la tiene, loco. 

39. Tan gran males eíle vicio, 
que aun el pecado, refpeto del, 
viene á íer provechoíb, y fucede 
por bien al preíumptuoíb , caer en 
culpas , para que dexe de ferio. 

40.. Las honras fe han de mere­
cer, no íblicitar: pues es mayor glo­
ria merecerlas fin tenerlas, que te­
ner las fin merecerlas. Y fi fe buf-
can fin merecimientos , defver-
guenga es: fi por medios no honró­
los , infamia. Y mas cae que fube-
quien por baxexas fe enfalda. 

D E -
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D E C A D A V , 
41. "T^ E Dios es todo bien , y to-

\ J do mal es tuyo. D i «ora, 
de que preílimes ? Si del mal, no 
es efto gloria; fino miferia. Si del 
bien, mira que es ageno. Mejor es 
en tu maldad una humilde peni­
tencia , que en la virtud una pre-
ílimida fatisfacion, 

42. Yerra el ambición el cami­
no de la honra, no íiendo la que la 
dá la fortuna, ni el puefto, fino la 
virtud. Por fu miíma preteníion íe 
aparta de lo que pretende, pues 
buíca con fu vicio lo que concede 
la virtud. 

43. Teme la ira, que un mal 
hecho teperfuadirá íérbuen con-
fejo, y queriendo hazes á otro mal, 
te 1c hazes á ti . A muchos defterró 
de íu patria,no tener paciencia para 
diííimular una palabra. 

44. Quanto mas eftá lexos de 
confejo el iracundo, tanto deve mas 

to-
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tomarle , antes de' airaríe. Par^ 
dexarnos privar de la razón, mu» 
cha razón es menefter^y por ventu-» 
ra no puede aver razón para enfu-
recerfe,mas que para embriagaríe, 

45'. Mas leguro es perdonar al 
enemigo, que vengarte del, y no 
es mas diíHcultoíb. Perdonarle 
puedes fin dar un paflb , vengar­
te no puedes, fin coftarte muchos, 
y ponerte á grandes rielgos. 

46. N i del muerto reípuefta1, 
ni del codiciólo efperes agradecí» 
miento. El deíéo de recibir, mas 
le quita la memoria de lo que re­
cibió. Para recibir, todok pare- . 
ce poco, y para dar lo poco le pa­
rece infinitó. 

47. No feas avaro, que íe te 
bolvera miferia, quanto tienen los 
hombres por dicha. Las riquezas 
fe te bolverán pobreza, y la vida 
pena. Tal es la vid a de un avarien­
to , que no fe le puede deíear ma^ 
yor mal,fino que viva. 

48. Al 
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48. Al rico muchas coías íuelen 

faltar: al avariento, todas. Tan des­
dichado es , que le falta igualmen­
te lo que tiene, que lo que preten­
de , y por ventura mas; pues de lo 
que tiene no tiene gozo, y de lo 
que pretende tiene eíperan^a. De 
lo que poíTée no coge fruto : de lo 
que elpera, tiene alguna flor. 

49. Gran diferencia ay en el 
que teme la pobrera, y el que ama 
las riquezas: aquel es para temi­
do ; efte es aborrecido: aquel le ha-
ze audaz la violencia de la neceífi-
dad; a efte le haze odioíb la vileza 
de fu codicia, por que á nadie haze 
bien, fino á fu heredero. 

jo . Lo mifmo le es al avariento 
íu codicia , que un naufragio, ó 
incendio. No pudiera tener menor 
uíb de fu hazienda, fi íe le huviera 
quemado. Perdido tiene quanto 
tiene en el arca: pobrera dorada 
es la codicia del rico, y una neceP 
fídad con menage. 

DE-
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D E C A D A V I . 
^r. X 7 O es bueno para nadie el 

J L N codicioíbi y para fies ma-
liííimo. A otros no da nada ,y aífi 
fe quita todo:es aííi miímo calami­
dad. A tal eftado'viene,que no pue­
de hazer bien, fino es muriendo-
íe , quando el-llanto del heredero, 
es maícara de riíá. 

52. N i al avariento faltan cau-
ías de negar lo que le piden, ni al 
liberal de dar, aunque no le pidan. 
El avariento, con la propiedad del 
dinero no le goza: el liberal íaca 
fruto del, aun enagenado. E l ava­
riento es eíclavo de lo que tiene: 
el liberal es feñor aun de lo que no 
tiene. 

53. Quien no fabe íer feñor de 
íudineny, el dinero fe ícnoreará 
dél.Abuíala opulencia de quien 
nolauíá. 

5*4 En eílo es mala la embidia, 
que 
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que ft huelga de los males ágenos, 
íjn interés de bien propio. Y en 
^ílo es perverj(a,que los bienes age-
nos convierte en males propios. 
Deídichado vicio ,á quien no íblo 
afligen ios males que ticne,íino los 
bienes que vee. Balfan los males 
de la v ida para hazcr á uno miíera-
bl*e, quando también 1c hazen los 
bienes, doblada mifena ferá. 

55 Piedra de amoiar,es laembi-
dia , en que fe afilan las lenguas: 
pero es alabanga la calumnia del 
embidioíb; que hombre tan malo 
esfuerza diga mal de ío bueno. 

56. Mejor es fer embidiado, que 
liíbngeado: y peor es fer embidio­
íb , que apeítado; no faltó quien 
dixo, que endemoniado. En todo 
es perverfa la embidia en fer cul­
pa,}^ fer pena, y fu culpa es pecado 
infame, y pena cruel. 

57 Gran monftruo es la embi-
dia, injuíliílima es , y juftamente 
e§ muyjufta. Que mayor injuftí-

cia. 
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cía, que darfe por ofendido de uno, 
por fer bueno ? mas con tanta in-
jufticia, no ay vicio que mas jufta-
'mente caftigue á quien le tiene, 
pues le eftá continuamente ator­
mentando. 

^S. Como el lobo al cordero, 
ama el liíbngcro á quien adula. Te­
nerle quiere por preía, no hazerle 
fervicio.Enemigo fecreto es el adu­
lador ; nadie le conoce mejor que 
un avariento. La adulación no 1b-
lo es mentira ,íino traición , ha-
ziendo el mas mal oficio con pre-
tenfiondel mejor. Con el obfequio 
de amigo, obra el daño de enemi­
go. 

^p. Proverbio común es, que la 
mentira no tiene pies: yo digo jque 
la mentira no le faltan alas \ y al 
mentiroíb no le íbbran pies. La 
mentira buela, y fe eíparce prefto; 
pero cogen al mentirofo mas pre-
í to , que á un coxo , ó tullido. 

60. No llega ninguna eloquen-
C cia 
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cia álade laneccfsidad. N i ay íen-
tencia mas elegante, que hablar lo 
neceíTanojni razón mas fuerte jque 
dezir la verdad : la qual es íuílen-
to del entédimiento. Mas una ver­
dad cruda mal fe puede dar á co­
mer, ni bien fe recibe,m fe digiere. 

D E C A D A V I I . 
61. T? N el amor íe pretende el 

JC bien;no ay que amar lo que 
por el mifmo caíb que lo amamos, 

. nos haze mal ,y buelve malos.Def-
dichadamente ama quien ama la 
cauía de íii deídicha. Efto haze 
quien ama la fortuna; ñola virtud. 

62. La dicha del alma es el buen 
logro de fü afición: íi la pone en lo 
bueno, no folo es dicha, fino bon­
dad : amar á Dios, es la fuma vir­
tud ; fer amado de Dios., fuma feli­
cidad. 

65. Necedad es amar los bienes: 
que i i los aman otros, te enojas: y 

amar 
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amar las perfonas,que porque amen 
á otros, te con fu mes. A Dios pue­
des amar fin temor de que te fe 
quiten, y in rezelo de que él te fal­
te. 

64. Neciamente amas aquello 
que mereces perder por el mifmo 
cafo que le amas. Quien ama las r i ­
quezas , merece carecer dellas. A-
quello amarás prudentemente, que 
amando,lo mereces confeguir.Re-
clamo del amor es amor, y cebo es 
fer amado : uno y otro es amiílad. 

6$. El temor es íblo del mal; y 
íi los males defta vida no lo fon , no 
fe hizo para ellos el miedo. Tiem­
bla de la culpa, no temas el traba­
jo : aquella es mal verdadero, e-
fte es bien no acreditado; y aunque 
le falte la opinion,no le fálta la ver­
dad. 

66. En lo mifmo que apeteces 
avrá mas por que temer,que no por 
que defear. Apeteces el delcite:por 
que no temes mas el peíar que del 

C z has 
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has de tener? Quizá te peferá toda 
tu vida, y no te holgarás media ho­
ra. 

67. El temor y trifteza fon la fan-
gre de un animo herido.No esbue-
no dexar correr la íangre, fino tra­
tar de la cura. A la viña de una ca­
lamidad no temas mucho fu golpej 
trata de templar fu fentimiento. 

68. Medidas con las agenas, íe-
ran menos tus cuitas. Suele fer cu­
ra de un animo laftimado, confíde-
rar , que no ay mal que no tenga 
luiguah 

69. Guardas de los bienes ion la 
verguenga, y el temor. A un no-
ble,bafta]e el empacho para no ha-
zer coíá mala ; á los demás detiene 
el miedo: aquel es de un animo in­
genuo , efte de un eípiritu vil 5y eí-
clavo. 

70. El temores unaviíb de la 
naturaleza , para evitarlos males: 
y afsi, los inevitables no ay que te­
mer , pues no fe pueden eílorvar: 

, Pa-
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para los peligros es el temor, no para 
los daños. Donde eftos fon ciertos, 
no ay que temerlos con vileza de 
animo,íino eíperarlos con fortaleza 
de coraron. 

D E C A D A V I H . 
As daño íuele hazer el 

IVJL miedo de los males, que 
los mifmos males : porque el mal 
con un golpe hiere; el miedo, con 
muchos atormenta ; y es necedad 
temer continuamente el daño, que 
no ha de fer perpetuo. 

yi. Quien teme hará poco, y 
creerá mucho. El miedo ninguna 
coía pone por efeto, y da por he­
cho lo que rezel a. 

73. No fe han de medir los peli­
gros por el temor ,pues la feguri-
dad íuele fer el mayor rieígo: y mas 
aílegura el temor moderado , que 
un gran defcuido deíahoga. 

74. Menor prudencia es eípe-
C 3 rar, 
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rar, que temer : pues en eña vida 
los males fon mas en numero , y 
mas ciertos que los bicnes:excedeii 
mucho las deígracias á las dichas: 
raro es el feliz, y muchos los poco 
afortunados. 

yjT.Sinieílro interprete es el mie­
do, mas no muy mentiroíb,que co­
mo fon tantos los males, muy fácil 
es dar en ellos.La eíperanga es mas 
enganofa; porque fon menos los 
bienes,y tienen mas pretendientes. 

76. No ay pobre como aquel 
que carece de la elperan^a.Ningu-
na neceísidad ay mayor, que quan-
do aun del efpcrar íc carece : por­
que bienes no faltarán al que le fal­
ta el ultimo de todos, que es la 
peranga. 

77. Bienes paila los,no dan gozo 
en los ma! es prefentes i mas los ma­
les ya pallados, aumentan el güilo 
de los bienes prefentes. Eíperados 
los bienes,falíbsion: paílados los 
trabajos, buenos fon. 

78. M i -
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78. Mide los íentimientos con 

las cofas. Por poco no te enojes 
mucho : y de lo que no es mucho, 
alégrate poco. No es de cuerdos 
derramar con qualquiera cofa toda 
la pafsion.Repara que es lo que te­
mes, y quizá no temerás, ó teme­
rás menos. Que es por lo que te 
congoxas ? y hallarás que es dema-
fíadatupena , y por lo temporal 
íiempre lo es. 

79. No es la mayor miíería del 
hombre,que en viviendo tiene con­
tra íi la muerte; mayor es, que na­
ce contra íi mifmo. No tiene ene­
migo mayor, pues la mala vida me­
nos la haze el temor de la muerte, 
que el amor de la vida. 

80. Para no temer mal , haz 
bien: para eíperar bien, no hagas 
mal. Mucho te ayudaras, fi ayuda­
res á otros : agravio te hazes en 
atender á ti Tolo, que nadie aten­
derá á ti . Poco hazes en no hazer 
mal i mas ,íi hazes bien á otros, le 

C 4 ha-
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harás á ti ,y á ellos: haz íiemprea-
migos. Atalo dixo, que era mayor 
güilo hazerlos, que tenerlos: por 
ventura es también mas provecho. 

D E C A D A I X . 
81. O hazer mal alguno, ino-

i ^ l cencía es : no hazer mal á 
otro, juílicia. Efta virtud es la mi­
tad de la candad: la otra media par­
te , es la mifericordia* Porque al no 
hazer mal de la jufticia,falta el ha­
zer bien de la beneíiciencia. 

82. Exemplar de juílicia fea tu 
amor propio i y midiendo á otros 
por t i , juzga de las cofas agenas co­
mo las tuyas. Y fí tuvieres por be­
neficio el noaver hecho mal, har­
to injuílo eres: á la juílicia no fe dc-
ve agradecimiento, pues no es be­
neíiciencia dexar de hazer agra­
vio. 

8^. Cautela puede ferfofpechar 
mal: creerle , fuele fer liviarldad : 

pru-
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prudencia es, fufpender el juizio , y 
juílicia , no publicarlo. No fies 
fíemprela fentencia de tu animo 
del teftimonio de tus fentidos. En-
gañenfe ellos, no tu , deteniendo 
el darla, hafta que el tiempo traiga 
mayor provan^a. 

84. La juíbciafin miíericordia, 
corre neígo de crueldad : mas la 
miíericordia fin jufticia j es íin du­
da imprudencia.Siempre deve pre­
ceder la jufticia á la piedad , mas 
aunque ala jufticia fe deve el pri­
mer lugar,défe á la mifericordia 
el mayor. Tan preciofa es la-jufti­
cia , que aun íin prudencia es de 
eftima; mas la prudencia fin jufti­
cia , pierde fu valor. La jufticia fin 
compañia, puede aprovechar. La 
prudencia, fino la acompaña jufti­
cia , daña muchiísimo. El veneno 
peor, es de las ferpientes^ y el agra­
vio de un aftuto,es mas perjudicial. 

Sf. Si atiendes á lo que agrada, 
mal acertarás con lo que conviene. 

C 5 La 
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La razón poftpuefta á la voluntad, 
haze mil íinrazoncs. Noferásjufto 
íi te poíleyere alguna afición.Mira, 
no á las períbnas, lino á los mereci­
mientos: atiende el derecho ageno, 
no á tu poder, ni querer. 

86. En hazer mal por que quie­
res mal, da un paílb mas adelante 
tu malicia. Pero quien quiere mal 
por que hizo mal, corre por la po­
lla en la maldad. Necio eres,íl por 
dañar al malo, tu te hazes malo , y 
pierdes la virtud por odio del vicio-
ib. 

87. Fuerte es á quien no vence 
el empacho : mas quien no es ven­
cido de la neceffidad, fortiííimo es. 
Igual fortaleza tiene con el queíé 
vence áfimiímo. 

88. No es el mas fuerte quié pue­
de hazer mucho,íino quien fabe íu-
frirtodo. Noay potencia humana, 
que no pueda padecer reíiftencia: 
Mas contra la paciencia nada pre­
valece. Dezir,Eílonofufriré, es 

de 
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de animo afeminadoi ei varonil di-
ze, Efto no haré. 

89. Al animo esforzado, las di­
ficultades alientan, los infortunios 
le declaran; no deímaya con tener 
mas que vencer. La paciencia es 
fortiísima,pues íin hazcr nadaren-
ce todo. Es una gran fortaleza íin 
neceísidad de ira. 

90. Quien tira el carro de la vi-
tona , fon fortaleza, y prudencia; 
donde fe junta el coníejo,y esfuer­
zo , fe doblan las fuergas: fortuna 
del valor es la atención. 

D E C A D A X . 
91. T A templanza íe alga con 

el pueílo de la virtud, que 
es el medio: porque todas las virtu­
des paraíerlohande bufcarlo que 
la teplanga por fu naturaleza es: la 
qual por fu mifmo nombre,y fer,fe 
halla virtud puefta en el medio que 
apetecen las demás virtudes .Rara 

C ó mará-



6o DiSlamenes Morales, 
maravilla ,qiic es mas en las virtu­
des morales lo que es menos ; el 
exccíIbpaíTa á vicio, la mediania 
queda virtud. Todas las cofas fazo^ 
na la moderación, lo mas guftolb, 
fin ella viene á fer amargo , ella íu-
llenta lohonefto, íazona lo dulce, 
obra lo provechoíb. 

92. Mucho íbbraáun templa­
do , porque es grande el gaílo de 
unapaísion, y el ahorro de vicios 
es hazienda muy grande. Adquie­
re mucho quien no gafta mal i por 
efto la templanza no íblo es virtud, 
íino teíbro. El dado, y la muger, 
coníumen mas que un incendiomo 
ay depoíito de empeños, como la 
luxuria ,y el juego. 

93. Trata al cuerpo íblo, como 
quien no puede vivir fin él : mira 
que no vives para él, porque no vi­
ves por él. Mide fu comodidad por 
íbla la neceísidad , no por íli rega­
lo : traen grandes incomodidades 
los grandes deleites. 

94. Re-
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94, Reprefentacion de la vir­

tud es la muerte. Si quieres vivir 
bien, buíca á los muertos, que te 
lo enleñen.Meditaciondela muer­
te es la íiloíbfia; eíla te defenga-
ñará de la vanidad de los vicios, 
y te defcubrirá el provecho de la 
virtud. 

95'. Para acordarte de ti mifmo, 
miraquehasde morir. Fecundit 
ñma es la memoria de la muerte, 
que acuerda al hombre lo que es, 
y lo que hade íer, y lo que deve 
hazer. Maeítra, y benefaótora de 
la vida es la muerte. 

96. No pienfes, que con morir 
acabas íblo de vivir , porque tam­
bién acabas de morir. El mifmo dia 
que empe^afteá vivir, empe^afte 
juntamente á morir.A la par entra-
íte en la vida, y en la muerte. La 
luz, de la vida es como la de la can-
dela,lo mifmo que la alimenta,con-
fume. 

67.Que era uno antes de nacer? 
No 
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No era j lo qual es la mas eílrema 
neceísidad. Yque es el que poco 
antes no fue, y el que fíendo , es 
poco: y el que de aqui á poco no ha 
de íer. Todo por íi es poco; mas la 
virtud es tan grande, que lo hazc 
mucho. Tengamos eílima de la 
que nos da eílimacion. 

98. Lo mifmo es tener larga vi­
da, que tener larga pena. Con el 
hombre nace el llanto , y con él 
muere la congoxa, y con él vive el 
peligro. El coníuelo es, que no ay 
quicncomengandoá vivir no eílé 
cerca de fu muerte, y fin. 

99. Tanto acredita la virtud lo 
que padeced malo,que la abor­
rece , como lo que goza el bueno, 
que la ama, y íigue. Miferable es 
aquel ,cuya anima no haze en el 
cuerpo mas oficio, que de fal, con-
íervandole, no governandole. 

100. La virtud, accidente del 
hombre es ; pero queíalvaíuíu-
ítancia?. Para que íirvíelTen al hom­

bre 
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bre crió Dios todas las coías : y al 
hombre crió,para que le íirvieílc 
con todas. Por la virtud merece a-
quella honra una criatura; y con la 
virtud da eíla honra á fu Criador. 

C E N . 
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C E N T U R I A I I I . 
D E 

DICTAMENES 
E S T O I C O S. 

D E C A D A I . 

O eílá el gufto en lo 
que fe tiene , fino en el 
que fe quiere. N i al 
peíar cauía lo que 

Taita , fino lo que íe 
defeó. Puede equivaler la dicha 
del que no quiere nada , á la 
del que tuvieíle todo. Carecer de 
defeos, es mayor riqueza , que te­
ner un Imperio. A los Reyes les 

pue-
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pueden faltar muchas cofas: al que 
no quiere nada, 1c fobra todo. 

2. El gozo alaxa es del coragon, 
no dadiva de la fortuna , no tanto 
porque no eftá fuera dél, íino por 
que el le caufa.Las cofas que guíla-
mos, no fon las que obran el guftp, 
ni las que lloramos caufan el peíar, 
fino tienen por cómplice nueftra 
aficion}pues lo que uno guíl:a,fuele 
otro aborrecer: no eílá la diferen­
cia de afeótos en la diveríidad de 
las cofas , fino de las voluntades. 

3. Error de los mortales es bují-
car por defcaminos la dicha. Ca­
minamos por deíeos para llegar á no 
defear. Ahorremos de codicias , y 
abreviaremos jornadas. De ante­
mano no defeemos nada , con lo 
qual no tendremos que temer def-
dicha,ynos hallaremos en el ter­
mino fin caminar. Si la dicha para 
en no tener que de fer : para que 
defeamos para no defear , íiendo el 
defear libre? 

4. A quien 
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4. A quien no teme, ni deíea, 

no ay por donde le entrepefar. No 
ay defdicha ,que no fea, porque te 
falta lo que quifieras, ó te viene lo 
que no quiíiííe. Quita el afición de 
las cofas, y quedaras exempto de 
deígracias. 

Quan libre es tu voluntad, 
tanto te es franco no tener peía-
dumbre. Remedio de todamiíeria 
es la mudanza de querer ,• acomó­
dale á lo que fucediere, y allanarás 
todo fentimiento.Las pefadumbres 
mas íe toman , que fe dan. 

6. Gran arte es faber querer: 
aquí eftá todo el artificio del con­
tento : quita defeos, y te fobrará el 
mundo. Para paliar fin pena fo-
bran te las cofas,y aun te fobras á ti 
mifmo: muchos vivieron conten­
tos fin pies, fin manos, y fin ojos; 
baila que tengas concertado el co­
raron, aunque eftés lifiado en to­
do el cuerpo: y fi te íbbras á ti,tam-
bien te fobrarán todas las cofas. 

Con 
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Con íolo el buen ufo de tu volun­
tad , riquiísimo eres. 

7. No quieras abulto , mira en 
que pones tu voluntad : porque íi 
corre peligro de dcfvaneceríu de-
íeo, luego tendrás en cafa el peíar. 
Si quieres lo que depende de otro, 
pones á rieígo tu contento. Si quie­
res lo que eílá en tu mano, aílegu» 
ras tu gufto. Pon tu voluntad en lo 
que depende della mifma; ynoay 
cola que mas dependa della , que 
querer fer bueno, y querer obrar 
Sien. 

8. El gozo eílá en el cumplimien­
to del defeo ; govierna tu volun* 
tad, de manera que ya que no pue­
des cumplir quantopuedes deíear: 
no defees fino lo que tu te puedes 
cumplir. Si ajuftas tu querer á tu 
poder, íerás dichoíb. Si los deíigua-
las, tantas vezes ferás miferable, 
quantas codicioíb. 

9. Quien puede con pocoefHr 
hartos necio es íi quiere tener ham-

/ . ^ 'V ' ^ \ b r c 
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bre comiendo mucho. Efto hazc 
quien pudiendo eftar contento con 
defear poco, fuelta la riéda á fus an­
tojos, para andar íiempre hambre­
ando, y rebentando por mas.Esfe-
rainmenía esla de lacodicia: mas 
fe foísiega el coraron con no ape­
tecer nada , que con coníeguir 
mucho. 

IO, EIquenoteme,ni cípera, 
alcanza mucho, pues alcanza la paz 
del coragon , dadiva mayor que 
puede dar la fortuna. Gran benefa-
élor puede fer uno de íi mifmo. 
Con no querer nada fe puede dar 
mas contento, que quien le dieíTe 
todo el mundo. Al mundo muchos 
defpreciaron,y todos embidiarán 
el fofsiego de quien no defea nada. 

D E C A D A I I . 
í i . Q I te determinasáfufrir,ar-

rojarás de ti gran carga de 
peíadumbres, pues delpedirás la 

im-
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impaciencia, que es los filos de ma­
les , y la punta por donde laíHman 
las deídichas.La impaciencia á nin­
gún mal remedia,y á todos aumen­
ta. 

1 i .No añadas mal íbbre mal con 
impacientarte;por que la impacien­
cia á un mal de pena añade dos,uno 
de culpa, y otro de pena, cargan­
do la que ella da íbbre la que da el 
trabajo. 

13. Con fufrir los mal es no cíta­
ras rabioíb: con obrar bien eftarás 
guftoíb. No ay cofa que tanto re­
cree al coragon, como las buenas 
obras. 

14. Limpia tu coraron de paí-
íiones, y ferás mayor que Alexan-
dro. No ferás efclavo de nadie: 
Alexandro lo fue de fu apetito.Tal 
íeñor, peor es que el mas vil efcla­
vo. 

i f . La libertad del alma,es mas 
que el feñorio del mundo. No ay 
libertad de eípiritu donde ay opre-

lion 
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íion de los afedos. Eíclavo de mu­
chos tiranos es quien obedece á fus 
paísiones. 

16. Gran vitoria es vencer una 
paísion ,y mayor triunfo es fujetar 
al apetito ,que á una fortaleza^ mas 
fea la vitoria de la virtud no en­
cuentro de otra pafiion. Vicios ay 
que unos á otros fe empellan i y 
quien vence al mal con mal, vencí-
do es, no vencedor. 

17. Aunque encuentre un vicio 
con otro, no le expele del alma, fi­
no le encarcela. A fu tiempo rompe 
fu retiro ,y íuele moler de reprc 
fia. 

18. Poco aprovechó cortar las 
ramas, quedando el tronco verde. 
Donde queda la raiz delvicio, no fe 
aílegura la virtud: una paíTion no 
arranca á otra, ni un vicio defarrai-
ga á otro. 

19. Suelen los viciofos»aborrecer 
algunos vicios, no por favor de la 
virtud jfinoporel amor de otros 

vi-
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vicios. Y deíciichado odio del mal 
es, quando no es por amor de lo 
bueno. 

20. Maravilla es, que aquellos 
vicios que mas fe 11 cgan á la virtud, 
fon mas para temer. No de otra 
liicrte, que un amigo fingido fuele 
fer mas pernicioíbjque un enemigo 
declarado. N i podremos dexar de 
tropezar con virtudes contrahe­
chas, íi no nos limpiamos de todas 
las paíliones. 

— - — • > 

D E C A D A I I I . 
a i . 'TP Odo el acierto de la vida 

X ertá en faber amar lo bue­
no, y conocerlo : por eftas dos 
puertas entran en el alma las peía-
dumbres, ó por que erramos en 
querer ,ó no acertamos en juzgan 
Lapaííion haze que apetezcamos 
lo malo: la ignorancia, que no lo 
diílingamos de lo bueno. 

22. Guiémonos por la verdad, 
no 
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no por k opinión. La aprehenílon 
y engaño, finge la grandeza de los 
males, y forma íü lentimiento, y 
pena. 

23. Holgamonos muchas vezes 
de lo que aviamos de llorar;y llora­
mos por lo que nos aviamos de ale­
grar: y ordinariamente nos entri-
ll:ecemos,y alegramos por lo que 
nialegna,ni trííleza deviamos te­
ner , íino cubnrmos de confufion, 
y verguen9a, que tales cofas hizief-
íen impreííion en el alma. 

24. Mas guerra nos hazen los 
males que fingimos , que los que 
verdad eramente fon males : y las 
peíadumbrcs fue)en cauftr, no el 
mal que íucede,íino el que fe pien-
íá. El ensaño nosatofiga. 

zs¡. Las riquezas aprehendemos 
por bien , y no lo es, fino el buen 
ufo deilas, quando fe ufa bien de 
una gran ocafion de mal. 

26. Poco bien tienen las rique­
zas , pues ion ocafion de mal: traen 

pe-
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peligros de la vida , y cuidados en 
ella : franquean guílos al apetito , 
dan materiaá los vicios. Pretendi­
das, inquietan poíleidas , íbbre fal­
tan i perdidas, laftiman. 

2,7. La pobreza,es mayor bien; 
que no haze mal á nadie, fino á 
quien la aborrece : al contrario de 
las riquezas, que ion mas dañofas á 
aquellos que mas las aman. Si íe 
fíente daño en la pobreza, no eftá 
en ella jíino en el pobre. 

a8. Engaño es peníár,que el 
mas rico es mas dichoíb, y aunque 
eftá mas íbbrado que el pobre: por­
que aunque tenga mas, también 
neceffita mas, y no le falta menos: 
pues al pobre le falta lo que ha me-
nefter la naturaleza, al rico lo que 
pide íu vanidad. 

29. A l rico falta quanto deíea, 
¥al pobre íblo lo que neceffita. E l r i ­
co neceffita por muchos , y para 
muchos vicios: el pobre, íblo por 
fiü vida. A quien le falta lo que tie-

D ne. 
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ne, es verdaderamente pobre: y á 
quien íbbra lo que le falta, es ver­
dadero rico. Muchos fon pobres; 
porque no fe contentan con poco, 
y no por que no tengan mucho. 

30. Si tienes por fin de las rique­
zas el regalo, es vileza: íi la honra, 
engaño: íi el vicio, pecado: fi no 
tener, neceflidad i mas prefto llega 
á efto quien fe contenta con poco: 
y quien no defeanada,ninguna ne­
ceflidad tiene. 

D E G A D A I V . 
gí. 15 Or gran bien fe tiene la ía-

JL lud j mas la enfermedad no 
íé de ve tener por gran mal. A mu­
chos eníeño la dolencia lo que ion, 
que tuvo engañados la falud. No es 
malo experimentar , que íbmos 
hombres. Sanos ay que eílán mas 
cerca de morir , que muchos deía-
huciados. Y no pocos han vivido 
mas años por eílar achacólos. 

32. Bien 
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32. Bien es la vida , quando es 

buena; y la muerte íblo es mala 9 
quandomemalala vida. Morir es 
naturaleza, no culpa: á muchos Ies 
eftuvo mal vivir mucho^y á ningu­
no que vivió bien, le eftuvo mal 
morir preílo. 

33. Por preílo que venga la 
muerte, no pienfes que pierdes la 
vida: pues quien dize, que pierde 
lo que deve,es lomifmo que negar 
lo que deve: quando lo paga, con 
condición de morir, entramos á v i ­
vir. 

34. No nos eípante el morir, 
pues no hazemos otra coíá toda la 
vida. Quando muere uno, acaba 
de vivir; y quando nace, empieza á 
morir. Dezir, que moriremos, no 
es mas verdad, que dezir, que mo­
rimos. Quien es tan necio, que re­
bufe lo que haze? Si mueres mogo, 
acabaránfe contigo los viciosjíi vie­
jo , los achaques. 

La honra no es mas bien, 
D z que 
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que quanto fe imagina. La opinión, 
importa poco: la verdad, mucho. 
Poco va en que hablen mal de t i los 
que no obran bien, y dizen mal de 
todos. Si dizen verdad, no hablan 
mal: íl mentira, peor librados ion 
que tu. Habla tu bien dcllos,por no 
imitarlos. Deípreciar fus dichos, 
luego puedes: íatisfacerlos, ni aun 
tarde podrás. 

36. Que importa no te alaben, 
fi lo mereces ? y fino lo merecifte, 
que te aprovecha te loen ? Bueno 
es no el que es alabado, fino el di­
gno de alabanga.Efcarnio es la ala­
banza fin merecimientos: y el me­
recimiento fin alabanza, virtud, y 
valor. Calidad es fer embidiado. 

57. No te parecerá duro tu tra­
bajo, fi le comparas con otros. Si 
quieres no padecerle, fufrele: fí tu 
flaqueza eítá de íu parte, eílé la ra­
zón de la tuya. Si acaeció por tu 
culpa, tolérale como íatisfacion: íi 
es con inocencia, fufrele por no te­
ner culpa. 38.Quien 
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38. Quien perdió lo que eftima-

va, no tiene que llorar, fí él no fe 
perdió. A muchos perdieran las r i ­
quezas, fino las huvieflen perdido. 
Muchas vezes tenemos por daño lo 
que es remedio, y llamamos perdi­
da la que es ganancia: quien fe la-
ílima mucho por el dinero que per­
dió, harto perdido eftá. Mas fe han 
perdido por tener hazienda, que 
por perderla. Quien quita el dine­
ro, es ladrón: quien le retiene, ava­
ro: quien le pide, pobre: quien le 
llora, deídichado: quien le pierde^ 
creerá fer delgracia i mas quizá fe-
rá dichoíó. 

^.Neciamente te indignas,por-
que te fucede lo que no elperavas, 
pues eíperafte lo que nadie te pro­
metió. Inftables ion las cofas hu­
manas : eftilo y fueros de la vida, es 
ver y padecer deígracias A nadie 
eftá prometida continua dicha: no 
pieníes lo que en ellas perdifte, fino 
que efeapaíle : aun quien pierde 

D 3 todo. 
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todo, tiene que holgarfe, que no íe 
perdió con todo. 

40. No tengas por mejor las co-
ías porque las codiciafte. Muchas 
vezes es caíligo el cumplimiento 
de una eíperanga, y dicha el quedar 
burlado tu defeo. No ay que fiar de 
tu afición.Como engaña á tu juizio, 
fe engaña en íu elección.Regla del 
bien es la razón, no el afeóto. 

D E C A D A V. 
41 • /""^ Randemente fon viles las 

V j colas del mundo; pues me­
rece mas gloria, quien tiene mayor 
coraron , para deípreciarlas , que 
induftria,para adquirirlas. 

42.La vida conpecado,es muer­
te : fin él , noche: con felicidad una 
hora: con defventura ,un figlo: en 
eíperanga, ílieño: por la virtud jVÍ-
da: en el venturofo, es breve: en el 
miferable, larga:el tiempo que mas 
buela, es el alegre. 

43.Sin 
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45. Sin conato vence quien fii-

fre. Una miíma ciencia es de íufrir, 
y vencer: la paciencia lo enfeña to­
do, á la qual íe rinde toda fortuna. 

44. Como todos los íentidos íu-
ponen el ta6to; affi también todas 
las virtudes íuponen la paciencia: 
ella es el gremio, y como el nido de 
todas las obras virtuoías. 

45'. Si quieres no íéntir mucho 
el trabajo forgoíbjtoma algunos de 
voluntad,que mejor los íbfre quien 
los tiene experimentados. A la ex­
periencia no íblo deve mucho la 
prudencia, fino también la pacien­
cia. 

46 . Ama no tener mucho, y ha­
rás preciofiísima virtud, lo que en 
otros es miferable calamidad Apor­
que la pobreza no es virtud , fino 
el amor de la pobreza. 

4 7 . Gran enemigo tiene en la 
pobreza él que no es íu amigo.Por-
que fuera de los males que en ella 
íiente,le dilpone para muchos ma-

D 4 les: 
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les: no ay mal que no intente lane-
ceííídad, ni fe Hiele juntar con la 
vergüenza. 

48» Las riquezas no ion de Cuyo 
malas , pero ion defuyo deíprecia-
bles, y también peligrofas: el uíb 
las califica. Muchos buenos uíbs 
tiene el fuego; pero junto á la pól­
vora, quien lo tendrá por bueno ? 
afíi también, con nueAra mala in­
clinación , malas fon las riquezas. 

49. Muchos malos hechos hazc 
el oro, fi no cae en buenas manos. 
No es bueno, fino quando fe ena-
gena bien. Para fer de provecho á 
íu dueño, le ha de dexar: aunque 
no merece menor alabanga el que 
no le recibe, que él que le da. 

50. A la opulencia llamó bien , 
vomito de la fortuna: y cofa que ía-
le de entrañas, tan poco leal esto­
co fielferá. 

D E -
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D E C A D A V I . 
Ira los bienes del mundo 

1 V L como ágenos, que no es 
de nadie tan propia la fortuna, co­
mo es la virtud. No deves dezir: 
Perdí eílo, pues no es nada tuyo , 
íino preftado. No digas: Perdí los 
hijos, íino reftituyelos. No te que-
xesqueperdifte hacienda,íino alé­
grate , que ya no la deves. 

52. Poco importa por quien co­
bró el acreedor fu hazienda, para 
quedexe deaver pagado el deu­
dor. No te toca á ti reparar en la 
perfona por quien cobra Dios lo 
que te dio : no importa que fea al­
guno malo, ó tu enemigo: pues tu 
deuda es cierta, y el acreedor fe da 
por pagado. 

55. Señor es el que fegun quie­
re, 6 no quiere, haze , y diípone. 
Efto no puedes hazer, fino en las 
obras de virtud, no en los bienes 

D $ de 
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de fortuna; y fi dellos te tuvieres 
por íeñor, la avrás de fervir, citan­
do á fu voluntad. 

Gran fabiduria, y gran di­
cha feria hazer,que no te íücediíTe 
cofa mal .Tu puedes hazer efto con 
íacar bien del mal que acontece, 
aprovechándote del. Sacando la 
culpa, todo otro mal es corteza de 
algún bien. 

5. No quifieras íer rico , fí te 
hizieran luego efclavo ? que mas 
para defear es la libertad , que la 
abundancia. Y de dos eíclavitudes 
del cuerpo, ó del animo, qual ten* 
drás por peor? Sin duda de lo que 
es mejor en t i : pues fabe, que la l i ­
bertad del animo cftá en el deípre-
cio de las riquezas. 

5*6. Pienfaque eres hombre,y 
tus íuceílos cuenta entre los huma * 
nos: deígracias han de fuceder, no 
te eftrañes mas quando las padeces 
en t i , que quando las vees en otros: 
mancáronte la mano, cofa es que 

ha 
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ha acontecido á muchos,no es mas 
efíb que una deígracia. 

57. N0 apetezcas todo lo que pa* 
rece bueno, confiderando íblo el 
fin, fin atención á los medios, que 
á muchos lugares apacibles no fe 
va por fer aípero el camino. Por 
bueno que fea lo que defeas , íi te 
ha de collar adulará alguno, ó in­
quietarte, mas vale perderlo, 

58. A la calamidad no mires co­
mo mal, fino como principio de al­
gún bien: no te eípante la aparien­
cia ; de un hombre quando empie­
za áíer, también tiene forma de 
embrión. 

^9. No juzges con el vulgo, ni 
midas la verdad por la eftimacion 
común. No porque á uno veas ale­
gre , pienfes cjue tiene algún bien; 
ni porque eñe trifte, juzgues que 
tiene mal. Lo ordinario es trocar el 
ícntimiento de las cofas, alegraríé 
con los males, y entriíleceríe con 
los bienes. 

D 6 6oJuz-
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6o. Juzga las cofas por fus fines. 

Loque tiene fin bueno , aunque 
empiece mal, califícalo por bien; 
y lo que tiene mal fin, aunque em­
piece bien,reputaIo por mal. Y to­
do lo que tiene fin breve, poca coía 
es.Mashaze para la eftimacion de 
las cofas el tiempo, que la cantidad. 

D E C A D A V I L 
61.1" A fuftancia del bien confí-

L J íle en el obrar; bien eño es 
la virtud, que aííi como eftáexem-
pta de la fortuna , lo eítá de la em-
bidia. En tu mano eñá, y como no 
te lo ha de dar otro , tampoco tie­
nes que tener embidia á alguno. No 
es dichofo á quien dio la fortuna 
dicha: no embidies á eíle, fino ten-
le compafíion del rieígo en que le 
pufo. 

62. Quando vieres alguno muy 
poderofo, y rico, no digas, Dicho-
ío es aquel hombre j fino, A rieígo 

eítá 
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eíláde íér muy deíciichado. Quien 
tiene poco , no tiene efte peligro , 
aunque fueflen bienes los de la 
tierra, tienen efte gran mal, de fer 
materia;de males,y dcfdichas. 

63. Si no coníideraíle íblamen-
mente lo que es uno -, lino lo que 
puede fer, o lo que fue, no deípre-
ciarias á tantos, y embidiarias me­
nos. Es muy rico ? quizá lera muy 
pobre. Es gran Magiílrado ? podrá 
fer que padezca en una cárcel. Eílá 
pobre ? quizá algún dia tu le avrás 
menefter. 

64. Si te quexas de no aver al­
canzado lo que alcangó un adula­
dor , ó eres tan malo como é l , ó ha-
zes mal. Las cofas humanas no fe 
dan de valde, por precio íe venden: 
y la liíbnja es moneda muy corrien­
te. Si no la diftc, que te eípantas no 
te ay an dado nada ? y íi la difte,har-
to ruin eres. 

65. En las compras íe da,y íe re­
cibe ¿ y el que no compra, íe queda 

con 
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con lo que tiene. No te quexes, 
que no te ayan dado lo que fe da 
por ruindades. Con lo que tienes 
te quedas,que no llegafte á fer ruin, 
que eres hombre de valor, y ente­
reza, y depredador de las colas hu­
manas. 

66. Necio fueras, fí por comprar 
un vellido te vendieras á t i . Pues 
porque vendes á tu animo por la 
comodidad de tu cuerpo ? Si te tur­
bas por alcanzar alguna, ya eres 
cíclavo de lo que deícas j y harto 
mal librado quedas, quedando tu 
alma cautiva, aunque efté tu cuer­
po acomodado. 

67. La coía mas loable de las 
cofas humanas,es el animo, que def-
precia toda loa, y no haze tanto 
agravio á la virtud, que por paga la 
firva. No ay cofa grande entre 
hombres, ííno un eípiritu genero-
fo, deípreciador de cofas grandes. Y 
quien deíprecia lahonra,grande co-
ía menoíprccia. 

68.L0S 
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68 . Los bienes del mundo ion 

como las hortigas, muy verdes de 
lexos, y tocadas, hieren. Mientras 
íe eíperan, parecen bien: y mane­
jados, punjan, y laftiman. 

69. El necio ílempre deíea , ol­
vídale de todo lo que tiene, aun­
que íea mejor de lo que pretende* 
Nada goza, y deíea todo; á íus mií^ 
mos güilos atrepella. 

70. Mal fe alcanza lo que mu­
chos deíean, y no fe guarda mejor. 
La multitud de ambiciólos, eftor-
valaconfecucion: la de embidio-
íbs, aloxa poíleílion: á lo que mu­
cho íe deíea, mucho fe alexa. 

D E G A D A V I I I . 
71. O es de hombre labio üe-

J lN ner apetito , lino volun­
tad : no temor , íino cautela: no 
deleite, lino gozo. No hade que­
rer, fino es con razón: ni prevenir-
í é ^ n o con Ibífiego; ni alegrarle. 
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fino con lo honeílo: ni entriíleccr-
fc, fino por la culpa , aunque no de-
ve admitirj culpa , quien admite la 
razón. 

j z . Eíle privilegio es del bueno, 
que entre tormentos fea dichoíb. 
No eftima por mal quanto no le ha-
ze malo. Las culpas teme: las penas 
fufre : los deleites evita: y todo 
el Reino de la fortuna deíprecia: 
con la paciencia íbla, fe opone á to­
da íu potencia. 

73. Gafos inopinados no te acon­
tezcan : á todo eftá prevenido. Su-
cedante mas preílo las coías fuera 
de tu voluntad,que de tu penfa-
mieiito. No eílá el cuerdo privile­
giado de las calamidades humanas, 
íino de los errores. Quanto deter­
minares fea con excepción • fi no 
fe atravefare ajgun revés de fortu­
na ; que aunque no la temas, pre-
vienela. 

74. Si no fuceden las coíás con­
tra lo que penfafte, aúque no acon-
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tezcan, como quiíieras, hará qual-
quiera deígracia, pequeña llaga en 
tu alma. Quando no íe promete el 
íücceíTo, es menor el dolor de un 
defeo burlado. 

Atiende á lo que puede fer, 
no íbloáloqueíuele fer: y el mal, 
que en otros aligera íii largo íufrír, 
alivie en t i íu anticipado penfar. 
Como los que navegan en tiempo 
íereno, no dexan de llevar preve­
nidos inftrumentos para el tiempo 
de tormenta: affi también el cuer­
do, quando goza de fortuna profpe-
ra, no íe olvida de prevenirfe para 
la advería. 

76. Genero de libertad es,íervir 
al íkhio, como de cautiverio man­
dar al necio : el necio tiene dos 
grandes mal es; uno, fu miíma ne­
cedad ; otro, que fuele fuplir con 
malicíalo que le falta de entendió 
miento. Porque aífi como el fabio 
íuple con ingenio lo que le falta 
de caudal, aííi el necio fuple con 

ma-
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malicia lo que le falta de diícre-
cion. 

77. Ariítoteles dixo , Que es 
propio de los necios juzgar períe-
verantementede las coías,determi-
nar falfamente, no querer ufar de 
los bienespreíentes, ferpueílos en 
mala opinión de las coías honeftas, 
y buenas para la vida. Yo digo,quc 
el mayor necio es, quien conoce lo 
que conviene, y vive mal. 

78. Sabio no es tanto el que tie­
ne grande noticia, quanto el que 
tiene mucho acierto ; el que fabe 
querer lo bueno, no el que acierta 
á difinir lo obícuro ; el que mode­
ra fus afeólos, no el que alarga dií. 
curíbs;el que fabe coñtentaríe con-
íigo,elquelé haze independente 
de la fortuna. 

79. Dichoíb el que menos ha 
menefter para vivir guílofamente, 
que para vivir. Para eíto es mene­
fter fuftento, y veftido , y otras 
muchas coíás: para aquello baila el 

a ni-
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animo deípreciador de entrambas 
fortunas, eftimador de las coías ce-
leftial es, imitador de Dios, que fin 
otros bienes, coníigo íblo es dicho-
fo. 

80. Si quieres hazerte íeñor de 
todo, deíprecia todo, y ufa bien de 
todo. Lo mejor del dominio ,no es 
lapoílcflion, finoeluíb, y fruto. 
Nadie uía mejor de las cofas, que 
el v¡ituoíb;y nadie goza mas dellas, 
pues íu mayor fruto es lu menoí^ 
precio. 

D E C A D A I X . 
81. T7 Sclavos fon todos los ma-

X I los: ingenuo y libre, íblo 
el virtuoíb. Gran libertad es , que 
nadie te pueda quitar vivir como 
quieres. Efto no puede el vicioíb, 
íirviendo á fu apetito, y mal habi­
to. Las leyes le prohiben lo que 
quiere, y fus vicios le eftorvan de 
loquequiíiera.A quienvive fegun 

la 
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la virtud jfiguiendo lo recio, y pue-
íto en razón , nadie le puede eílor-
var. 

82. No ay mayor libertad que 
de aquel que noquiei^íinoloque 
Dios quiere. Nada fucede contra 
fu voluntad, y él háze la íliya íiem-
pre.Muyfeñordeíi es quien íabe 
acomodar fu güilo á las cofas,y no 
violenta las cofas á íii güito. Gran 
libertad,hazesde t i l o que quic 
res. 

83. Si eres malo, aunque rei­
nes , eres efclavo; íi bueno , aun­
que firvas, eres Rey. El viciofo es 
efclavo, no de un hombre, fino de 
muchos vicios. El bueno es feñor 
de í i , Rey de fus afeólos. Que es 
el reinar, fino gozar de una pote-
ílad no fujeta a otro? Eíla, dize Cri-
íipo, íblo eftá en los íabios. 

84. La paciencia haze , que no 
fe reciban injurias; la caridad, que 
no fe hagan. Si no eílimas por bien 
fino la virtud , no tendrás por mal 

el 
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el agravio, ni juzgarás por daño el 
infortunio. No te tengas por afren­
tado de lo que otro dixo mal j íino 
de lo malo que tu hizifte. 

8jr. No cuides de agradará mu­
chos , fino de obrar con los pocos. 
Satisfaze á tu cóciencia, y murmu-
rentc todos. Alabanza es defagra-
dar á los malos. Mucho va en la ca­
lidad de los que apruevan. Vale 
mas parecer bien á un bueno, y 
cuerdo, que aun mundo de malos. 
Profundamente fíntió un Filoíb* 
fo, que dixo , Que no era uno di-
chofo, hafta que fe riyefle del el 
vulgo. 

86, Obra íiempre bien, que la 
opinión fe íuítenta coíloíamente 5 
y no ay coía, que íi enferma, fe cu­
re tan diíicultoíamente , como la 
fama; que ni fe gana fin ventura , 
ni fe conferva fin diligencia. 

87. Inocentemente fe venga de 
fus enemigos el bueno, no dexan-
dolo de fer 5 y el malo fíendo bue-
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no. Dichofa venganza, que fin da­
ño de partes aprovecha. 

88. La injuria , íi es verdad, tó­
mala por advertencia: fí mentira, 
por crédito : pues tu enemigo no 
halló que dezir mal, fino lo fingía. 
Eílo reputación es ,no infamia. 

89. No te hagas de la parte de 
tu enemigo, fintiendo lo que él di-
ze", para que lo fientas. El te injum 
para afrentarte , no para coregirtc. 
Véngate tu del, fruftrando fus in­
tentos , emendándote, no corrién­
dote, ni dando te por afrentado. 

90. Quando no fe pueden reme­
diar las coías, remedíate tu , íbíTe-
gando tu enojo con el dcíprecio de 
la cofa en que fucedió, ó con el co­
nocimiento del daño, que trae el 
dolor de lo que ya fe hizo. Si el da­
ño es irremediable, no lo feas tu. 
Deígracias fin remedio puede ha-
zer un enemigoj pero dexar tu paí-
fion fin remedio, tu folamente. 

D E -
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D E C A D A X . 
91, / ^ 1 Ontraria es á íi mifma la 

ira., que quita la razon,pa-
ra lo que es menefter mucha ra­
zón, y ¡uizio: porque que coíá pi­
de mas entendimiento, y difcuríb, 
que íahr bien de un peligro, ó deía-
tino; y que mayor, que aventurar 
la vida por vengarfe? 

92. Quando por vengarte de otro 
te íucedc mal, íbbrate tu enojo 9 
para que quede vengado de ti tu 
enemigo: y aííi lo miíino ferá tu ca-
ftigo, y tu venganga, 

93. Tienes pobreza, pero ten­
drás íéguridad,la qual no tienen los 
ricos. Baftava que fe fuefíe uno por 
lo otro: pero tu eftás mejorado,que 
peor es el peligro de la vida , que 
alguna incomodidad della. 

94. No guardes lo que guarda­
do eqúivale á lo perdido. El oro es 
como un mal humor, que íi no íe 

ga. 
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gaíla, nos gallará la vida. Infiel es á 
Dios, quien de lo que le fobra Í11-
perfluo ,no reparte á quien 1c falta 
loneceirario , pues fe lo dio para 
elfo. 

9^. Necedades, 'para no eftar 
fujeto á nadie, tomar por medio ha-
zerte efclavo del dinero. Con mas 
honra eftarias fujeto á un hombre, 
que aun metal. 

96. Elambiciofo, para venir á 
mandar á los hombres , eftá obe­
deciendo á los vicios, y íc fujetaá 
fu paííion. Quien fe fia en la fortu­
na , mal defeníbr eícoge, mejor fia­
dor es la virtud, que al bueno no 
pieníb le podra faltar ventura, y 
menos imperio, pues fe mandará 
aíi. 

97. En la medíanla tiene poco 
poder la fortuna, y es mas que te­
ner fobrado, tener menos rieígos. 
Aunque da á muchos demafiado la 
fortuna, á ninguno que quieres mas 
de lo que baila, dará lo bailante. 

Pa-
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Para el mal ufo, á nadie íbbra dinc-
ro:no ay gafto como el de un vicio. 

98. No te tengas por bueno, 
porque has fufrido un menoípre-
cio, que no es mucho igualar tu pa­
ciencia á la ambición de un preten­
diente. Que te alabas en que fea tu 
virtud como el vicio de otrosPQue 
mucho hazes en fufnr por los bie­
nes eternos lo que fufren tantos 
por los perecederos ? 

99, Mejor es no tomar pena, que 
hallar coníuelo. No ay contento 
que bafte á quitar una cana ; mas 
las peladumbres te llenarán mu­
chas.Gran fabiduna es ahorrar lan­
ces , y íin rodeos de coníuelo, con-
íervar la paz del coragon, y tener 
el animo contento. 

ico. La calamidad es quexo-
la: la felicidad,íbbervia.No ay for­
tuna íin vicio, lino la que remeda 
á la virtud , quando coníiftiendo 
en un medio huye con la modera­
ción los daños de los eftremos5que 

E Ib-
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Ío\o puede en ellos evitar la virtud, 
no quexandofe en las adverfidades» 
ni engriendofe en las dichas. 

Wmmimm 

C E N -
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C E N T U R I A I V . 
D E 

DICTAMENES 
G E N E R A L E S 

DE DIVERSAS MATERIAS. 

D E C A D A I . 

Oes cunplida fenten-
cia,dezir, que la muer­
te iguala á todas las co­
fas á los Reyes, y á los 
villanos. La vida haze 

lo miímo, á todos da peíares , y á 
todos da güilos; y no fon mayores 
en un Rey los güilos, fino la mate-
ría dellos: y el bulto grande no Ile-

E z m 
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na mas el coraron , íblo le puede 
cargar. Lafgrandeza del objeto no 
entra en el leñado, y no vee mas 
el que mira un'peñafco ,;que el que 
diviíá una china. 

2. El codicíoíb trae íu alma en 
almoneda \ vendefepor el interés: 

"el adulador haze moneda de la 
mentira; con ella compra el favor: 
el afro jad o anda en ferias de peli­
gros: el entremetido.,, de, dejnLe-
cibs: el deídíchado, de d¿ fengáfios; 
eíle libra mejor. Al contrario fuce-
de con la pvoíperidad , que es rico 
mercad'o de coftofos engaños. 

5. Al penfar en íi llamó Arifto-
teles necedad ; al peníar en otros 
pudiera llamar yerro, por lo me­
nos rieígo: porque común peligro 
esdar lugar ajpeníámiento á que 
advierta, que el eftado de los unos, 
es mejor que el eftado de los otros: 
eílo excita la embidia agena , y la 
pena propia. Ciégala malicia hu­
mana á los hombres, que quieren 

mas 
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mas alcanzar lo agenó con trabajo, 
que. no gozar de Jo íliyo propio con 
repoíb, 

4. Como resbalan los pies, tam­
bién fe deílifa el penfamientoi mi-
refe donde íe íixa: el mas firme aí-
íiento es en cumplir obligaciones : 
porque fi íigue la ambición, caerá 
de alto: íi la codicia, tropezará en 
lo baxo: íi el deleite, íe delpeñará 
en lo llano. 

5-, Lagarta fe remonta fin tro­
piezo mas el alma buela por peli­
grólos rumbos. No menos devia 
detenerle en competentes limites, 
que el cuerpo fe recoge en lo fegu-
ro: el territorio del alma devia fer 
la atención á fu eftado. Claufiral 
apoftata es el Religiofo, que tiene 
los pies en la celda, y el peníamien-
to en las calles. 

6. El que fe afana por fubir á 
fuerza de preteníiones, fe conde­
na á fer v i l , ó á fer íbbervio : que íi 
no es lo miímo, es peor. Condenar-

E 3 fe 
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íe á galeras de muerte, ó á horca 
de por vida, remará hafta morir, y 
vivirá en el aire pendiente de un 
hilo. 

7. La embidia tiene el coraron 
Heno de alacranes: la vanidad trac 
la cabera hueca, y padece vaidos, 
haílacaer de alguno. El íenfual, 
tiene la vida de vidrio : el perego-
íb ,tiene el cuerpo de plomo: el 
glotón , tiene marca de beftia: el 
cruel, de fiera; el lobervio, de de­
monio : el muy caílo, de Angel. 

8. Para dar coníejo, fe requie­
re cordura: para recibirle, pacien­
cia: para pedirle, llaneza , y ver­
dad , y á todos echará á perder la 
paííion : en muchos el pedir confe-
jo de lo que fe deve obrar, es pre­
tender aprovacion de lo que gu-
ílan hazer. 

9. A los que (bn amigos de íu vo­
luntad, es peligrofo aconfejar, por­
que íuele perderfe el confejo, ó fe 
perderá el confejero, íi el aconfe-
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jado es poderoíb j pero ocaííones 
ay en que es gloria, ó deuda e 1 pe -
ligrar. 

IO El confejo aprovecha, no á 
quien tiene mucho entendimiento 
para conocerle, íino á quien tiene 
poca voluntad para no reííftirleino 
tanto el mal juizio,quanto la ma­
la voluntaddelperdicia ios buenos 
aviíos. 

D E C A D A I I . 
1 / . T T Na fortuna fe nace , otra 

fe íienbra , otra fe haze. 
Naceíe la que viene íin ocaíion. 
Siembrafe la que refulta por méri­
tos. Hazcfe la que fabrica la pre-
teníion: efta tiene dos moldes; uno 
es , la fraude; otro, la diligencia: 
en aquel fe fabrica de barro ; en 
eíl:e,íepuede fundir de metal ,y 
es mas duradera i pero ninguna fe 
eícapade quelaembidia la pueda 
echar por tierra 

E 4 ii.Las 
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12. Las virtudes hazen los hom­

bres buenos: las obras, srandes: las 
ocafíones, famofos: no es la menor 
ventura el tiempo. 

13. Noaycoía de mayor peíb 
qué la vanidad; pues con fer cofa 
tan hueca, y vacia, es intolerable 
fu carga : por fuftentar aplaulo en 
la plaga, no fe comerá en caía: las 
galas, coila fon: los criados, pefi-
dumbre: el pundonor, dcfvelo: y 
todo , quebranto del coraron , 6 
quebradero de cabega. 

14. Quien cumple con los de 
fuera , íin íer neceííidad; y falta á 
los de caía, íiendo obligación, ó es 
necio, ó cruel, y por dezir uno y 
otro, vano. 

i^.Sufrir á los hombres, es man-
fedumbre: fufnr ala fortuna , va­
lor : fufrir al dolor, paciencia: fuf-
rirfe á íi alguna virtud, fufrir la def-
honra, muchas: fufrir todo , gran 
remedio , pues es el único de males 
incurables. 

16. Otro 
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16. Ocropenoíiísimogiifano v j 

fuera del guíano de la conciencia. 
Tienen también los embidioíbs 
guíano del coraron: íiempre fe lo 
eílá comiendo la embidia, zaratán 
del alma,carcoma de hombres, ao­
jo , ó baíilifco, al revés, que mata, 
no á los que mira , lino al mifmo 
que mira. 

17. No es tan peligrólo correr 
fortuna en la mar , como tenerla 
de aísiento en la tierra. El que mas 
puede en la República,amas ries­
gos eítá: tiene que temerlos calos 
humanos,y también las cofas divi­
nas: tiene que temer fus culpas pro­
pias, y también las agenas. 

18. Por los pecados del pueblo 
fueleDios permitir que peque el 
que le rige: y afsi el que ílibió julio 
al Magiltrado, en él fe fuele ma­
lear : y el que entró prudente, íc 
verá que no acierta. 

19. Los Angeles fon Minillros 
de la Mifericordia divina: los De-
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tiionios, de lajuíticia. Los hom­
bres , ion inítrumentos de ambas 
manos: por los Magiftrados haze 
bien á los pueblos : y por ellos los 
deílruye. Ambiguo mftrumento de 
Dios es un Governador. 

20. La providencia divina es co­
mo el arca del agua ; tiene varios 
arcaduces, por donde reparte fus 
efectos, ó de caftigo, ó de premio. 
El coraron del Rey, es la principal 
llave , y con folo torcerla, encami­
na fus corrientes. Mucho íignificó 
el Sabio, quando dixo, que el cora­
ron del Rey eílá en las manos de 
Dios , como el repartimiento de 
las aguas. 

D E C A D A I I I . 
% i . T T Idropeíia del efpiritu es 

1 JL la fobervia: con efta dife­
rencia , que el hidrópico tiene fed 
de agua : el íbbervió, de aire ; mas 
en hincharle convienen. 

22. La 
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2X. La prevención no es tardan­

za, la perplexidad í i : el aprefura-
miento lo puede íer. Tardo corre 
quien en la carrera tropiega : y po­
co aprovecha madrugar al cami­
nante, quando buelve ala pollada 
por loque fe le olvidó. 

23. El poder hazer bien, es for­
tuna : el hazerle, virtud , y coíá 
Real: el querer bien , divina : el 
poder hazer mal, es un tanto de 
flaqueza : el hazerle , cofa peligro-
fa: el quererle hazer, baxa,y v i l : el 
querer mal, diabólica. 

24. En las favandijas mas feas y 
aíquerofas, pufo la naturaleza la 
pongoña : tan fácilmente la efeu-
pen, como muerden los murmura­
dores : vil canalla es eíla gente. 

25". La adulación es el aojo de 
3os Principes^ porque íli antojo fue-
le fer la ambición , íi no tuvieran 
algunos apetitos de gloria con def-
orden, no creyeran tantas hfonjas. 
Engañafe quien quiere la honra 

E 6 por 
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por dichos ágenos, y no por hechos 
propios. 

26. Gran maquina es el govier-
no: el mejor tornillo para mover­
la, es el exemplo del Rey , para el 
qual no le baila quitar vicios, íino 
la íbípecha del los. Antiguamente 
fingieron diofes los hombres, para 
eícufar fus vicios 5 aora fingen los 
vicios en los Principes. 

2 7 . Apoftafia de hombres ion 
la fobervia, y la feníiialidad : por 
aquella paila á fer demonio ; por 
ella, á ler beília. 

28. La arrogancia , es imán de 
maldiciones: la ira, raiz. de diícor-
dias : la feníüalidad , femilla de 
achaques: la avaricia,manantial de 
peligros: la embidia, fuente de po­
dre : la imprudencia , montón de 
yerros: la flogedad, monte de di­
ficultades , y valle de perdidas: no 
ay vicio que no íalga caro. 

29. Como tienen los números 
integridad, y partición, la tienen 
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affimiímo los vicios, como tres y 
tres fon feis: affi también ambición 
y vileza de animo ion íbbervia; ma­
las entrañas y íbbervia, fon embi-
dia. 

30. La mejor gloíTa de la L e y , 
es el exemplo del Rey idoélos que­
dan todos de lo que leen en íii Prin-
cipejylamejor ley del exemplo, 
no es la períbna que le da , fino el 
hecho que executa : el exemplar 
malo, nunca fe ha de tomar; pero 
puedefe tomar de los malos el bue­
no. N i losjuftos hazen íicmprelo 
mejor, ni los malos dexan de hazer 
algo bueno. 

D E C A D A I V . 
31. Jk Los magnánimos ayuda 

JCJL la prudencia, á los atrevi­
dos la fortuna j á los arrogantes la 
paciencia agena; á los humildes la 
propia i á ios íbbervios íli vileza 
mifma* 

3a. Per 
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52. Perveríidad es vivir enga­

ñando , y laftima es morir engaña­
do. Eílo haze el que no conten­
to de ícr vano en la vida, procura 
que aya memoria de fu vanidad 
dcípuesde la muerte. 

g j . Laílima es dexar al mundo 
con efeélo , y no con el defeo , de-
xando prendas perpetuas de una 
voluntad , ó engañada , ó viciofaiel 
morir vano es la mayor vanidad de 
la vida. 

34. Triíle viótima es del enga­
ño , y vanidad la muerte, de quien 
viendo el fin de íu vida, no vee el 
fin de fu locura. 

Pervería lealtad es con el 
mundo, que quando á uno le def­
echa, y no haze el mundo cuenta 
del, tenga el hombre tanta cuenta 
con el mundo, que no la tenga con 
Dios. 

56. Nadie fe defeuida de lo que 
cíHma.Envilecefe el íbbervio,pues 
de nada cuida menos que de íi: deí. 

cui-
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cuida de emendar fu vid a,por ganar 
honra, y á fus miímos dcíeos con-
tradize. 

37. El centro del mundo es pa­
lacio ,ázia alia fe endereza la cnvi* 
dia, allá camina la adulación, arra-
ílrandotrasíi !a mentira. Quando 
entró Chnílo en palacio fue forja­
do , y quiíb parecer mundo callan­
do , antes que ocaííonar lofpcchas 
de mentiroíb, habiando. Juzgó ía-
lir muy barato , coftarle 1er tenido 
por infeníato, por confervar el cré­
dito de veridico. 

58. Arneígada cofa es la honra: 
alliíe bufea donde también fe en­
cuentra la infamia. Prudencia es 
menefterpara lu preteníion: dicha, 
para fu conü cucion: paciencia,pa-
ra fu confervacion: y engaño, para 
íu ambición. 

39. Contra la lifonja tenga el 
Principe rezelo: para la verdad,pa-
ciencia: ni íe ha de alterar con eíla, 
ni dexar engañar con aquel la. 

40. Epi-
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40. Epidemia de fenores,y con­

tagio Real es la lifonja: algún anti­
doto ferá íi aman los llanos, fe envi­
dan de los exageradores: y aborre­
cen los am.biciofos.Otra contrape-
íte podia ferjtcner ellos poca ambi­
ción , y una punta de humildad. 

D E C A D A V. 
41. T>k Ezir mal, es baxeza: de-

ÍLJ zir bien, bondad: dezirja 
verdad, nobleza : callar á fu tiem-
pp, cordura; hablar fin el , nece­
dad: callar quandoíe ha de hablar, 
cobardía. 

42. Por perifraíi miente quien 
promete largo,cifra es de que nun­
ca hará quien dize dos vezes: Ma-
ííanaharé. Ydixo bien uno , que 
por 1.acalleDeípucsfe vá ala caía 
de Nunca. 

43. Alabanza por íiiftitutos, es 
el íilencio del que la merece : ala­
barán todos al que de í¡ calla: y á 

todos 
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todos da licencia de murmurar, 
quien á íi miímo fe alaba. 
•k 44. No ay aire mas corrupto, 

que el aliento de un lifongero^y 
como fe trae contra la pefte un 
amuleto en el pecho, deve traer el 
Principe contra la adulación un co­
raron humilde amigo de la verdad, 
no de la apariencia. 

45*. No es lo mas arduo de la vi­
da la virtud, mas dilicuítofa es la 
fama : aquella eílá en nueftra ma­
no , aquefta en el antojo ageno, y 
aunque fea de vida pide muchos re-
quiíitos la ocaííon de la obra, la no­
ticia deíia, el tiempo, y la confpira-
cion del aplaufo. Mas la virtud en 
íilencio fe obra, no quiere mas ape-
cato, que el de un buen coraron. 

46. Confufa cofa es el fobcrvio: 
no ay quienlc entienda, ni él fe en­
tiende. No sé íi eíHma mas á los o-
tros, que los deíprecia lo ageno em-
bidia,y no porque es menos. Y mas 
trabaja por imitar una vanidad age-

nas 
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na, que por cumplir con fu neceP 
íidad propia. 

47. Podriafe dudar, que el adu­
lador buíque íiempre íli provecho: 
pues adulación es que no íé honre 
al que es en la República mas útil, 
lino al que es mas acepto al podero-
íb ; pero íu malicia es ta l , que an­
tepondrá liiíblo interés incierto á 
la utilidad cierta de todos. 

48* Liíbnja , nombre abomina­
ble es, y lo mifmo que publica trai­
ción , puede mintiendo á uno, per­
der á todos. El engaño de un Rey 
daño es de todo un Reino. 

49 El prudente vee los peligros: 
el medroíb los finge: el jufto no los 
teme: el honrofo ios defprecia : el 
necio los halla : el temerario los 
bufea : el atento los huye: el def-
dichado los encuentra. 

50. Ay en la paz muchos uíbs, 
tienenla los apecib^es; coníervanla 
los pacientes i cauíanla los paciíi-
cos j gozanla los buenos j fíngefe á 

los 
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los malos \ fingela los traidores i da 
Dios la verdadera, y eftá en el al­
ma , y permanece en el cielo. 

D E C A D A V I . 
fi. yr\ Exar grandes riquezas á 

JL^ los hijos, es dexarles mu­
cho que perder, y con que íe pier­
dan. El padre que íe afana por ad­
quirir hazienda, deícuidando que 
adquieran fus hijos virtud, mien­
tras mas dichofo hombre fuere, fe-
rá mas defdichado padre. 

^ i . Los hijos de los muy ricos 
no íuelen falir buenos,ni íaben pcr-
feverar en fer ricos, El cuidado que 
tuvieron los padres en grangearles 
bienes, les ocaíionan mayores ma­
les , grageanles bienes de la fortu­
na ,y ocaíionanlesmalesde las co-
ílumbres: de las quales deícuidan 
por cuidar de lahazienda. 

53. Mas vale que fepa un hijo 
adquirir hazienda, que gaftar la ad-

qui-
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quirida:aqiiello caufíl la virtud jCÍlo 
las riquezas: y mas dexará un pa­
dre áiü hijo en dexarle buenas co-
ílumbres,que grandes herencias. 
E l medio es el que da punto á la vir­
tud , y la medianía da folideza á la 
fortuna, 

f^t- Qü^en no íufrej es el mas in-
íufrible, y nadie fe quexa mas que 
quien da mayores ocaíioncs de 
quexa. Sobervia inhumana es no 
fufrir á los hombres. 

jTj', Unos á otros nos hemos de 
llevar, y fufrir las cargas, como di-
xo el Apoftol; y es injuílicia, ó in­
humanidad, no fufrir á otros, el que 
quiere que le fufran, 

56. Ignorancia es penfar uno 
que no da que ílifrir: arrogancia,no 
querer fufrir: el íufrimiento es paz, 
es prudencia, es magnanimidad, es 
beneficio: no poco bien haze quien 
áotro perdona. 

5-7. Los negocios tienen circun-
ílancias, y confequencias, pero to­

das 
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" dashan decederaitin 5íino es que 

las circuRítácias pallen de acciden­
tes, y las confequencias deítruyan 
la fuftancia. Lo folido de los ne* 
gocios es dar en el punto: mirefe 
fíempre la fuftancia, y centro del-
los ,noIa circunferencia. 

58. El movimiento natural a un 
punto mira por linea reéta , no íe 
divierte á los lados: mirar á otras 
lineas, y no al punto de la caula, ha-
fce errar las cofas. El navegante, al 
punto del Norte mira, no á la con-
ítelacion que le rodea. 

59. Llenas eftán las colas huma­
nas de inconvenientes; brotan de 
donde menos fe pienfm, y querer 
quitarlos todos, podria fer mayor 
inconveniente. Mudar por algunos 
las leyes, no íerá aífegurar las co­
las , lino trocarlas, y la experiencia 
defeubrirá ,íino los mi irnos daños 
otros iguales, ó mayores. 

60. Por la culpa de un particu-
lar,no luego íé ha de promulgar ley 

ge-
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general, que no es juílo el caftigo 
de todos por lo que uno delinquió : 
caftiguefe el cu]pado,y el exemplo 
de juílicia equivaldrá á nueva ley» 

D E C A D A V i l . 
61.X T Enerefe la antigüedad: 

V tentar novedades, es re-
bolver la pifcina,que no le haze fin 
levantar vapores,El que quiere re­
formar la República, mire no la 
deforme haziendola otra. Añadir 
leyes, es carga: multiplicarIas,con-
fuíion: mudarlas, defcredito: guar­
dar las antiguas, gloria. 

6z. La novedad no fe ha de a-
mar, y caíi fe ha de aborrecer, íino 
es que íea tal, que la necefíidad la 
fuerce, b la utilidad conocida la 
autorizc. 

63. No es hazer novedades qui­
tar abufos introducidos ̂  antes es 
reílituir la antigüedad. 

64. No es novedad lo que de 
nue-
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nuevo fe conoce, íino lo que nunca 
fe vio. Renovar la República, es 
mejor queinovarla. 

6$. Calumniadixo,el que lla­
mó á los Magiftrados , tutores de 
las leyes; porque injufto es el Juez 
que trata la ley como pupila , ha-
ziendo él fu voluntad en ella. No 
llamó Dcmoftenes Niña á la ley , 
fino Reina. Los Magiftrados, M i -
niftros fuyos fon: fervir la pueden, 
no mandarla. 

66. Ay algunos que tienen gra­
cia en las manos, otros en el enten­
der : y al primer ofrecimiento dan 
enloqueotrosdeípues de larga a-
tencion. En unos es gracia del na­
tural : en otros de la virtud^por cu­
yo inftinto fuel en acertar, aun los 
menos deípiertos. 

67. El primer peníámiento de 
algunos no folo fuele fer dichoíb, 
íino acertado: y mejor obran á pri­
mera vifta , que defembolviendo 
diícuríbs: por^u£ÍÉU£íí2¿¡a el im-
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peta deexecutarcon los inconve­
nientes,que fuele proponer el pen-
íarlo. 

68. Muy horrible le pareció á 
Ariíloteles la muerte ,por Tolo fer 
fin délas coías téporales , pero mas 
tremenda es, por íer principio de 
las eternas: es la encrucijada de la 
eternidad, ó para el deícamino del 
infierno , ó para la entrada del cie­
lo. La buena vida es el remedio, 
para no temer cofa tan tremenda, 
como la mala muerte. 

69. La.paílion unas vezes es lla­
marada ; otras, braía \ otras, can­
dela \ quando es repentina, íe re-
Tueive en humo, que fe deshaze 
luego, aunque ciega: quando eftá 
de aííiento, fe encubre, como bra­
ía en fus cenizas, que nadie ladeí^ 
cubre; mas rebol viéndola , que­
ma: quando es de lo bueno y ju ­
ño , fuele como candela alumbrar, 
para dar mas viveza á la verdad. 

70. El poco conocimiento de fí, 
y la 
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y la mucha paffion hazen locos á 
los mas cuerdos. Hazen errar á 
bulto, y tomar pefadumbre íín 
tiento. No va menos que el juizio 
envencerfe aííi, yconocerfe. Va 
también el acierto del obrar ¡ f l el 
gufto del vivir. 

D E C A D A V I H . 
71. T A preílincion unas vezes 

L t nace de la mucha volun­
tad, con que uno fe ama; otras del 
poco entendimiento con que no íe 
conoce; otras, de uno y otro. L o 
primero es demaíia de amor pro­
pio: lo fegundo , ignorancia con 
mal remediodo tercero,obílinacion 
mifcrable. Condenado eftá á fer íb-
bervio quien fe eílima, y no íe. co­
noce. 

72.Las quexas de un prefumido, 
Ion un graciofo entremés: materia 
de riía fon, y una avenida de men­
tiras , ó nublado de engaños.Difpa-

F s ra 
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rates encadenados ferán lo que me­
nos fuelen fer. 

73. Una buena eleccionjpruden-
cia es de quien elige , y dicha de 
quien es eícogido; pero no es fegu-
ridad. Mudanfe en las dignidades 
los ánimos; y íi fale mal lo que fe 
eligió bien,no es culpa del ele<5tor, 
fino del elegido, bafta acertar á los 
hombres,no fe les puede j^edir que 
adivinen. 

74. E l rey Midas, quanto toca-
va convertia en oro,hafta el miímo 
cieno transforma va en tan precio-
ib metal. Eíto fábula fue; pero ci­
fra de una gran verdad,que quanto 
toca la voluntad de Dios convierte 
en precioíb , hafta el eítiercol en 
que eftavajob. 

75. Molde univerfal de todo 
bien es el gufto divino,dondc quie­
ra que llega lo conlagra: en qual-
quiera materia que caiga, la da va­
lor íumo. Si güila que perezcas, 
mas es que vida: íi que te deípre-

pre-
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precien, mas es quenonra. 

76. Para malearfe eftán mas 
promptas las coías, y es mayor la 
eficacia de lo peor, y mas dañoíb. 
Una gota de vinagre corrompe un 
vaíb de vino: y poco veneno eftra-
gatodo un cuerpo ; pero excede 
tanto el bien de la voluntad de 
Dios, que vence á todo mal, y le 
convierte en bien donde ella fe lle­
gare. 

77. La buena intención tiene 
prerogativa de acertar; pues aun 
en los yerros no defacierta. Su yer­
ro humano, puede fer no Chriília-
no defacierto : porque para con 
Dios acierta , aunque yerre para 
los hombres. Dios mira el afeóto , 
los hombres el efeóto. 

78. El que no acierta en el fin , 
yerra derechamente: el que acierta 
en los medios del fin malo , yerra 
por rodeo. 

79. No eftá olvidado de íi quien 
á otro haze bien. Previenefe para 

F z la 
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la neceísidad propia,quien remedía 
la agena. El beneficio es mas fiel 
que un perro ; que aunque le pier­
da fu dueño , él le buícará , y bol-
verá á cafa, quando menos fe pien-
íá. 
i * 8o. Como íé condeíciende con 
un loco, porque no haga mal, aífi 
también íe puede condefcender 
con el mundo, quando no ay peca­
do : ferviral mundo de coraron , 
culpa y pena es: aísiílir en éí con 
mafcara, prudencia tolerable pue­
de fer: íervir á Dios , con verdad 
devemos; al mundo,ni con verdad, 
ni con mentira: fobrado es que no 
íe pife, y que fe disimule con él. 

¡ D E C A D A I X . 
8 i . | [ Ocode muchas razones es 

L Í éj que no fe conoce, y eílá 
quexoíb: eloquentefin razón es el 
ápaísionado. 

82. Puente de la fortuna es la 
oca-



Centuria Quarta. 12$ 
ocaíion: por lo menos es la mitad 
de la dicha i la otra mitad íuele ha-
zer la diligencia. A la diligencia da 
la mano la induftria: á efta aviva el 
defeo,arquite61;odeíla fabrica, y 
gran Maeftro de obras. 

83. El negociar, es con engaño, 
ó con diligencia, ó con favor,ó con 
méritos: el engaño íuele fer de trai­
dores: el afán, de ambiciofos: el 
favor, de los aduladores: los méri­
tos, de los mas defvalidos. 

84. El juzgar de otro con rigor, 
y facilidad, oráculo fuele íer de 
caer en lo mifmo que fe juzga. 

8y. La obligación es la mayor 
conveniencia. Lo mifmo es no ha-
zer uno lo que no deve, que hazer 
lo que no conviene. 

86. Embriaguez con libertad, 
es la paííion, no ay mas dañoíb deli­
rio que hazer mal con juizio: la 
paffion forma la mala voluntad: 
el juizio diípone la execucion del 
mal; y affi plaga doble de malicia 

F 3 tie-
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tiene el íagaz, mal intencionado: un 
daño íbbre otro haze : malo es 
querer lo malo, y peor executarlb. 

87, Poco menos que eípia es el 
Magiftrado, que no guarda íecreto 
en materias de Eftado. Equivale 
á traidor el que prefiere el bien par­
ticular al publico. Mas es que im­
prudente él que guia la politica por 
engaño. Y él que en nada mira á 
Dios, tanto es como Ateifta. 

88. Pezado es el mundo: y la 
maravilla es , que lohazc íii vani­
dad. El yerro de la razón, mas gra­
ve es que el hierro de metal: íliele 

• cauíar mas peíadumbre, que peíb 
el plomo. La vanidad dei mundo 
coníiíle en dos yerros: uno, en er­
rar el fin de las cofas: otro, con no 
acertar con los medios. El fin de las 
coías es Dios: el mundo le pone en 
el gufto, ya yerra en efto: el medio 
para alcanzar el gufto, es la mode­
ración, y templanza: el mundo eli­
ge la demafia, y excefíb, ya yerra 
en todo. 89. Apli-
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89. Aplicar fuego para enfriar 

el«gua, trabajo vano es. Semejan­
te es la vanidad del mundo, defor-
denar las cofas del fin, y diíparatar 
en los medios, locura es delpropor-
cionar. 

90. Quien haze mucha eftima-
cion de íiis cofas , es como quien 
peíTa carbón, que ha de quitar la 
tara, y fe tizna fácilmente: y ape­
nas ferá la mitad de lo que pienfa 
defi. 

D E C A D A X . 
91.11 ^ [ As yerra que un loco, el 

1VJL cuerdo que acierta en 
los medios: íi yerra en el fin, es 
añadir yerro fobre yerro, y el me­
dio bueno toma el color del fin 
malo. 

92. Mejores erraren el medio 
de un fin malo, que acertar con él; 
que íi no íe efeapare de maldad, íe 
librará de defdicha. Intentar un fin 

F 4 ma-
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malo, malicia es: eligir para é/, me­
dio acertado , añade á la malicia 
delgracia. 

95. El mayor acierto eá el de la 
muerte buena. Aunque QO pode» 
mos elegir la muerte , devemos 
acertar á morir bien. No eftá en 
nuefíra mano, quando y como mo­
riremos; pero eftá el vivir, como 
íi cada inflante huvieílemos de mo­
rir : con eílo aíTeguramos el riefgo 
mas dudoíb, y acertaremos en la 
mayor incertidumbre. 

94. La vida incierta es, la muer­
te cierta. Como tanto aparato para 
vivir, y tanto dcfcuido para morir ? 
Quien no íabe la hora de íu muer-
te^ cada hora tenga por la poítrera. 

95. Eíta vida es calle de la amar­
gura: el condenado á muerte ,def-
de que le íacan de la cárcel, halla 
,el cadahalíb, no buíca divertimien­
tos. Todos íalimos como de cárcel, 
condenados á muerte defde el vien­
tre de nueítra madre, el camino del 

íu-
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íuplicio andamos, porque nos di­
vertimos. 

96. Ay mercaderías de contra-
vando, que no paílan de un Reino 
á otro: defte linaje fon las riquezas 
deftavida, en ella íe quedan , y no 
pallan al Reino de ía eternidad. 
Las obras Tolas tienen efte privile­
gio, que paílan al otro mundo. Car­
guémonos defta mercaduría, pues 
todos navegamos allá. 

97. Por poco que tengas te íb-
brará quando mueras, y por gran 
virtud que tengas, íentirás falta de 
mayor en aquella hora. Ningún 
cuerpo muerto queda pobre, el al­
ma esmenefter que parta rica. 

.98. Tener mas años, no es tan­
to tener mas vida , como eftar mas 
cerca la muerte. Crecer en dias, y 
no en virtud, no es aumentar la vi* 
da, íino perderla. 

99. Efta vida no es para gozar­
la ; íino para lograrla, grangeando 
en el tiempo delta la eternidad de la 

F $ otra.j 
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otra. Quien pierde tiempo, pierde 
eternidades. 

i oo. No sé qual es peor, cargar 
de riquezas, que íbbra para vivir, 6 
de ocupaciones, que eítorvan al 
tiempo del morir. Carga fon las r i ­
quezas en vida, y las ocupaciones 
embarazo en vida, y muerte. Las 
riquezas puedenfe dexar ííempre, 
las ocupaciones fe pueden dexar en 
vida, y las obligaciones que nacen 
dellas, no fe pueden dexar en la 
muerte, quando mas congoxan ,.y 
cílorvan. 

CEN-



C E N T U R I A V. 
D E 

DICTAMENES 
C H R I S T I A N O S . 

D E C A D A I . 

I^SgjÉJ L valor es de las coñs: 
el provecho de fu ufo: 

Wwfc la harpa , fin tocarla, 
J l l ^ no fuena: y el hacha 

muerta, no alumbra. 
No es de todos faber ufar de la Fe, 
ni de muchos el vivir della. Fe tie­
nen los Católicos, fu uíb los bue­
nos, fu vida los Juílos. No baila 
la poíTeííion de bien tan grande, fin 
go^ar de fu ufufruto. 

F 6 a. Gran 
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x. Gran laítima! que nos apro­

vechemos de una linterna mas que 
de la Fe. En una noche , para no 
piíarlodos,fe lleva una luz, y en 
las tinieblas defte mundo, para no 
caer en los rieígos de la eternidad 9 
no ufamos de la antorcha de la Fe. 

3. Tiene la Fe ociofa quien no 
obr .̂ bien:; y quien obra mal la tie­
ne muertamonos contentemos con 
que efte don del cielo fea virtud en 
nofotros, íino que pafle á fer fanti-
dad: no baíta tenerla en el enten­
dimiento, fino también en las ma­
nos. 

4 La Caridad es la vida de la Fe, 
y el Chriíliano no fe deve conten­
tar con fer fiel, fino pafle á fer j u -
fbo.No honran mucho á Dios, líos 
malos, en fu caía, y en qualquier 
parte embaragan los muertos El 
Jufto es el que vive de Fe, pero vi­
ve con la caridad, como el cuerpo 
que vive de fuítento ¿' pero con el 
alma. 

f. La 
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5". La Fe aprovecha no íblo para 

creer , fino para fentír , y obrar. 
Quien cree las verdades eternaSjha 
dé lentir mal de las cofas tempora­
les. Quien uno y otro tiene, ten­
drá obras de Chríñiano. 

6. La corta vifta en el cuerpo 
fe emienda con los antojos, la del 
almaíe deftruye con ellos Los ojos 
del alma fon la Fe : los antojos, las 
paísiones, que todo quanto fe mira 
por el las, toma fu color. Bailan al 
eípiritu los ojos puros de la Fe, fin 
pafsion, ni afeólo. 

7. Gran bien deípreciará el que 
teniendo buena vifta , anduviera 
por barrancos cerrados los ojos. 
Efto haze quien teniendo Fe, no íe 
guia por ella. 

8. Si miraíTemos las coías con los 
ojos de la Fe, y no del fentido, ten­
dríamos menos peíadumbres , y 
mas aciertos. 

9. Los diótamenes nacidos de la 
Fe, noíblamcnte fon ciertos, fino 

acer-
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acerrados: quien á otra luz mira 
las cofas, errará como ciego. 

i o. Bien dixo uno, que la in­
tención era como íaeta , que tira 
derecha á un blanco. Un íaetero íin 
ojos, no acertará nada: y él que no 
fe guia por Fe, todo lo errará. 

D E C A D A I I . 
11. TQ L fentido es como un v i -

JQ drio triangular,que repre-
fenta las cofas al revés, y mezcla 
mucha confuíion de colores , aun­
que parece bien á la viíta ; afsi el 
fentidojuzga confufamente de las 
cofas, y al revés de lo que ion : lo 
que tiene el mundo por honra, ílie-
leíer vileza ,y miferialo que cali­
fica por dicha. La doétrina de 
Chrifto corrige efte daño. 

i i .Como lasafquas amortigua­
das íe enciende con el íbplo, am de-
vemos avivar la Fe con actuarnos 
en fus verdades. Para remedio del 

frió 
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frió fe enciende un brafero: pueda 
mas en noíbtros el temor de Dios, 
que el del yelo ; y encendamos la 
Fe para abrafarnos en íü amor. 

13. El aíquaembueltaen ceni­
zas no refplandece: aísi tienen al­
gunos la Fe impedida de fu luz con 
el polvo de las coías temporales. 
Deípreciar la tierra, ha meneíler 
quien quiere creer con viveza las 
verdades del c-ielo. 

14. EI prometer es mas fácil que 
el dar: aísi ay algunos que tienen 
grandes defeos de morir por la Fe 9 
y por un pequeño gufto no dexan 
de pecar : tníles dellos que deípre-
cian de contado á Dios. 

i^.Biendixouno^que mas va­
le una dadiva . que dos promeílas: 
afsi también mas vale una obra de 
virtud cierta , que dos propofítos 
dudoíbs. 

16. Alimento de k vida es la et 
peran^a; íi la humana alivia en los 
trabajos con feí faifala divina po­

drá 
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drá quitarles el íentimiento. 

17. Sepa el Chriftiano ej uíb de-
ña gran virtud de la efpéranga di­
vina. Eílimanfe algunas piedras, 
porque aplicadas al coragon quitan 
triftezas: con la eíperan^aen Dios 
puede uno vivir alegre fiempre: 
tenga el Chriftiano delante de los 
ojos al cielo que eípera, y no teme­
rá los males de la tierra : el olvido 
defto es cauía de nueftros peíúres, 
no es fin culpa vivir uno milerable. 

18. La miíericordia de Dios fe 
promete á los que le temen ; y es 
mas cierta para ellos, que para al­
gunos que eíperan en ella, arrojan-
dofeconeílaconfianza al pecado: 
el penitente puede cíperar el per-
don: el atrevido puede temer el ca-

19. Pecar en confianza de la 
mifericordia de Dios, mas es peli­
gro de condenarfe,que eíperar de 
ir al cielo; atrevimiento diabólico 
es, no virtud Theologal. 

20. R i -
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20. Riquezas fon la eíperanga 

fegura. Los íblciados de Alexandro 
dexaron en fu tierra toda la hacien­
da , diziendo que no querían mas 
que -la efperan^a de fu conquifta. 
Bien puede dexar las cofas de la 
tierra, quien eípera las del cielo, 
aunque dexe todo j iico quedará. 

D E C A D A I I I . 
21. A Dmiró al mundo la gran-

xJLdeza de animo de Ale­
xandro, y toda paró en conquiftar 
la tierra. Mas generofaes lacon-
fianca Chriftiana , que tira á con-
quiítar el cielo. 

22. Mucho fe abate quien eípe­
ra bienes temporales, parando en 
ellos. Villano interés es eíle, no 
hidalga efperanca: y quien los pi­
de á Dios por íi miímos, tercero, y 
corredor quiere hazer de fu codi­
cia. 

25. Mas haze que ganar al mun­
do 
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do quien pideá Dios íu falvacioil 
por los méritos de Chrifto; íi lo pi­
de como deve con perfeverancia, 
ya gana el cielo, tan cierto es alcan­
zarle, come pedirle: palabra ay de 
Dios que lo concederá. Lo que 
Dios afirma , verdad infalible es: 
y lo que promete, infalible feguri-
dad. 

24. Falida es la confianza hu­
mana: no fucle tener mas cierto 
fiador que la fortuna. La efperan-
ga divina tiene grandes apoyos en 
la bondad de Dios, los méritos de 
Chrifto, y la interceííion de la Vir­
gen-

i ^ . Rico dexa á fu hijo el padre, 
que muriendo en la guerra le dexa 
íus fervicios : por ellos le fuelen 
dar los Reyes premios devidos. 
Gran riqueza es tener los méritos 
de Chrifto , por ellos obligamos á 
Dios. 

16. Querer bien á Dios es de 
muchos: amarle bien, de pocos.El 

que-
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querer, es cofa fácil: el quererJe 
íbbre todas las coías, es el punto, y 
no fin dificultad: una cofa es bene­
volencia , otra es amor, y toda difi­
cultad facilitará la gracia. 

27. Yerro es que ames á lo que 
no te puede amar: peligro es amar 
á lo que te puede dexar de amar. 
Seguridad y acierto es amar lo que 
no puede dexar de amarte, íi lo a-
mas: el yerro eftá en el amor de las 
colas téporales: el peligro en él de 
los hombres: la dicha en él de Dios, 

28. A mar a dios porque nos crió, 
deuda es de hijo : amarle porque 
nos redimiÓ5obligacion es de efcla-
vo jamarle porque nos dará el cie­
lo , grangeria es gloriofa : amarle 
porque nos ama, correípondencia 
es for^ofa: amarle porque nos eftá 
bien , benevolencia es jufta: amar­
le por fer él quien es, fineza es de 
amor: y todos los titulos juntos, 
deuda, obligación , grangeria, re­
conocimiento , y reípeto. 

29. La 
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29.La Fe es ventana del cielo: la 

Eíperanca, es efcalera: la Candad 
leeícala; ella íblapone los pies al­
lá. Por la Fe nos podemos aílbmar 
á ver lo que palla en el otro mun­
do. Por la eíperanga nos levanta­
mos de Iatierra,para fubiral cielo. 
Por la caridad entramos. 

50. La candad es el titulo de la 
gloria, y patente de nueftra íalva-
cion. Una carta de un ceníbrico de 
la tierra, feeílima, y guarda con 
cuidado. EíHmemos la candad, no 
la perdamos,que ferá la executo-
ria de nueítra predeftinacion. 

D E C A D A I V . 
31. T Nfame fer es el de la culpa, 

JL que íe alga con todo el nom­
bre de maldad. La pena puede fer 
horrible; pero no es mala: mas el 
pecado peor cs,que el miírao infier­
no. No es encarecimiento, fino 
obligación lo que dixó fan Anfel-

mo. 
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mo. Si tuviera delta parte la ver­
güenza del pecado, y de oílbtra el 
horror del infierno, y fuera necef-
(ario caer en una deltas coías, antes 
me metería en el infierno, que ad­
mitiera el pecado: porque mas qui-
íiera limpio de pecado entrar enel 
infierno, que tener el Reino de los 
cielos contaminado con alguna 
mancha. 

32. El amor, preía es de Dios, 
que le merece todo entero. E l 
odio langa contra el pecado: á tan 
gran monftruo no hemos de per­
mitir, que ce acerque, fino deftruir-
le de lexos, quitando fus ocafiones. 
No es mal modo de ptlear contra 
el pecado, como los Partos, á lan­
zadas, bueltas ks eípaldas, y hu­
yendo. 

33. El vahdolero faitea en los 
caminos, el demonio en las ocafio­
nes. De laocafionde pecar hemos 
de huir mas que de una cueva de 
dragón. "Madriguera es de Satanás, 

bo-
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boca del infierno, embofcada del 
pecado. 

34. Nadie recibe daño, fino de 
íl mifmo ; porque el pecado íblo 
daña, y efte le abraca cada uno fin 
forjarle nadie. La luz. defta ver­
dad no conoce el mundo; pero el 
Sol no dexa de fer claro, porque 
un ciego no k vea. 

gf. No peques, y no te ílicede-. 
ra mal: no peques , y te fucederá 
bien todo. El que no peca entre las 
miferias, es dichofo: lo mifmo vie­
ne á fer inculpad o que feliz. 

g6. Para quien ¡os buenos tér­
minos , íino para con Dios > para 
quando la nobleza de animo ? aun­
que él huviera de ignorar eterna­
mente nueítras culpas, no devyis 
cometer una. Sirvamos á Dios por 
11 mifmo, y aborrezcamos al peca­
do por íi mifmo. 

37. Dios es amable por íi folo; 
y el pecado es tal, que aunque no 
fuera ofenfa de Dios,deve fer abor-

re-
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recido poríimifmo. MireelChri-
ftiano que de ve hazer , pues un 
Gentil dixo: Aunque íupiera qiie 
lo avian de ignorar los hojnbres , y 
que Dios lo avia de perdonar, con 
todo eííb no quiíiera pecar^por la 
fealdad del pecado. 

g8. Gran devoción de la Virgen 
es.elRofario; mayor es no pecar 
gravemente: porque es crucificar 
á fu Hijo. NO es poffible fea amigo 
de una madre él que á fus ojos ma­
ta fin cauía á íu hijp querido. 

39. Mas fubido arancel tiene el 
Chnít-iano,quelafiloíona diéló.El 
quitar algo del medio de la tem­
planza juzgó Ariíloteles por vicio; 
mas entre nofotros es virtud de pe­
nitencia, y no puede íervicio lo que 
haze mas provecho al alma, que 
daño al cuerpo. 
• 40. La virtud confiíle en el me­
dio : la perfección del Euangeüo 
puede llegar á eftremo. Ley aífen-
tada es de la razón: L o que para 

t i 
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t i no quieres, no hagas con otro. 
Mas el Evangelio es íobre la razón 
natural, y perfección íiiya, es ha-
2,er con otros lo que uno para íi no 
quiere. El Difcipulo de Chriílo 
honra á otros, y para íi no quiere 
honra: da güilo á otros, para íi no 
le deíea. 

D E C A D A V. 
41. \ j \ Onftroíidad es nacer fin 

I V L manos; pero mas mon-
ílruo fuera el que teniéndolas Ta­
nas nunca ufaíTe dellas, y íe dexaíle 
morir por no levantarlas. Mano 
fuerte es la Fe, que toma ápefo to­
da la eternidad. Mano larga es la 
Eíperanga,que alcanga hafta el cie­
lo. Sepamos ufar deítas dos prove-
choías virtudes, tanteemos con la 
Féelpeíb eterno de la gloria , y la 
vanidad del mundo; y procuremos 
con la Eíperanga nq defaíirnos del 
cielo, para que la Caridad arrebate 
íú corona, fu 
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42. Mas deve un Chríftiáno á 

Dios por la menos infpiracion que 
ledá,que todos los Angeles del cie­
lo , por quanta gracia y gloria reci­
bieron. Para eílo no fue meneíler 
que derramaíle íu Sangre; pero pa­
ra dar un buen penlamiento á un 
hombre murió en la Cruz. En ca­
da inípiracion devemos infinito 
precioá Dios, deveníosle los me-
jritos de ChTifto, Gran deuda! fea-
mos Fieles con él que fue tan fino 
con noíotros. 

43. Si fuera Dios nueílro efcla-
vo, y el hombre fu Dios, no pu-
diera C como dize; Santo Tomas ) 
aver hecho mas por él : redimió á 
los hombres,y no los Angeles.Gran 
beneficio! hizofe hombre , y no 
Angel.Gran honra! Necio es quien 
fe afana por otra de la tierra. 

44. No fea un hombre mas trai­
dor á Dios que le fueron los demo­
nios : ellos le ofendieron con un pe­
cado^ eíTe depeníamiento. Como 
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le ofenden los hombres con mu­
chos de penfamiento, y de obra ? 

45'. La yerva Ca limpiando con 
trocar el eftomago da Fuerza , y 
aliento á todo el cuerpo. El flaco 
en pecar vomite en la confeísion 
ílis pecados, y recibirá gran alien­
to, y esfuerzo. Por aquella yerva 
íe mueren los Indios, como íi fuera 
gran regalo, y la ufan cada dia. Co­
mo no apetecen los Sacramentos 
los Chriftianos, y los ufan fíquiera 
cada femana ? 

46. Quien frequenta como deve 
los Sacramentos, ó eftará íiempre 
en gracia , ó por lo menos mas 
tiempo. No es poco bien el menor 
peligro de que una muerte repen­
tina le coja en pecado, 

47. Buen termino del uíb de los 
Sacramentos es cada ocho dias,aun 
quando no ay culpa grave, pero íi 
la ay, al punto es el plago mas lar­
go de la confeífion j no paíle de a-
quel dia. Horrendo atrevimiento 

es 
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es dormir en pecado mortal, te­
niendo á Dios por enemigo. 

48. Gran diferencia ay entre la 
medicina del cuerpo, y la del alma: 
la del cuerpo & de coila; la del al-
ma,de grangeria. Los Sacramentos 
medicina fon, y teforo: el enfermo 
del cuerpo no repara,por eftar íano, 
en quedar pobre.Como el enfermo 
del alma no bufca falud, y riquezas. 

49. La cura de un cuerpo enfer­
mo fuele fer peor que la enferme­
dad. Con dolores fe cura un dolor, 
con purgas amargas, y cauterios. 
Los medicamentos del alma íuaves 
ion: como fe dexa morir el alma fin 
frequentar los Sacramentos , que 
no le han de facar fangre. 

jTO.En el tribunal de Dios,quan-
do ya no nos ha de valer la Sangre 
deChrifto, y la interceíílon de la 

* Virgen, y el cielo, y la tierra nos 
ha de faltar: como íignifica la Ef-
critura, folo las buenas obras nos 
han de amparar. 

G z D E -
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D E C A D A V I . 
51« p O c o difta de defelperado 

L quien porfiaíle á vivir íin 
íixftento : no sé íi llame deíeípcra-
cionla falta de oración en los Chri-
ftianos. Es el fuftento del eípiritu 
tan neceflkrio al alma, como es al 
cuerpo el pan, y , como dize fan 
Chrifoftomo, lamifmaalma. Poca 
efperan^a ay de que vivirá en gra­
cia , quien no la mantuviere con 
orar. 

52. No querer comer es de deí^ 
eíperados, ó locos. El no poder es 
de enfermos j el no comer es de po­
bres : con orar fe alimenta el alma. 
El Chriftiano que no tiene oración, 
ó es pobre de gracia, ó enfermo en 
el alma, ó privado de juizio, ó mal­
dito como defeíperado. 

Si á un ciego dixeíTen que 
eftava delante de un Rey, guarda­
ría grande reípeto. Que importa 

que 
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que no veas á Dios^ íi crees que eftá 
prefente. A la voz de un Angel 
tembló todo el pueblo de Ifrael: 
mas cerca tienes á Dios, relpeta á fu 
grandeza. 

5-4. Que criado ay que aya fér­
vido á fu amo todos los dias de íli 
vida, fin apartarfe de fu prefencia ? 
Tantos años quantos tienes de vida 
tehaaííiítido un Angel, mas que 
efclavo , fin apartarle de tu lado. 
Mira íi fon fefenta , mira fi diez, 
que no fcrán pocos. Efto agrade­
cimiento merece , pero ni memo­
ria fuele aver de tan gran fineza. 

f j . Prodigio fue ía memoria de 
Mitridates^ pero la mejor memoria 
es él la de la muerte, y mayor pro­
digio fu olvido. Un punto de tiem­
po , en que va la eternidad, ha de 
darnos cuidado todo el tiempo de 
la vida. 

5*6. Una buena muerte de lexos 
fe ha de labrar. Los agentes natu­
rales piden que la materia eílé cer-

G 3 ca-
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cana i pero la muerte quandoeñá 
cerca, íi fe aguardaáhazerlabue­
na, entonces no fe íliele acertar. 

57. Si huvieíle medicamento 
que refucitara á los muertos, que 
cofa no fe diera por é l ! Efta virtud 
tiene la medicina del alma , que 
muerta la refucita : pues dandofe 
devalde, como no íe buíca ? 

5-8. No es cura baftante del al­
ma quitar los pecados , fino tam­
bién los vicios, el daño, y la raiz: 
todo fe ha de quitar. Las culpas 
quita la confeífion: las paffiones ha 
de quitar la mortificación; eftas ion 
las raizes de nueílro daño, eílo es 
de las culpas. 

59. Que ambicioíb trocara el 
Imperio Romano por un arenal de 
Arabia , no teniendo mas dominio 
del que mientras por él caminafle? 
Infames truecos haze el apetito, 
que pierde el Reino del Cielo, por 
un breve y eíleril gufto. 

60. E1 primer cuidado ha de fer 
del 
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del alma; pero es el ultimo : el 
mayor deícuido es cuidar mucho 
del cuerpo, porque es defcuido del 
alma. Todo el día y toda la vida fe 
gaíla en aliñar el cuerpo, y íuften-
tarle. Injufto repartimiento es, no 
ir, íiquiera á medias. Que ferá que 
no íbbre un rato para el alma, cuya 
perdida es naufragio general ? 

D E C A D A V I L 
61. T O que Dios haze bien he-

JL^ cho , no lo echemos á per­
der, llevándolo mal. El dolor y 
trabajo que te da, gloria íuya es, y 
bien tuyo. Alégrate de fu gloria, y 
agradécele tu beneficio. 

6z. El querer de Dios, en fí mií-
mo es infinita íantidad , y en los 
hombres cumplirle, forgofa virtud; 
y quando fe cumple en ellos, esin-
vifible felicidad. 

65. Las obras de Chrifto tienen 
mérito infinito , porque proceden 

G 4 de 
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de períona divina.. Las acciones 
también , que igualmente fon de 
todas tres Perfonas divinas, tienen 
fantidad infinita. Eílasíbn quanto 
haze la omnipotencia de Dios. Y 
fí bien no tienen mérito para con 
algún íl]perior,por no averlc,dignas 
íbn que una. vil crntura no lleve 
mal lo que haze fu Criador, pues 
fabe obrar tanbien. 

64. Méritos infinitos tiene nue-
ílro Redemptor : fantidad infinita 
tiene Dios, para que te le rindas, y 
fufras. Miraá la Santífima Trini­
dad, que te embia cfletrabaxo con 
infinita fantidad, llévale con alguna 
virtud. Las tres Períbnas divinas 
teleembian con amor) tu llévale: 
con fufrimiento : embiantele por 
bien, tunóle buelvas en mal con 
la impaciencia. 

ój.Toda acción deDios es fanti­
dad infinita, es caridad infinita, es 
agrado fuyo infinito. Holguémo­
nos íi á nueítra coila fe goza, quan-

do 
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do nueftros trabajos le hazen fie-
íla. 

66. Tan íánta acción de Dios es 
darte algo que duela , como fue 
morir Chrifto por t i : venera las 
obras de Dios, íiquiera con fufrir. 

67. Obra es de infinita íantidad, 
darte Dios alguna pena, que aun­
que no la merecieíes, merece un 
Dios tan fanto que le íufras. 

68. Suma grandeza de Dios es, 
que quanto haze fea caridad. Si a-
masáDios, huélgate que Dios íe 
ame en darte algún trabajo : mas es 
el amor del Criador, que el dolor 
de la criatura. 

69. Mas gloria y grado fe da 
Dios á fi miímo en tenerte en la ca­
ma inútil para obrar, que le dan to­
dos los Angeles, y Santos del cie­
lo , y déla tierra,y darán por toda 
Una eternidad. Acompaña á Dios, 
y también le glorifica teniendo pa­
ciencia : y íi le das gracias, mas ha-
zes que íi hizieíTes mucho. 

G 5" 70. No 



154 Dictámenes Chriíiianos, 
jo. Note congoxes demaíiado, 

por no poder hazer las devociones, 
y obras de virtud, que deícas: go-
zute de que mayor obra haze Dios 
en eílorvarlo con una enfermedad, 
que tu pudieras hazer con eterna 
penitencia. Efte gozo aliviará tu 
pena, y te valdrá por algunas peni­
tencias. 

D E C A D A V I I I . 
71. "pEíbfalíbdelbieneslaprof-

JL peridad: falible medida de 
la dicha es el gogo.̂  La regla cierta 
es la voluntad de Dios, que aun las 
mayores miíerias afortuna. Dicho-
foel que padece íi Dios lo quiere. 
Dexaran los Angeles el cielo por la 
Voluntad de Dios , - aunque fut He 
para padecer penas del infierno.El 
querer de Dios es lo que mas peía 
en ellos, y no otra dicha. 

7 2 .Gran deuda tenemos á la vo­
luntad de Dios, gran relpeto la de-

ve-
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vemosjfíquícraporloque en ella 
hapaflado. Por ella procede el Es­
pirita Santo. Por ella determinó 
Dios de encarnar, y morir por t i . 
Por ella quiíb darfete en comida. 
Por ella te crió para la gloria. Por 
ella te dio fu gracia. Por ella te per­
donó. A la que es caufa de tantos 
bienes bien podriamos fufrir algún 
mal; pero pues no le tiene , ni le 
puede hazer, no llevemos mal el 
bien que nos haze encubierto en la 
paciencia, 

73. Hermoíiffimo es el obrar 
de Dios, mucho mas que las obras 
que crió en toda la naturaleza.Efta 
diferencia ay entre las obras de 
Dios, y el obrgr: fus obras fon bue­
nas fu obrar, infinitamente íanto; 
fus obras criadas, pueden fer mejo­
res: lü obrar no puede fer mejor. 
No mires tanto lo que Dios obra 
en t i , como que Dios lo obra, fea 
lo que fuere. 

74. Por lo que los Angeles ben-
G 6 . d i -
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dicen a Dios,no es juftoque tule 
contradigas: bendicen á Dios, por­
que te dá ocaíion de merecer i tu 
lealaba, y aprovéchate della. Bue­
na recompenfa es la gloria, y agra­
do infinito que fe da Dios áíi mif-
mo,con darte un dolor por el poco 
que tu le dieras eftando fano. 

7^. Faltó lo que bien querias 
muriendoíe el hijo, ó perdiéndole 
la hazienda: coníüelate que lo hizo 
quien no puede pecar, mató. Dios 
el hijo íinculpa , quitó la hazienda 
íin delito i antes con fuma fanti-
dad. 

76. Eternamente has de agra­
decer en el cielo lo que aora lloras 
en la tierra, anticipa el agradeci­
miento i huélgate de lo que eterna­
mente te has de gozar, íi te falvas. 

77. Gozandoíe te embia Dios 
la enfermedad, recompenfe el go­
zo divinóla penalidad del trabajo 
humano, y pefe en ti mas la gloria 
de Dios, para alegrarte, que tu pro­

pia 
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pia miferia, para entriílecerte. 

78. Hazerfe la voluntad de Dios, 
aííi en la tierra, como en el cielo, 
es hazerla con güilo, y en todas las 
cofas. Los Angeles la hazen go-
zandofe, tu no la lleves rebentan-
do. 

79. Entre las obras de Dios no 
es la mejoría que mas luze: mas 
perfecto es un guzano que el Sol. 
Aííi también mas perfección adqui­
rió Job manando en guzanos, que 
Salomón reinando .con Mageílad. 

80. Perdió uno la honra, ó la ha-
zienda; confuelefe, que no va en 
eliolaíalvacion. Sidixere quedeí-
pues della perdió quanto pudo per­
der, bien poco perdió j todo es na­
da , y no tiene que afligirfe en aver 
perdido nada. Ninguno pierde 
quanto pudo perder, lino es quien 
muere mal. 

DE-
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D E C A D A I X , 
81. T^X Exalehazer á Dios, que 

ÍLJ lo que mas da ño ib píen­
las, mas provecholo tefcrá; Mini-
ílerio fuele fer lo que obra, y fu 
obrar íiempre es infinita caridad. 

82. Sacrofanto es el obrar de 
Dios, hermofiffimo es, límtiííimo 
es. Gran hermoíura, y gran myíte-
rio, que íea tanta candad criar un 
mofquito para que te pique, como 
el cielo empíreo,para que le gozes! 
Todo lo haze amandofe todo por 
íu gloria, y todo por nueftro prove­
cho : en lo uno pretende tu méri­
to, y en lo otro tu premio. 

83. Mucho enriquece Dios al 
que quitándole la hazienda leda íü 
gracia. Dale mucho, y quítale po­
co; quien deve eftimar todo lo tem­
poral" por nada, no fe quexe íl le 
quitan parte della, y juntamente 
fnuchos cuidados, 

84. Mu-
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84. Mucho bien haze Dios á 

quien quitándole la falud, le quita 
ocaíiones de pecar; eftoes gracia 5 
aquello enfermedad : efto,legiti­
mo bien; aquello putativo maTa y 
aparente miícria, 

85". Mucho honra Dios á quien 
quitándole la reputación en la tier­
ra, ledifpone la gloria del Cielo. 
Eftime mas la honra que Dios le 
haze, que la que los hombres fin­
gen. Mucho guita Dios de quien 
quitándole los güitos.le da fu amor. 
Dale oro, y quítale cieno: limpíale 
el alma, y t nhquezela también. 

86. Doctrina eííoica fue quitar 
afectos ; eítudio Chmtiano es or­
denarlos. Filofofía de Sántoses de-
íear deshonras: miíterio del Euan-
gelio es violentarfe á íi mifmo: mi­
lagro de la gracia, trocar los güitos. 
Metamorfoíis divina es transfor­
mar la voluntad de terrena en ce» 
leítial, y hazerfe nueva criatura, 
conforme á lan Pablo. 

S7. Su-. 
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87. Suma dicha es la voluntad 

divina: á las miferias convierte en 
felicidad; á los males transforma 
en bienes: fuma eficacia es la que 
tanto penetra,que vence totalmen­
te ííi contrario. 

88. Ay materias que vencen al 
artificio i mas á la voluntad de Dios 
todas ceden. Preciofo fue á Job el 
muladar , y al Rey Manafes fu pri-
íion, mas que fu trono Real. 

89. Da forma á todo bien la vo­
luntad de Dios; con ella fe pueden 
abracar penas eternas, fin ella def-
pedir gogos perpetuos. 

90. La voluntad de Dios es la 
Regla de las reglas,la Razón de las 
razones, la Cauía de las caufas, el 
Arca de íagua de todo bien, y un 
Raudal de felicidades ocultas. No 
folo yerra mucho quien no la cum­
ple, fino pierde quien no la fufre. 

D E * 
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D E C A D A X . 
91 Orno él Aguila Imperial 

tiene dos caberas, y dos 
coronas, aííi laMageíladdelavo-
lundad divina íe reduce á dos cabe-
gas : una es querer noíbtros todo lo 
que haze; la otra, hazer nofotros 
todo lo que quiere : con efto ado­
ramos dos grandes coronas de la 
divinidad. 

92. La voluntad divina de ve fer 
lo primero, lo medio, y lo ultimo 
déla voluntad humana. Su esfera 
es inmenía, y traípaíTa todos los 
cielos. Lo eftremo de dicha que 
ha de querer la criatura , es ja vo­
luntad del Criador. Suma dicha es 
laque íe ha de anteponer ala mi£ 
ma bienaventuranza. 

93. Hermoíb querer es él de 
Dios, abiímo es de fantidad, azuce­
na es en las efpinas, flores, y roías 
en los abrojos, oro en la pobreza,y 
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gloria en el eícarnio, ventura en la 
neceísidad. 

94. Veneranda cofa es la volun­
tad de Dios, facrofanta , é inefti-
mable : no sé como declare fu pre­
cio ,íi no es con dezir que no tiene 
trueque: ni en la tierra , ni en el 
cielo , ni la miíma vifta clara de 
Dios: ella fe ha de anteponer á to­
do. Con tantas lenguas como are­
nas ay en la tierra , átomos en el 
aire, y eftrellas en el cielo, no fe 
pudiera declarar íii valor. 

pj'.De la voluntad de Dios reful-
ta íü mayor gloria. Fecunda raiz, 
y hcrmoíiísima flor. No mires con 
menor rcfpeto fu querer, que á fu 
mayor corona. 

96. Regalía de dios, y corona de 
fu divinidad es la propia voluntad, 
él folo tiene derecho á ella.El ufur-
parlá el hombre, es quitarle la tier­
ra de la cabega. Ser traidor aun 
Rey, es infamia eterna: fer traidor 
á Dios, horrendo atrevimiento. 

97. L o 
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97. Lo que Dios quiere, todo 

haze bueno en í i ; en noíbtros es lo 
mejor para cumplirlo: y en el miC-
mo Dios bonifsimo íblo el querer­
lo. Suma es la energia de íli bon­
dad : no ay miferia que le refífta, y 
no convierta en bien con querer­
lo. 

98. Gran palabra, voluntad de 
Dios! gran Sacramento! A íblo íu 
nombre fe avian de arrodillar to­
das las criaturas. Por ella emana el 
Eípiritu Santo, eftupenda fantidad. 
Del la mana todo bien; inmenía 
fuerza de bondad. Todo lo que 
quiere y haze es bueno: ni puede 
el hombre querer , nihazercofa 
mejor. 

99, E1 querer de Dios es el crlíbl 
de la intención: no ferá acendrada 
y pura,íi no íe conforma con él:mas 
la que le íigue, tiene inmunidad de 
culpa, y privilegio de acertar. 

100, El gufto de Dios es nivel de 
la razón : íin ella eílá quien no 1c 

íigue. 
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íígue. Es el contrafte de las buenas 
obras, que montan poco, íi por él 
no le peían. Es la piedra del toque 
de la virtud. Baftardaes, íilc deí-
precia. Baila, íi no le a t iendeni 
mira al ciclo. Aquella no pafíade 
buena , que haze íblo lo que es ra­
zón , y allega á fina la que obra co­
mo celeílial: ílibe á veinte y cinco 
quilatesá laque iníbgala caridad, 
que buíque en todo, el güilo de 
Dios. 

G E N -
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C E N T U R I A V L 
D E 

DICTAMENES 
E S P I R I T U A L E S , 

Y DE PERPECCION. 

D E C A D A I . 

Unca íé deíconíuele 
uno de poder poco j 
pues puede amar mu­
cho á Dios. Muchas 
vezes conviene que no 

haga nada, para que pueda hazer 
coíás grandes. Treinta años eílu-
vo en liiencio Chníto, y no mere­

ció 
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ció menos que el dia que padeció 
tan rigurofos tormentos, y los tres 
años que predicó. 

2. La ocupación principal del 
alma, nunca hadeceílar, aunque 
no efté ocupado el cuerpo.El hazer 
lo que Dios quiere, es la principal 
hazienda de una criatura: y mu­
cho haze íi mucho ama; y quiere 
hazer mucho, que quando no pue­
de mas, fe te pallarán en cuenta fus 
defeos. 

3. No te ha meneítertu Cria­
dor, no te inquietes por no poder 
hazer mas: íin ti hará el Señorío 
que quiere. Si no es para hazerle 
bien, de nadie tiene Dios neceííi-
dad. 

4. Muchas vezes te convendrá 
mas mortificarte alguna afición; 
que fi predicaras en mil lugares, y 
hizieras grandes penitencias. Y n 
te quita la falud, antes te añade ma­
teria de merecimiento. 

5. No bufques fervir á Dios fino 
como 
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como él quiere. Que aprovecha á 
un criado trabajar mucho , íi 110 es 
con guílo de íu amo ? porque def-
pues de grande quebranto , eftará 
en deígracia de fu feñor. 

6. Si no quiere Dios que obres 
grandes cofas, buena reconpenía es 
que padezcas. Si te quita con la po­
ca íalud las penitencias, fabe que es 
mejoría obediencia que el facriíi-
cio, y rendir tu voluntad con pa­
ciencia , que hazer por tu güilo 
grandes abílinencias, y afperezas. 

7. No porfíes en andar el cami­
no que Dios te cierra. Aconfejate 
con tu Padre eípiritual, y rinde tu 
juizio. Camina por la obediencia 
al cielo en hombros ágenos. Guár­
date que no pienfes que es infpira-
cion lo que es inclinación ó vicio. 

8. No quieras fer fanto de otra 
manera que lo que Dios güila. Po­
co humilde eres,íi prefumes fer mas 
que ios Juílos: que,íegun dixo elEt-
piritu Santo, caen fíete vezes al dia. 

9. N o 
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9. No es muy dcígraciada caída 

la que es para que no caigas mas ba-
xo. Site humillas con tus faltas, es 
grande fruto dellas; conviene que 
eílés fundado en humildad:yaíIi,no 
quieras fer mas íanto de lo que Dios 
quiere que feas j pero quiere que lo 
feas mucho fundado en humildad. 

10. Mira que el Eccleíiaíles di-
2e: No quieras fer jufto demafía-
damente. Inquietarte has, íí quie­
res, y pienfas fer güilo, de manera 
qtie nunca faltes, ni te defcuides eri 
nada. Eíle penfamiento, y cuida­
do détnafíadó, aunque fea de fer 
fanto j te puede defaíollegar, y con 
él perderás la paz,por donde quie­
res procurarla, y te enloderás por 
donde quieres purificarte. 

D E C A D A I I . 
11. Q I no te dcxan dar á la Ora-

cion , y Contemplación , 
ocupándote en cofas exteriores, 

quan-
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quando es por obediencia, y cari­
dad , y neceísidad, no te pueda fal­
tar efte bien de hazerla voluntad 
de Dios. 

12. No impiden tanto á la con­
templación las acciones exteriores, 
quanto las paísiones interiores, aun 
los oficios corporales de la vida 
a6tiva,quando por ellos íe mortifica 
el alma , diíponen para la contem» 
píativa: porque mortificado por el­
los el coragon, tiene menos emba­
razo de afe6tos. 

13. Buíca masá Dios, que á íus 
dones, y regalos. No faltes á la ora­
ción por muchas fequedades que 
tengas: fírvele íin interés, por íer él 
quienes. Mayores y mas frequen-
tes caídas han fucedido por los re­
galos , que por las fequedades. Y 
comodixoun fiervo de Dios, los 
demonios de las coníblaciones ion 
mas fútiles, y peores que los de las 
tribulaciones. 

14. El mayor regalo que devia-
H des 
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defear, esla Cruz. No pongas k 
mira en tener lagrimas, ni cpnlbla-
ciones,nivifitasdel cielo,fino un 
firme amor de Dios, y padecer por 
fu caufa. En querer levantar la ca­
bera, eítá todo peligro^ en baxarla, 
feguridad. 

15". Por eílb guárdate; no preíli-
mas deípreciando algunas devocio­
nes de ternura, diziendo no eftar 
en ellas la virtud íblida. Es aísi: pe­
ro íuclen ayudar á ella,y los Santos 
la han tenido. 

16. Eftá paciente quando te fal­
te toda devoción, y coníuelo. Haz ! 
de tu parte lo que puedes, y podrás | 
mucho fufriendo, y fujetandoteá 
Dios, fin faltar á tus exercicios aco-
ítumbrados: mira que íi los' cortas,, 
te faltaran las fuerzas del eípiritu, 
como á Saníbn las del cuerpo,quan-
do le cortaron los cabellos. 

17. No buíques la mas alta ora­
ción, fino la mas provechoía para 
t i . Aquella es mejor oración de 

don-



Centuria Sexta. 171 
donde íale uno mas humilde , pa­
ciente , defenganado, y mortifica­
do, no en la que eñá mas devoto, 
mas quieto, mas elevado. 

18. Aunque es tan gran bien la 
oración, mas vale que feas períbna 
de mortificación, que de oración. 

19. La oración fin mortifica­
ción, ó es iluíion}ó no íérá oración. 
Por mas que ores, no leras perfe-
to, í¡ no fueres mortificado. 

20. No tengas afición á cofa de-
ftavida ,y deípertarás en t i grande 
amor de Dios. Gran coíá es abrir 
la puerta del cielo, por cerrarla al 
mundo. Bien acompañado cítaras, 
íi huyes de todas las criaturas, por­
que eftarás con el Criador. 

D E C A D A H I . 
a i . / ^ R a n trueco haze quien 

\ J halla en una pie^a todos 
los bienes, por dexar lo que tiene. 
Deíhudate de t i mifmo , y te veíli-

H z ra 
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ra el Señor con fu gracia. 

22. Dichoíb el pobre de eípiritu, 
pues tiene en Dios todas las rique­
zas del cielo, y tierra. Muy rico es 
quien tiene mas que todos, por no 
querer nada. 

23. Retírate dentro de t i , y no 
quieras verlo que no dcves querer. 
Puesdexafteel mundo, olvídate 
del, que gran cordura es perder la 
memoria de lo que fe perdió la afi­
ción. 

24. Aviva la fe , y ama los bie­
nes eternos, que fon verdaderos, 
aunque no los vees: olvida los tem­
porales, que no ion bienes, aunque 
lo parecen. 

25'. La caridad no ha de fer folo 
deDios,íínotambién de tus her­
manos, Y l i no les puedes hazer 
otro bien, íufreles lüs condiciones. 

26. No te enfades con tu herma­
no por lu poco caudal, ó falta de 
íu natural, que no fe lo dio Dios 
mejor. Y pues nadie tiene fino lo 

que 
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que Dios da, no te buelvas contra 
tu Criador. Si tu tienes mas partes, 
no te tengas por mejor. Teme que 
con tu poca humildad no te levan­
tes con la hazienda de tu Señor, en 
lugar de agradecer lo que del has 
recibido. 

2,7. Graneóla es íufrir una inju-' 
ría por Chrifto: y lo deyes preferir 
á quantas afpcrezas puedes hazer; 
aunque fean mayores que las de 
grandes Santos. Las penitencias 
puedes dexar fin pecado ; pero la 
impaciencia ñola tienes fin culpa , 
y no fe deve hazer una ofenía de 
Dios, aunque fea venial, por to­
dos los bienes del mundo , aunque 
íean buenas obras. 

28. No ion verdaderos tus bue­
nos deíeos, íi nofabes íüfrir. Mu­
chos, deíeando íer Mártires, y ator­
mentados de los tiranos, no llevan 
bien que Ies quebrante la voluntad 
fu íiiperior, ó otro hermano fuyo, 
aunque fea íiervo de Dios. La me-

H 3 jor 
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jor penitencia es, íujetarfe á la obe­
diencia. Que aprovecha deíear pe­
lear con Gigantes, que no los en­
contrarás , y dexarte vencer de los 
moíquitos que te rodean ? 

29. Sé agradecido á los que te in­
jurian , y cauían otro mal; pues es 
para gran bien. Miralos como in-
ílrumentos, y oficiales de Dios, íe-
ñaladospara que te labren ; para 
que bien labrado como piedra pre-
cioíá, te coloquen en buen lugar en 
el cielo. A los que Ic cortan un bra-
90,6 pierna, paga el encancerado; 
porque por efte medio vive tempo­
ralmente: pues por que te has de 
enojar con los que fin tanta carni-
zeriate ayudan , para que viva$ 
eternamente > 

30. Teniendo á Dios, no íientas 
tener penas. Eftar fin Dios, es in­
fierno ; aunque fueras íeñor de los 
cielos, y gozaras todos los conten­
tos del mundo. 

D E -
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D E C A D A I V . 
31. f - X los,y trabajos, íuma di-

V J cha es i pero grande dicha 
fin Dios, es íiima miferia. Mejor es 
íufrir, que echar de los ombros la 
Cruz que Dios te pone, y te ayu­
dará á llevarla. 

22. Si no te rindes á padecer, no 
hallarás paz. N o pieníes que te 
eftorvala perfección lo que Dios 
te da. Enganafte fi picníás que te 
impide el fer íanto lo que el Santo 
de los Santos te embia para exerci* 
ció de virtud, 

33. No reíiftasátu Criador, 
que podrá mas que tu. No juzgues 
á Dios, dizíendo que te podia em-
biar otros trabajos. El íabe lo que 
conviene para fu gloria, y para tu 
íálvacion: y por medio de tenta­
ciones torpiílimas, y reprefentacio-
nes inmundas, fabra purificar un 
alma, 

H 4 34 Si 
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34. Si tienes trabajos, y tribuía» 

ciones, mas tienes de lo que mere­
ces : mercedes fon de Dios; y aun­
que los cuentes por caíligos, crée­
me, que feran mayores los benefi­
cios que has rcccbido. Vive fíem-
pre agradecido á Dios, que no pue­
de hazer agravio á nadie. 

35*. Tienen mucha ponzoña las 
culpas, y no es maravilla que la 
íienta el coraron con defamparos, 
amarguras, y defmayos. Quita la 
caufa, y ílifre con paciencia los efe-
étos, y adora la juíticia divina, que 
en tifeexercita j peroeípera eníli 
mifericordia. 

36. Si íientcs mucho eílar tan 
íéco, y como apartado de tu Dios, 
confórmate aun en efto con la vo­
luntad divina con tal reíignacion, y 
te íervirá de puerta para llegarte 
mas a tu Criador. No te eílá mal 
que íientas alguna aufencia de Dios 
nueftro Señor , para que te humil­
les, y mortifiques en lo vivo, 

37. No 
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37. No fon íiempre por faltas 

las aufencias de Dios, fino para pro-
var las armas, y exercitarlas en pa­
ciencia. Quando falta viento,con-
yiene que remes. Quien ama en la 
tribulación, largos paiTosdaporel 
camino del cielo. 

58. Sé doliente de tu culpa por 
fer ofenía de Dios; pero con gran 
confianza de fu miíericordia ,. y 
fin melancolía de tu miíeria. Aunr 
que tuvo Judas peíar de íli pecado, 
no ie remedió, porque fe olvidó de 
la eíperan^a. 

39. Antes de hazer la falta, el 
Eípiritu de Dios la agrava, y: exa­
gera: perodeípues de hecha, fa­
cilitando el perdón, la deshaze. L o 
contrario haze el mal eípiritu j que 
antes de cometer la culpa, la dif-
minuye; mas deípues de hecha, .la 
encarece, para que. fe dé todo por 
perdido* y no pidicndofe luego per-
don, fe haga diíicu! tola la emienda, 
y ande uno melancól ico, ó cometa 

H 5 nue 
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nuevas faltas, para deláhogar íü pe* 
na con la libertad de vida. 

40. Sobervia puede íer lade^ 
maíiada trifteza de las faltas: y co­
mo nace efta penitencia de tan ma» 
la raíz, lleva malos frutos; porque 
nace de tan gran falta como k pre-
íúncion: y aíli, es ocafión de otras 
faltas. Conoce tu miferia, y la mi-
fericordia de Dios, y mas poderoík 
ha de íer íu mifericordia para ale­
grarte, que tu miferia para po­
drirte. 

D E C A D A V. 
41. Rande honra, y güilo re-

V J cibe Dios , quando llega 
uno á pedirle perdón. Siente bien 
de íu piedad, y no midas á tu Cria­
dor por t i . No pieníes que tiene 
coraron vengativo, y íañudo ,todo 
es paz y manzedumbre. No pen-
íemos que es de la condición de los 
hombres, que Te canfe de nueftra 

in-
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inconftancia. No hagamos a Dios 
de otra manera de lo que es; muy 
compaffivo es, muy perdonador, 
muy Padre, 

42. Aborrece qualquiera faltaj 
y confia el perdón de tod^s. Las 
que hazen llaga de coftumbre, y 
que las ceba alguna paílion, ó afi­
ción, ion mas para temer. 

43. Teme toda culpa antes de 
hazerla, como fi no huvieíTes de te­
ner perdón : mas defpues de he­
cha , llega á Dios que te cure , con 
tanta confianza, como fi no le hu-
vieras ofendido, fino antes férvido 
mucho. Llega con gran dolor , y 
confufion; mas no te eftés melan­
colizando. 

44. Lo que has de facarpor tus 
faltas, es humillarte mucho, mas no 
podrirte : emendarte , no despe­
charte. Fia de Dios, que aunque 
caigas mil vezes, dos mil te dará la 
mano; fíempre íbbrará fu miferi-
cordia á tu mifería, y flaqueza. 

H 6 45«. Le-
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45'. Levántate de tu falta luego, 

y íirve á Dios con doblado fervor 
que antes. Sírvante tus faltas de 
conocerte mas á t i , y á Dios. Coa 
efto de tus llagas Tacarás mas íalud, 
y con fus miímas armas vencerás al 
demonio. Aprende á caminar con 
tropiezos; y aunque caigas, no te 
pares. Servir á Dios nueílro Señor 
fin faltas, en el cielo fe haze. 

46. No es maravilla que no ayas 
arrancado de tu coraron toda la 
mala yerva. No fe arrancan en dos 
dias lasraizes de nueílros apetitos. 
Mira que es peligro de la vida efpi-
ritual, quando fe fíente uno muy 
fervorólo, peníar que no ha de te­
ner mas paffiones,ni faltas, fino que 
ha de quedar íano, y puro, defde 
luego que debaxode tan fanto velo 
puede efconderfe alguna prefun-
cion, y de no poco daño: porque 
conociendo deípues el engaño con 
las faltas que fe hazen, dexan mu­
chos io comentado. Conviene te­

ner 
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nercon quien pelear, y moftrarte 
fino con Dios: yaffi no entiendas 
que eítas en el campo fin enemi­
gos. 

47. Procura pelear bien, porque 
no íeas vencido. Muchos ion con­
tra t i , y no vees tus enemigos, por 
eílb has de fuplir con perpetua v i ­
gilancia la ventaja que te llevan. 
'Nunca eílés fin armas, pues fiem-
pre eftás entre contrarios. 

48. Períliadetc, que nunca efta-
rás en tu vida feguro de tentacio­
nes: yafíi,eftá fiempre prevenido, 
para que no íblo falgas fin daño, fi­
no que íaques algún provecho y ía-
lud de tus mifmos enemigos. 

49. Sirvate de algo el demonio, 
quando llegue á tu caía,firviendote 
de recuerdo para llegarte mas á 
Dios, haziendo alguna oración, 6 
aóto de amor de Dios. Quando fin-
tieres la tentación, humillate tam­
bién á Dios, acuérdate de fus infi­
nitos beneficios, y de tus poílrime-
rias. 50. Tie-
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*¡Q. Tienes deíamparos ? Tienes 

tentaciones ? Tienes eícrupulos? 
Tienes dolores de! cuerpo^ mayo­
res aflicciones del alma? Conlue-
latc que puedes tener paciem la, la 
qual fi no es remedio de todo, es 
mas bien, que todas eflas coías ion 
mal. No ay mayor caridad, que dar 
la vida por el amigo, y por ventu­
ra podras dar mas que la vida,quan-
do te expones á padecer por Chri-
fto ( lo que aborreces mas que la 
muerte ) eííbs delamparos mezcla­
dos con tantas tentaciones , y t r i ­
bulaciones del eipiritu. 

D E C A D A V I . 
^ i . A Los niños fe quita la le-

X X che: muchas ternuras,y 
confolaciones ,noíiiele dar Dios á 
los crecidos en eípiritu: íiiítentales 
con pan de lagrimas, y manjar íb-
lido de tribulaciones. Por efíb fe 
moílróelSenor alEvangelifta ían 

Juan 
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Juan ceñidos os pechos; pero con 
muchas luzes en ias manos: porque 
no íe fuele alumbrar Dios poco, 
quando quita á uno la leche de los 
guftosdeítavida,afligiéndole con 
trabajos. 

j 2 . Teme las culpas \ mas no las 
penas. No te deíconfueles por lo 
que Dios güila. No aborrezcas a-
quello de que Dios fe agrada. Aora 
conviene padecer: mira que eftás 
lleno de amor propio, puesííentes 
tanto tu trabajo , pues tienes tan 
poco amor de Dios, que no quie­
res lo que por tu bien quiere. 

fg. Si no puedes alegrarte, con-
íuelate con la efperanga de mejor 
tiempo, que no durará fíempre !a 
tribulación pura; mezclas fuele te­
ner de alguna devoción, 6 alivio, 
Deípues de la tempeftad viene el 
tienpo fe reno. No fe aflige mucho 
el buen hijo, quando le caftiga fu 
padre, que á otro dia le regalará, 

jty. Si tuviefles verdadero y fino 
amor 
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amor de Dios,no te hallarías fin pa­
decer algo por él. No es poísible 
declararle quan grande bien es a-
mar, y padecer. Quien ha de gozar 
de Dios eternamente, no devia cef-
lar de trabajar un inflante. 

fjT. En la cruz hallarás á Jeíii 
Chriílo Redemptor nueftro, y por 
Cruz le bufea. Créeme, que tanto 
menos padecerás,quanto mas quie­
res padecer. Quanto mas fujeta-
res tu voluntad para abracarte, con 
Ja Cruz, menospefada la fentirás. 
Ninguna cofa te dará mas que pa­
decer, que tu propia voluntad. 

56. Si en ella vida huviera, ó hu-
vieíle ávido cofa mas noble, y de 
mas provecho, y que mas con­
veniente fuefíe al hombre , que 
la tribulación, Dios fe la diera á 
Jeíii Chrifto Señor nuéílro: mas 
como no ay cofa mas provechoía * 
le dio que padecieíle en eíla vida 
mas que quantos fueron 9 fon , y 
ferán. 

57' Si 
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^7. Si adoramos la íantifsima 

Cruz, porque eíluvo Chriílo Se­
ñor nueftro enclavado en ella por 
eípacio de mediodía, también de-
vemos reverenciar la tribulación; 
pues nueftro Señor Jefu Chrifto la 
íufrió por eípacio de treinta y tres 
años , haíta morir en la mifma 
Cruz. 

58. Antes tendrian por mejor to­
dos los Santos del cielo, y eícogie-
ran por mejor carecer de la vifta de 
Dios, hafta el ultimo dia del juizio, 
que perder el mentó, y la mas pe-

' quena gracia que ganaron en la t r i ­
bulación , y adveríidad , que con 
paciencia fufrieron, y toleraron en 
eílavida. 

59. Examina bien tus íéntimien-
tos, no fean de carne los que picn-
fas que fon eípirituales. No es toda 
devoción eípiritu, el qual no ha 
menefter cofa fenílble. No tiene 
firme cimiento lo que fe funda en 
cfto. Aun grandes fervores, y ar­

do-
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dores de amor de Dios íe fuelen 
deshazer como eípuma. 

^o. El Amoríüítancial es el que 
importa, quando con firma reíblu-
cion le abraca uno con la voluntad 
de Dios nuellro Señor, y la bufca 
por navajas, y fe entra por puntas. 

D E C A D A V I I . 
61. O íe ha de atender ága-

J L N na, ni deígana j á devo­
ción , ni íéquedad, íino con un tc-
íbn invécibfe buícar en todo acon­
tecimiento la gloria, y férvido de 
Dios. Quien no haze ello, nunca 
anda muchas leguas en el camino 
de la perfección: antes fíempre fue-* 
1c eftaralprincipio, andando con­
templando con la naturaleza, y no 
figuiendo la razón, que ha de fervir 
continuamente al eípiritu. 

62. Los íentimientos de Dios 
fon, que te humilles, que te desha­
gas, que te vendas, que padezcas, 

que 
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que no mires por t i , que no tengas 
otra intención , ni reípeto, fino de 
agradar á tu Criador. 

63. N i tengas demaííada alegría, 
nitrifteza, que fuele turbar la ra­
zón : hablo de la alegría, y trifteza 
leníible; porque la eípintual íé ha 
de acomodar al amor, y odio de la 
coía, á la qual íe figue, y perficio-
na mas el conocimiento della. 

64. N i te has de alegrar mucho 
con las coníblaciones, y regalos de 
Dios, ni entriílecerte con los aprie­
tos , y delamparos : porque como 
turban eftos afeólos íénfibles á la 
razón, pueden caufar grandes da­
ños ; y con fer de íuyo tan buena la 
trifteza del pecado, íi no va orde-
nada,ha hecho defelperar á alguno. 

óy. Afli como la trifteza feníi* 
ble puede el demonio atizarla, de 
manera que pare en deípecho, y 
defeíperacion : afli la alegria íc 
puede avivar de manera, que ven­
ga á parar en hazer locuras. 

66. No 
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66. No es regla cierta de la bon-. 

dad de las obras, el fentimiento de-
llas, fino el ajuílamiento á la razón. 

67. Bueno es fervirá üios con 
alegría; y no fe deven deípreciarlos 
deíconfuelos : pero no hemos de 
bufcar demaíia en ellos, y antes de-
vemos eícoger penar por Dios, que 
fentir regalos en eíla vida, que es 
valle de lagrimas, 

68. Manjar de niños fuelen fer 
las coníblaciones, y gozos íeníibles; 
y aun (fegun ían Pablo) las revela­
ciones , viííones, y profecías. To­
das eítas coías pueden conpadecer-
fe con pecado mortal. Manjar de 
varones es candad, mortificación, 
paciencia, aflicciones, cruz, con 
amor de Dios. 

69. La naturaleza del hombre 
es vivir fegun razón; pero engá­
ñanos el afe¿to, y no medimos las 
cofas por lo gufto,fino por el gufto; 
no por la caridad, fino por la incli­
nación , y amor propio. 

70. Si 
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jo: Si quieres acertar con la ra­

zón , prefiere á Dios íbbre t i mií-
mo, y á tu hermano,por lo menos le 
iguala á t i . Por una miíma valanya 
has de juzgar tus comodidades, y 
las agenas. No tengas una peía pe­
queña para dar, y otra grande pa­
ra recibir. 

D E C A D A V I I I . 
71, O Onte íiempre en lugar de 

1. tu próximo, y á tu próxi­
mo pon en tu lugar. Quandoeres 
injuriado, haz cuenta que tu inju-
riafterconeílonotequexarás. Yí i 
quando injuriares, hizieres cuenta 
que eres injuriado , no quedarás 
ufano. 

y i . Quando hazes alguna coía 
por otro, no te parezca mucho; y 
quando lo haz- otro por t i , no te 
parezca poco No condenes en co­
fas ligeras á tu hermano, y á t i no te 
eícuíes luego, aun en las grandes. 

73. No 
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73. No quieras en los otros ju -

ílicia íblamcnte, y en t i íblamente 
gracia. No te des por ofendido en 
lo que te dixeren contra tu gufto, 
ni te des por inocente por lo que tu 
dixeres. 

74. No porque tienes afición á 
uno, picnfes que todo lo que fe ha-
ze eftá puefto en razón; ni porque 
te enfade otro, pienfes que va fuera 
de camino en quanto hiziere. A l ­
gunas cofas buenas tendrá tu ene­
migo ; y tu amigo tendrá otras ma­
las. No es todo, jufto lo que te to­
ca á t i , ni todo injuílo lo que toca á 
otros. 

/^ . No tengas dos corazones, 
uno para t i , y otro para los demás. 
JLa rTtzon ha de fer la regla de tu 
voluntad. No eftimes las colas por 
lo que agradan , fino por lo que 
aprovechan. No juzgues por la 
apariencia, fino por la verdad. 

76. No te enojes, porque buf-
quen otros fu comodidad, pues te 

per-
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erdonan que bufques tu la propia, 
o lleves mal que otro fe quexe 

de t i , y no quieras que conrielle, 
que tu tienes quexasjuftas del. -

77. Tal íéas con otros , como 
quiíleras que otros fueflen conti­
go; y quiere fer tal con Dios, como 
Dios es contigo. Trata á los hom­
bres como Dios te trata, fufriendo-
te mucho, y haziendote tantos be­
neficios : y no te quexes íi te tratan 
los hombres,como tu tratas á Dios, 
liendole delagradecido , y ofen­
diéndole tanto. Quien fabe que ha 
ofendido al Criador de todas las co-
ías, de ve íufrir de todas con pacien­
cia los trabajos que le diere. No íe 
quexe de ninguna, pues vengan á 
íu Criador. 

78. Refígnate todo, y todas tus 
coíás en Dios, con pureza de inten­
ción. Ten fiempre por íumo con-

I ílielo íii voluntad , y diípoíiciori 
eterna. Si quiere que eftés en tinie-

I blas, ó en luz j en tribulación, ó en 
proC. 
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proiperidad i en anguítia, ó en an­
chura de coraron; pobre de ílis do­
nes, ó rico de celeíliales favores, 
íiente hiende íii bondad. Las cofas 
graves, y moleílas ( íéan las que 
fueren) recíbelas con humildad, y 
no folo con fufrimiento, fino con 
alegría, de mano de íu piedad, y 
providencia paternal , creyendo 
que todo lo ordena por tu bien. 

79. Lo que por ningún orden 
puedes remediar, ni corregir en 
otros, encomiéndalo á Dios, efpe-
rando con gran paciencia , baila 
que de otra manera lo diíponga, y 
convierta el mal en bien. 

80. Si no puedes fufnr con ale­
gría la injuria, y afrenta que te hí-
zieren , á lo menos no te turbes 
indiícretamente. Mayores afrentas 
lufrió tu Redemptor con gran 
maníedumbre por t i . Refrena el 
Ímpetu del animo, y pon los ojos 
en Dios, que juftamente, y fin du­
da , de puro amor permite que feas 

afli-
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afligido, antes que en el hombre 
que te aflige. 

D E C A D A I X . 
81. \ yC Ira que hagas antes la vo» 

J lVx luntad agena que la pro­
pia : fujeta fácilmente tu parecer á 
otros, no teniendo alguna cofa en 
mas que la íanta obediencia. 

82. Nunca te eftimes en mas que 
otro; nunca deíprecies á nadiejjuz-
gate por el mas vil y miferable de 
todos ; fujetate á todos; defea por 
amorde Dios agradar á todos i y 
oye con paciencia á*los que te amo-
neftan, ó reprehenden , aunque 
te parezca que ion menos que tu , 
teniendo por mejor, conocer hu-
milmente tu culpa, que efeufarte 
con obftinación , y íbbervia. 

83. Con tanta voluntad has de 
guílarferpequenitojcon quanta los 
del mundo guftan de fer grandes. 
Defea fer tenido en poco , y no íer 

I efti-
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eñimado, para que parezcas mas 
íemejante á Chriíío nueftro Re-
demptor, y á fu Madre la Virgen 
María. 

84. N0 quieras vanamente agra­
dar anadie, ni tampoco temas va­
namente deíagradarle. No juz­
gues, ni examines ligeramente las 
obras,© palabras agenas,y no te me­
tas en cuidados fuperfluos. 

85. Mueftrate benigno, y afa­
ble con todos. Gózate de los bie­
nes ágenos, como de los propios tu­
yos, por los males ágenos llora. A-
ma á todos con entrañable caridad, 
no enfadándote de nadie por mas 
moleílo que fea, no defefpcrando 
de la íal vacion de alguno. 

86. Conténtate con pocas cofas, 
bufea las mas llanas, acordándote 
de la pobreza que tu Dios y Señor 
tuvo, y te encomendó: tíi difeipu-
Jo, y él Maeftro i tu fiervo, y él Sé-
ñon Gozeíe el diíapulo,quando 
imita al Maeílro, y alegrefe el fier­

vo, 
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vo, quando íigue al Señor. 

87. El principio de la paz , es el 
fin de los defeos. N i ames, ni te­
mas cofa de la tierra, y fe ras dueño 
de t i , y mas que Señor del mundo. 
Ama folo á Dios, y teme íblo al pe­
cado j conefto gozarás de paz: r i -
quiííimo íerás, fi no deíeas nada; y 
¿ no temes , fegunííimo eftarás. 
Quien te puede hazer mal, íi tienes 
el mal por bien ? Y quien te podrá 
hazer pobre, fi fon tus riquezas no 
defear, ni amar cofa ? 

88. Los defeos , aunque fean 
fantos, han de fer acomodados al 
eftado y tiempo de cada uno. Qua-
do eítás enfermo, para que defeas 
predicar,niir á los Hofpitales ? De-
fea tener paciencia, y buena condi­
ción , que efto te conviene. Los 
defeos defproporcjonados hazen 
perder el tiempo para otros mas 
pro vech oíos. 

89. El demonio procura que te 
cebes con defeos de cofas que no te 

I 2 • per-
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pertenecen, ni te han de fuceder, 
para que no te emplees en deíearlo 
que te importa, y te ha de venir á 
las manos, y deícuidado deíto no 
logres la ocafion de merecer. 

90. Las cofas temporales fe pier­
den, no previniendo lo futuro. Las 
eípirituales no atendiendo á lo pre-
íente, virtudes exercitadas , no las 
difeurridas aíleguran loeterno,haz 
lo que hazes, no lo que harás. A-
tiende á hazer bien lo que tienes 
entre manos. 

D E C A D A X . 
91. V T O ay cofa que mas impor-

1^1 te que íervir á Dios nue-
ftro Señor, y no ha de aver cofa 
que mas fe codicie. Los vehemen­
tes defeos fon lasfuergas del alma: 
ellos vencen toda dificultad, y can-
íancio que puede aver en el camino 
de la perfección , el qual es muy 
largo, mucho te queda íiempre que 

k / v an-
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andar: no te pares en el, porque fe-
rá bol ver atrás \ muchas jornadas y 
ventas tiene , no te detengas en 
ellas, íinopaflaíiempre adelante: y 
para que conozcas en que parte 
eítás, fabe, que feñalan los Mae-
ftros de eípintu nueve grados b 
rventas de Jos que defean íervir á 
Dios nueílro Señor: T u , mira eñ 
qual eftás, y quanto te falta de toda 
la jornada. 

92. En la primera eftán los que 
deípues de confeílados tienen pro-
poíito de no hazer pecado mortal; 
pero no reparan en cometer culpas 
veniales ; tienen fria la caridad , y 
bufean comodidades de la vida. 
Efta venta fuera cita del infierno; 
pero muy cerca del , como dixo 
Tritemio. Otro Do6tor dize, que 
los que no palian de aqui, andan íb-
bre la boca del infierno: porque 
eítá muy á pique de condenarle, 
quien deípreciando los pecados ve-
niales,y amando los n galos,nopre-

' I 3 i vie-

•̂ NÍẐ ^̂ Au>>s> _s 
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viene las ocafiones, y peligros del 
pecado mortal. Y aunque uno 
muera, y fe íalve en efte grado, es 
horrible, y tremendo el purgatorio 
que padecerá, y lüs obras buenas 
leran muy impuras, é imperfetas, 
y aíli de poco merecimiento. 

95. En lafegundaeftán los que 
anden con cuidado de oir las infpi-
raciones de Dios, no íiguen la va­
nidad del mundo , quitan todas 
ocaíiones de pecado grave, acuden 
á coías de devoción, pero no cuidan 
de coías pequeñas ; y aunque evi­
tan los pecados veniales mayores, 
no huy en de todos, ni evitan los la­
zos de Satanás en cofas menores, 
dexandofe llevar de algunas paísio-
nes , y aíli no tienen fervor para 
grandes obras de virtud : eftos ta­
les íuelen tener alguna faifa feguri-
dad , y fatisfacion de que íirven á 
Diosnuellro Señor , con lo qual 
vienen á caer en muchas faltas. 

94. En la tercera eftán los que 
han 



Centuria Sexta. 199 
han vencido mas perfeftamente fu 
carne,y hollado al mundo, hazien-
do grandes penitencias, vigilias, y 
ayunos: losqnalesexercicios ayu­
dan á la virtud.Pero hazé todo efto 
por huir del Infierno, y Purgato­
rio ,y alcanzar el Cielo , mas que 
por puro amor de Dios nueftro Se­
ñor. A los quales fuele engañar el 
demonio, para que no fe ocupen 
en los exercicios interiores de la 
mortificación de afeólos de hu­
mildad, y caridad, y otras/nobiliííi-
mas virtudes , teniendo afición á 
algunas criaturas, y no deípegando 
el amor de algunas ocupaciones, y 
perfonas, por que dizen que es l i ­
cito , y no pecado: no ad virtiendo, 
que con eftos afeótos no mortifica­
dos, ponen impedimiento ála gra­
cia del Señor, y afsi andan deftrai-
dos con cuidados, y varias paísio-
nes. 

9v En la quarta eftán los que 
nofolohazen penitencias,y otros 

I 4 exer-
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exercicios corporales, íino que an­
dan mas interiores, y le ocupan en 
Ja oración mental; pero fáltales el 
negarfe á fí mifmos : porque en 
eftos exercicios no tanto bufean 
con pureza la gloria de Dios nue-
ílro Señor; quanto el güilo de Tu 
devocion,holgandofe con la ternu­
ra que en ellaíienten ,bufcandoíu 
propia volútad, y figuiendo fu pro­
pio juizio, los quales, aunque quan-
do eílán devotos , tienen grandes 
deíeos ,y propoíitos de mortificar-
fe , fufrir, y padecer: en paífandofe 
aquella ternura, y devoción, con 
qualquier adverfidad defmayan; y 
quando les mandan algo contra íu 
voluntad , repugnan, y mueftran 
fu poca mortificación. Tienen es­
condido el amor propio, que fin ad­
vertirlo ellos, íe va tras fu güilo, y 
voluntad, bufeando razones con 
que defenderla. 

96, En la quinta eftán los que en 
todas fus obras, y exercicios renun­

cian 
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cían fü propia voluntad por hazer 
la de Dios; y obedecen , no íolo á 
ílis íupenores , íino á qualquier 
otro hombre en lo que fe puede ha-
zer íin pecado ni falta; oyen las in-
ípiraciones divinas i procuran gran 
pureza de coragon j y defean con 
ardientes defeos ,y con todo gene­
ro de buenas obras, agradar á Dios 
nueítro Señor,y unirfe con él: eílos 
ya eílán mas feguros, anda con ver­
dad , y a Dios ion mucho mas agra­
dables que todos los pallados > pe­
ro no tienen aun arraigada en él al­
ma la mortificación , y algunas vé-
zes fuelen titubear en lli buen pro-
pofíto, bufcandofe en algo á í i , pe­
ro reconociéndolo luego, fe due­
len , y íe buelven á Dios como an­
tes , reíignandofe en íli diviña vô . 
luntad. 

97. En la fexta eftan losque le 
refígnan perfe6tamente, y dexan­
do fi.i propia voluntad , perfeverah 
con conítancia en íu abnegación, 

I 5 bufr 
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bufcando con tefon la gloría y 
honra de Dios nueftro Señor ^ pero 
con una oculta inclinación de la na­
turaleza bufcan también con algu­
na aníia fu confuelo eípiritual, con 
menor pureza de intención: y aííi 
íuelen impedir con efta propiedad 
la operación del Efpintu Santo i 
porque no enderezando todas las 
coías á la gloria de Dios, y á nue-
ftra mortificación, faltamos en el 
uíb de los dones, y beneficios divi­
nos. 

98. En la feptima eftán los que 
con gran provecho fabé ufar de los 
dones, y gracias de Dios, jugando 
entrambas manos, aííi en el tiempo 
de la coníblacion, como del deíam-
paro, difpueílos para feguir en todo 
el beneplácito divino, aííi en las 
cofas exteriores , como interiores; 
aííi del cuerpo, como del alma, y 
eípiritu; andando íiempre tras lo 
que Dios quiere, como la fombra 
^nda fegun el movimiento del 

cuer-
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cuerpo imitando quanto pueden 
la fantiííima vida de Chriílo nue-
ítro Redemptor , y la mortifica­
ción de fu Cruz i hallando en toda 
adveríidad, y deíamparo la paz 
efpiritual i fundandofe en amor de 
Dios, con el qual, no íblo hazen 
grandes cofas ,íino que las íufren: 
y affi los enriquece el Señor con 
muchos favores, y gracias, i lu-
ftrandolesel entendimiento, y in­
flamándoles la voluntad. Con to­
do eflb , porque íuele fer la abun­
dancia peligroía á los poco adverti­
dos , acontece algunas vezes, que 
íin advertirlo fe dexen llevar, ó 
alegren con el amor feníible mas 
de lo que conviene, y deven mor­
tificar eílo. 

99. En la o¿lava eftán los que to­
das fus coías, y á íi miímos íe refi-
gnan puramente en Dios, holgan-
dofeque haga en ellos, aííi en el 
tiempo como en la eternidad, lo 
que quiíiere,no refervando ellos en 

1 6 íl 
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íi ninguna propiedad , ni apego á 
las criaturas. Eflos fue!en íer viíi-
tados de Dios nueílro Señor con 
mas favores, y revelaciones; pero 
ocultamente íe fuelen holgar mas 
de recibirlas , que de carecer del-
las; y en eílo eftá efeondido cierto 
genero de voluntad propia, que de­
lante de Dios fera defeéluofa : por­
que mas valdria eílar libres defte 
afeólo totalmente, y íblo admirar, 
y engrandecer la bondad divina, 
que íin merecerlo ellos es tan libe­
ral para confígo. Y quanto es de íu 
parte,devianeftar muyreíignados 
para carecer de todo eflb, y que­
darle entodó defamparo , íiendo el 
gufto divino Porque en ellos dones 
y favores no eftá la perfección; pe­
ro por ellos declara Dios fu infinita 
bondad, y atraheá ios flacos,para 
que alcangen la perfección. 

-ico. Ultimamente eftán aque­
llos que con fervorólos exercicios 
de virtudes, y ardientes deíeos, y 

ver-
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verdadero temor de Dios, han con-
fumido los afeftos de carne y fan-
gre, quedandofc como un efpiritu 
puro,y libres de toda propia volun­
tad: porque el ardiente amor de 
Dios nueftro Señor, que en ellos 
vive , le ha feñorcado de todo el 
hombre, y fujetando ala naturale­
za , la ha levantado íbbre íi miíma. 
Eftos fon los mas amados hijos de 
Dios, en los qualesderrama á ma­
nos llenas fus divinos dones , y los 
eleva á un íübidiffimo conocimien­
to , é iluítracion de íu divina ellen-
cia. Pero ellos eftán tan defaíidos 
de íi, y tan mortificados, que no pa­
ran en tan grandes favores, ni fe go­
zan del los porfer bien fuyo , íino 
por fer voluntad de Dios Señor 
nueftro i porque eílán totalmente 
deshechos de qualquier reípeto, y 
miran á fu propia comodidad, v vo­
luntad, fundados pura y únicamen­
te en Fe, y Caridad, con la qual 
llevan qualquier penay adveríidad 

por 
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por la gloria de Dios nueftro Señor, 
y bien del próximo, íin ayuda de 
algún coníüelo, ó alivio : porque 
fe tienen por muy merecedores de 
todo abatimiento, ultraje, y afflic-
cion, juzgandofe íin fingimiento al­
guno por los mas viles de todas las 
criaturas, y no deíean cofa mas que 
íer ultrajados, menofpreciados , y 
atribulados de todos,y padecer ter-
nbliíTimos tormentos , y trabajos 
por Chriílo nueftro Redemptor, 
mas nunca pueden llegar á padecer 
tanto, que no defeen padecer mas. 
Y aunque folamente faben gloriar-
fe con el Apoftol en la Cruz de Je-
íii Chrifto, no ponen por alguna ne­
gligencia fuya impedimiento, ni 
eftorbo á la gracia divina , y á la 
abundancia de dones, y viíitacio-
nes celeftiales, con que el Señoríos 
enriqueze, haziendofe aptos inftru-
mentos del Efpiritu Santo, para 
que haga del los lo que quiziere , y 
ellos fe mueílren agradecidos á fu 

iá-
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infinita mifericordia. Eftos tales lu-
zen, y arden con caridad de Dios, 
y del próximo. En lo exterior bus­
can lo peor, mas abatido, mas pe-
noíb, quanto es en í i : y en lo inte­
rior llenos de caridad, no tienen, ni 
voluntad propia, íin dcfear coníb-
lacion algunafeníible, imitando en 
todo á fu Redemptor y Maeílro }e-
íli Chrífto. Mire el que defea fer-
virá Dios nueffcro Señor, en que 
claíle deílas eftá,y correrfe ha, que 
penfando que ha llegado al tercer 
cielo, fe halla muy álos principios,» 
y que no ha falido de la tierra. 

CEN-
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D E C A D A I . 

Onroía carga es el ofi­
cio Real , tanto tiene 
de pefo quáro de gran­
deza. Períuadafe un 
Principe, que no fe at 

fienta en el trono para deícaníar, 
fino para trabajar. Siendo uno, de-
ve negociar el bien de todos. Ofi­
cios ay de gran trabajo , que los 

exer-
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exercitafentados. Prudentemente 
nueftro Rey Felipe I I . comparó el 
oficio Real al del Texedor. ElTe-
xedor Tentado eftá,pero trabaja con 
todo el cuerpOjCon manos,con pies9 
con boca: noay potencia del alma 
que no deva ocupar un Rey, 

2. Quien quiere reinar bien, rei­
ne en él la razón. Gran ignominia 
fuera fer efclavo de coía tan ruin, 
como el apetito, él que manda á las 
gentes: gran daño, íi governaífe 
al mundo la paffion: gran mon-
ftruo , un cuerpo íin cabera. 
Efto es un Reino , quando en íüs 
Principes no domina lo re6to,y 
jufto. 

3. Es la prudencia el apoyo mas 
feguro de la República: pues no la 
defiende tanto la fuerza, como la 
maña; ni las fronteras, como las in-
duftrias. La prudencia prefupone 
el conocimiento delaíliftancia, y 
fe emplea en el tanteo de los acci­
dentes. 

4. Mal 
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4. Mal fe delega el oficio Real. 

Bien podrán hallarfe períbnas mas 
prudentes que el Rey j no mas en­
cogidas de Dios para el govierno. 
Al Rey quiere aííiftir Dios con par­
ticular providencia, como á inftru-
mento que para efto efcogió. No 
aliga á otros igualmente fu favor,ni 
íeñala á otros Arcángel, ó muchos 
Angeles de guarda. Y no por co­
meter los Reyes la cauía publica á 
otros, hazen que fepaífen á ellos 
los Arcángeles que les aífiftcn. 

.5. No mire un Principe el rei­
nar como herencia ,110 como fortu­
na y dicha , fino como negocio de 
Dios, y comiííion divina. A los 
Reyes de Períia no les dexavan. 
defcaníar: un Camarero entrava ca­
da día á deípertarlos demañana, di-
ziendoles eftas palabras: Ea, le­
vántate Rey , y cuida de aquellos 
negocios que te ha encomendado 
Dios. Eftamifma advertencia diga 
á un Principe Chriftiano fu con-

cien-
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ciencia. Tenga por oficio el impe­
rar, no por fuerte, y felicidad. 

6. Coía de riefgo es reinar: á 
los particulares emplea el trabajo, 
refrenan las leyes , advierten los 
amigos; masa los Rey es, dizc lib­
erares, les falta todo efto: La neceí-
íidad no les encoge, la poteftad les 
exime de las leyes, la mageftad ex­
cluye quien les diga la verdad. El 
exceílb de fu virtud íliplirá todo. 

7-. Entre el temor de Dios, y 
amor de los hombres, anda fegura 

•la, Mageftad y Corona. Tema á 
Dios un Rey, y ame á los hombres, 
y ferá amado de DioSjy de los hom­
bres. Dé á Dios fu coraron , y Dios 
le dará el fuyo, y el de todos. Y íl 
el Rey fuere amable, no temerá 
á ninguno. 

8. Añada ha menefter mas un 
Priñcipe,que á Dios;y nadie ha me­
nefter mas á Dios, que el Principe. 
Su primer cuidado íea de fervirle,y 
que lea férvido. Mandará bien á los 

hom-
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hombres, íi no obedeciere mal á 
Dios. No podrá fer buen Rey de 
]asgentes, íj fuere malíübdito de 
Dios j cuide de los cofas divinas, y 
Dios mirará por las humanas. 

9. La Fe y Religión es la eftabi-
lidad y firmeza de los Imperios; al 
paflb que ella crece, fe aumentan; 
y al paífo que defcaece, defmayan. 
Devc cí Príncipe á la Fe la obe­
diencia de fus valfallos. Y deva la 
Fe al Principe el apoyo de fus mi-
fterios. Yaííi elfujeto mas legiti­
mo de la Fe, es la nobleza del Prin­
cipe, y iá defenía mas fegura del 
Principe es la verdad de la Fe. 
Donde efta florece, ay policía fa-
gradaj y donde falta, defcaece el 
buen govierno poUtico : porque 
no traftorna el orden las colas, ha-
ziendo medio la Religión, y fin el 
Imperio; antes toma por medio las 
fuerzas del Imperio, paraeñable-
cerei culto de la Religión. 

1 o. Dilatar la Religión entre in-
fie-
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fieles , es gran conveniencia del 
Principe }pues grangea mas con la 
Fe, que con la conquifta. Las ar­
mas liijetan las cervices de los con­
trarios , y la Religión convence el 
entendimiento , y grangea la vo­
luntad de los rendidos; y aíli viene 
á fer la íligecion guílofa, y materia 
de amor elvencimientOjhallandofe 
obligados á dar gracias á la provi­
dencia divina, que por medio de 
ías armas de una conquifta, los tru-
xoá los reíplandores de la verdad. 

D E C A D A 11 
i i . f^vTgno fentimiento de un 

JL>/ animo Real fue lo que di-
xo Pelopidas, quando le aconfeja-
van que miraíTe por í i : Otros (di-
Ze) fon los que han de mirar por í i ; 
mas un Emperador lo que ha de 
mirar, es por todos: el bien co­
mún ha de anteponer al propio La 
períbnadel Rey tiene la mageftad 

bu-
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humana i el bien del Remo tiene 
no sé que de divino. Los Filoíb-
fos y Teólogos dizen , que los 
bienes quanto mas comunes, fon 
mas divinos. 

J 2. No juzgue un Principe, que 
Cs mas íiiya la República, que él 
de la República. Deve ocuparle 
en ílifervicio. A los particulares el 
ocio les enfeña á obrar mal j mas el 
Principe ociofo ya obra mal. 

15. La fortaleza en el Principe 
enfeña á reílarfe por el beneficio 
común, y á efcufar la ocaíion por el 
bien de la República. No pide la 
fortaleza aborrecimiento de la vi­
da, íinodefprecio de la muerte. Y 
aunque fe deíprecie la muerte , fe 
puede amar la vida, porque el def-
precio de aquel mal , y amor de 
aquefte bienjhan de mirar á un mií^ 
mo fin , que es el bien publico. 

14. Un Principe, íiendo uno, 
obra por muchos.Eílime la calidad 
de fus obras. Muchos harán mal,fi 

él 
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él no obra bien. Muchos harán 
bien, íi él no obrare mal. Toda la 
maquina del Reino fe mueve allí 
compás. Dará con todo en tierra 
con un vicio fuyo. Mas podrá la íu-
ítentar con menos que un dedo , 
con íblo obrar bien, y por ventura 
coníblo quererlo bueno. 

i ^ . La voluntad del Principe es 
imagen de la.omnipotencia divina. 
Dios con íblo querer obraquanto 

• quiere; y el Principe con guítar de 
una cofa hará que todos la hagan. 
Su dicha ferá, y de todos,que pon­
ga el güilo en lo bueno ,que quie­
ra la virtud , y que ame la juíbcia. 

16. Conozca el Rey eftas dos 
colas, que impera á los hombres, y 
que él es hombre. Por la primera 
confideracion, fea humano i con la 
fegunda no fea fobervio. Por lo 
primero fea buen padre, por lo íe-
gundo no ferá mal íeñor. 

17. Aunque fe vea un Principe 
feñor de los mortales, perfuadaíe 

que 
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que no tendrá cofa inmortal , íino 
es la virtud, la qual adonde fe alle­
gare lleva todos los bienes. 

18. La bondad del Principe no 
fe deve medir con la fortuna, ííno 
con la virtud verdadera,con el con-
fejo prudente. Si ajuítado á eítos 
dos principios govierna, lera bue­
no, aunque muchas vezes falcan 
los fucellbs contrarios ; pues el 
acierto no íe ha de nivelar con el 
efeóto que fucede, íino con el con-
fejo de donde nace. 

19. Las virtudes de un Principe 
no devenferafe6tadas, ó fingidas, 
íino verdaderas, y folidas, porque 
en el puefto q ue ocupa, ni tipne lu­
gar la ambición, ni entrada la de­
pendencia. Efbos ion los achaques 
de pretendientes , que contentos 
con la apariencia de la virtud, íe 
hazen füteadores de fus teforos; y 
quitándole la capa para honrarfe 
con el la, la dexan atada, y pníione-
ra: pues nunca la virtud eílá en me­

nos 
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nos libertad , que quando defpre-
ciada íuítenta la ambición con fus 
apariencias. 

20. No ha de fer la potcílad la 
medida de las acciones R-ales,íino 
el decoro. No fe hade eílenderla 
licencia del que puede todo á mas 
que al o licito. Nopieníe un Prin­
cipe que puede hazer, fino loque 
deve hazer. Si quanto períuade la 
paííion permitiere la fortuna, ven­
drá todo á gran ruina. Bien podrá 
hazer la potencia qualquier otro 
mal que quiíiere. Eñe folo no po­
drá hazerfe durable con hazer mal. 

D E C A D A 11% 
Z i . X Ahoneftidad es virtud de 

L gr^n loa en los Reyes, y 
eímalte que tiene en ellos mas glo-
riofo aíliento, que en los hombres 
particulares : porque teniendo to­
dos los ojos en fus acciones,aquellas 
feñaladamcnte deven feries mas 

K age-
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agenas, en que el pueblo fe prome­
te mas aparejada la efcuía , y mas 
fácil el perdón. Importará mucho 
que adviertan los Principes, que íli 
miíma grandeza les viene á íer eí^ 
cándalo i pues ni hallan reíiftencia 
en lo que aman, ni falta de poder 
para lo que emprenden. 

Z2. ElReynar,fufervidumbre 
tiene: no es permitido á los Reyes 
lo que es libre y franco á los parti­
culares. Por efto dixo ^ Seneca,ha-
blando con un Poderoíb: Muchas 
cofas no te fon licitas, que lo fon á 
los mas humildes , á los que eftán 
arrinconados : gran fervidumbre 
es una gran fortuna: no es licito 
liazer las cofas por tu antojo: has 
de dar audiencia á tantos millares 
de hombres i has de refponder á 
tantos memoriales : á mil ocupa­
ciones eftáíujeto el que impera. 

25. Que mayor gloria de un 
Principe, que pudiendo hazer lo 

que 
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que quiíiere, padezca lo que otro 
quifojííendo en fus injurias clemen­
te, en las agenas juíto ? Porque no 
es mucho 1er liberal de lo ageno, fi­
no de lo que cueíla algo. La gran­
deza de la fortuna y mageftad pide 
un grande animo, y grande animo 
es faber perdonar: faber diííimu-
lar, ferafable, reprimir el enojo,re-
frenar las paffiones. Eíla es la for­
taleza, fin los lieígos de temeridad. 

24. En la clemencia mueílraun 
Principe que lo es, y confirma mas 
el ferio: mueíl-ra que es Principe, 
porque remite el rigor de la ley 
muerta i el que es ley viva , con­
firma mas el íerlo, porque grangea 
la voluntad de los vafallos, y haze 
amable al Imperio. Es oficio del 
Principe,atender como á dos eíbre-
mos, al Delinquente ,.y a la Repú­
blica. Si el delinquente es grave­
mente dañoíb para la República, 
es clemencia con ella, fer grande­
mente rigurofo con él j pero íi la 

K % era-
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gravedad del delito , ó Ja conve­
niencia déla períbna, dan lugar á 
la remifsion de la pena , es propia 
clemencia del Principe,no permitir 
que fe execute el rigor del caítigo. 

2^. Porque la vida del vaílallo 
eftá en el roftro del Rey: fu animo 
no fe ha de moftrar fujetoá la ira, 
que espaísion muy íemejanteá la 
embriaguez; ni han de llegar á íii 
coraron peregrinas imprelsiones. 
Ha de gozar de perpetua fereni-
dad, fin que los íliceíTos mas encon­
trados puedan mover en fu pecho 
aun las cenizas del enojo. Las ofen-
ías, ó deíacatos del Principe, no ha 
de caftigar la colera á coíta de fu 
turbación, y con menofcabo de fu 
autoridad: la fatisfacion dcftos ex-
cellbs ha de correr por cuenta de 
fus Miniftros. 
- 26. No tenga un íupremo feñor 

coíaquele perdonen, y perdone 
muchas á todos. Tan malo es á un 
Principe muchos íuplicios, como á 

un 
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un Medico muchos entierros. O 
fea culpa del arte, ó de fu fortuna: 
nada es bueno. En poco fe diferen­
cia de la guerra la crueldad de 
quien manda. Caftiguefe para ef-
carmiento, no por dolor. Perdone-
íe para emendar, no por gufto. La 
clemencia del ReyjCaufa á los bue­
nos empacho de delinquir; y es 
mayor arte,corregir culpas con el 
perdón, que con el íuplicio. 

27. Los caftigos fean para que 
no fe peque, no tanto porque fe pe­
có. Lo paílado no tiene remedio: lo 
futuro tiene prevención: aprove­
che para que vivan bien muchos s 
que muera alguno,porque no vivió 
bien. Haze daño á los buenos quien 
perdonare á los malos. Un enfermo 
deíreglado haze al Medico riguro-
1b. Tan gran crueldad ferá perdo­
nar á todos, como no perdonar á 
alguno. Reinar, oficio , y arte es, 
y tiene fu propio artificio. El arte 
es guardar juílicia : el artificio y 

K 3 obra. 
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obra, k paz común, y felicidad de 
todos. 

2,8 Condenafe áíi miímo quien 
perdona al facinoroíb. La quietud 
de una República coníiftc en el ca-
ítigo de los delitos. Ha de procu­
rar el Principe, que no fe paflen las 
culpas fin pena : para efto conviene 
mantener la autoridad de fus Mini-
llros,no revocando, ni templando 
fácilmente las íentencias que ellos 
dieren, para que los facinoroíbs no 
íblo eftén enfrenados con el miedo, 
fino aun tengan empacho de ver la 
cara de fu Rey , para alcanzar la 
remiísion delcaftigo. Peligro tiene 
deíérinjuíla la jufticia acelerada : 
la fentencia precipitada, crimino-
ía ferá. 

29. El dar pena á los delitos nun­
ca deve el Principe exercitar por íi 
miímo, ni aun permitir que fe exe-
cute en fu prefencia; y ferá gran re-

f la para coníervar el Eftado, que el 
ley fe haga mas amar, que temer; 

por-
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porque el amonio puede eílaríin 
temor de ofender al que fe ama i y 
el temor puede eílar íín amar al 
que Te teme. Antes muchas vezes íe 
hallan juntos el temor, y el aborre­
cimiento ; y aísi es mas convenien-
tê  que el Principe procure hazeríe 
amar de todos, y aborecer de nin­
guno. Será medio muy importante 
refervar para íi la diftribucion de 
los premios, y remitir á íus Oficia­
les la determinación de los cafti-
gos,para que los que recibieren be­
neficios, le amen como á bienhe­
chor; y los que fueren condenados, 
no le aborrezcan como á Juez. 

30. Siempre referve un oído al 
delatado,déefperaala verdad, la 
qualdeve mucho al tiempo que la 
defcubre. La pena dilatada fe pue­
de cunplir, la executada no fe pue­
de deshazer. Diffimule algunas 
vezes, y quiera antes engañarfe , 
que defconfíar. Perdone á los fu-
yos glorioíamente, guftando algu-

K 4 ñas 
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ñas vezes ignorar lo que no devia 
diffimular. 

D E C A D A I V . 
31. T A íedicion puede fer ma-

JL> yor daño que la guerra» 
Es mal remediable en fus princi­
pios, mortal en íus aumentos, y aun 
dañoíb en íus miímas declinacio­
nes. En eftas íeria bien dexar e t 
carmentados á los mas, con el cafti-
go de algunos, y obligados á todos 
con el perdón, donde tanto como 
íe caftiga, fe pierde. No deven 
confundirle íedicion , y querella; 
platicas querelloías íe deven omi­
tir , y las fedicioías remediar. 

gx. No ha de temer un Princi­
pe tanto á fus enemigos, quanto 
rezelarfe de fus obras; no tema el 
padecer algún mal, fino el hazerle, 
porque deílo nace aquello. Dife-
rencianfe, el Rey del Tirano, en 
que el Rey teme por fus fubditos: 

el 
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el Tirano los temei el Rey mira no 
liiceda á los íiiyos algún mal: el T i ­
rano atiende á que no fe le hagan, 
Coníervanle los Eítados con la au­
toridad y amor del Principe, y lít 
autoridad fe alimenta del miedo, y 
la admiración. La forma del Eíla-
do haze admirar á un Principe 

. (fuera de íus virtudes) y la poten­
cia del Imperio le haze temer. La 
virtud le haze amar. 

gg. Ayudefe de otros para go-
vernar, no para reinar: él folo rei­
ne , oiga de buena gana coníejos; 
y de mala, liíbnjas: tema oir adu­
laciones j que aun quando fe defe» 
chan, fe pegan: y íi alguna vez no 
dañan, nunca aprovechan. Aííifta 
algunas vezes á fus confejos, por­
que eftá fujeto á engaños quien la 
libra todo en relaciones. 

54. Quien fuere mas vil en la 
adveríidad,ferá mas exorbitante en 
el Imperio ^ y no es bueno para 
mandar á otros el que no fabe fu­

fe 5 frií 
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fnrá muchos. Hombres en quien 
reina la fofpecha, y la malicia, no 
fon buenos para governar. E l 
acierto del mando fe aflegurará 
mucho, íi ay confianza en el íupe-
rior: y íi el Miniílro vive con re­
belo , y anda con demaílado cuida­
do , como fe executan fus ordenes, 
no podrá guiar al pueblo , ni enca­
minarle á fus fines, y ferá mas guar­
da de forgados,que governador de 
libres. 

35". No es bueno para íuperíor 
el que íe cauti va á la primera rela­
ción,^ el que fe da á partido á qual-
quier inconveniente ; ha meneíter 
magnanimidad, y pecho tan deía-
hogado, que no le traftorne : el 
bien, y el mal ,por grande que fea, 
le parezca pequeño. 

36. Adviertan mucho los Re­
yes la diferencia que ay en dar ofi­
cios, á dar premios. El premio mi­
ra al merecimiento, el oficio pide 
capacidad: y afíi no fe han de pre­

miar 
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miar fervicios con cargos, quando 
no ion muy fuficientes las prendasj 
antes en cafo que aya dos preten­
dientes para un oficio, y el uno ten­
ga muchos fervicios, y corta capa­
cidad : y el otro avantajada capa­
cidad, y no tan relevantes fervicios, 
íe deve anteponer el que goza de 
mejores noticias, al que tiene ma­
yores merecimientos. No tenga 
por leales á aquellos Confejeros 
que le aplauden todo, fino á los que 
le reíiftieren en algo. 

37. Los grandes goviernos no 
fe deven fiar de perfonas de naci­
miento común. Será bien que pro­
curen los Principes que la jufhcia y 
paz de fus Eftados íe encomiende 
íiempre á hombres de notoria ca­
lidad : porque el que deve mucho 
á fu fangre, trae íiempre aquella 
obligación íbbre íi, y no fe le re-
preíenta poííible faltar á ella. Con­
vendrá también , que no exceda 
demaíiadamente el pueílo á los fer-

K 6 v i -
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vicios, ni fe vean ocupar de repen­
te grandes filias, á períbnas que no 
han tenido las menores : porque 
las medras deímedidas, y defmefu-
radas, cauían embidia en los áni­
mos de muchos; y nadie tiene me­
jores ceníbresdeíüs acciones, que 
los que fuben de golpe á grandes 
lugares. 

g8. Eícoja antes en los Mini-
ílros, y Confejeros, el ingenio ma­
duro, y aílentado, que el agudo, y 
novelero. La preíüncion obfta mu­
cho al acierto, y no emienda jamas 
el error. El fufrimiento es la pren­
da que mas ha menefter quien tra­
ta á pleiteantes, y pretendientes, 
no íblo para lo canfado de la fatiga, 
fino para lo moleílo de la impor­
tunidad. De los dos eftremos, irre-
foluble,óinconfiderado, mejores 
la impaciencia, que la tardanza. 
Deve mirarle antes lo atento y ad­
vertido del confejo, que lo dicho- / 
ib y afortunado del íuceñb > no 

ca-
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cayendo en diligencia humana la 
dicha, fin k coníideracion. Defen­
der cada uno íujparecer íiiele íer te­
ma de quien llama á la dureza con-
ftancia. 

39. Las leyes han de mirar por 
la razón, y los Magiftrados por la 
ley. Hazer venales los Magiftra­
dos , nunca puede fer acertado, ni 
el permitir fe fuftenten de fuexer-
cicio Juezes fuperiores, fin feñal ar­
les rentas íixas, que bailen á íii íli-
í tento, y del de autoridad. Deve 
advertir todo- Magiílrado,que aun­
que al principo del mandar toda 
poca autoridad parece mucha: en 
el diícuríb del govierno, la mucha 
parece poca, no pudiendo ílifriríe 
en breve tiempo mandando , los 
que en otro parecieron buenos pa­
ra mandar. No ay cofa en que tan 
fin fentir crezcan los hombres, co­
mo en el mando: enfanchafeel do­
minio de los unos con las proraptas 
obediencias de los otros^y azia don­

de 
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de fe vee reíiftido , camina mas íin 
freno el poder j y aísi fe eílíenden 
los Imperios. 

40. Tres condiciones pide la 
forma del eílado: fer eftrecha, fe-
vera, y confiante. Por lo fevero no 
dize fer rigurofa , fino executiva 
por los medios del rigor, y blandu­
ra. Por lo eftrecho fe entiende,que 
no ha de tener el Principe dividido 
íü oficio, ni partid o íii Imperio. Por 
lo conftante pide governarfe por las 
leyes, y experiencias antiguas, no 
innovándolas por qualquier acci­
dente. 

D E C A D A V. 
41. 'TT* Erna un Principe íu juven-

1. tud,quando fuele faltar ex­
periencia , y fobrar brio : acredite 
íii mocedad con creer á los ancia­
nos , eftimando fus avifos. No íe fie 
déla felizidad defu ingenio , que 
uoa tierra fértil, íi no la rompe la 

re-
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reja, y recibe de mano agena la 
buena femilla, fe llena de maleza,y 
hervaje inútil: aísi también un gal­
lardo natural, íi no es cultivado pa­
rala virtud, íliele degenerar en v i ­
cios. La prudencia no eípere folo 
del uíb, anticípela con el eíbidio. 
N i quiera folo governar con expe­
riencia, íino con razón. 

42. Sea tal el Principe, que no 
ponga á los que le tratan en necef-
íidad de perder la verdad, ó íu gra­
cia. Guíle de virtuoíbs, y viva de 
modo, que guílen del los virtuoíbs» 
Sea libre eftar cerca dé!, fin peligro 
de la virtud. Dé con íii trato fe-
guridad á los buenos , alientoá los 
verídicos, empacho á los adulado­
res , temor á los malos. Aunque íe 
puede contar por malo el que por 
fu ínteres es bueno; pues el precio 
de la virtud en ella miíma eftá: con 
todo eíTo no defprecie el Principe 
hazer algo por el buen exemplo 5 
por lo menos no parezca malo, pa­

ra 
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ra que nadie fe precie de ferio. 

43. Inílrumentos de la jufticia 
íbn las leyes; mas de la inocencia el 
exemplo del Rey: con las leyes re­
frene la milicia; con íiis obras alien­
te la virtud. Autorizaníe las leyes 
con la honeftidad, y con la amena­
za: para los malos no ay perfua-
non como el rigor j á los buenos la 
reélitud que encierran , les baila. 
Es muy diferente la inobediencia, 
que el delprecio: efte mira al infti-
tuidor ; aquella á la inftitucion. 
Quien la quebranta en íecreto, de-
xa íalva la reputación del que la hi» 
20. Quien en publico la atropella, 
mas que no á ella agravia á fu au­
tor. 

44. La multitud deíacredita las 
leyes; el defvelo de íu obfervan-
cia las logra : que aprovecharán 
muchas olvidadas, ó delpreciadas ? 
Mas pocas leyes, íiíe guardan , re­
frenarán los pueblos. Permanen­
cia de ley que no le guarda, es un 

mal 
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mal exemplo con efcandalo, y un 
tropiezo íin fruto. El tiempo y la 
ocaíion, hazen conveniente la mu­
danza. Quando no cornefíe la ra­
zón del Legiflador, y importaíle la 
ley, proíiguafe la obligación, aun­
que no fe defienda el motivo: con­
veniencia deve tener la ley j razón 
no deve darla. No íe ha de permi­
tir; cobre fuerzas la coftumbre,que 
en virtud de la tolerancia del Prin­
cipe tiene fuerza de ley. Mas va­
len pocas leyes conftantes,que mu­
chas, aunque fean prudentes,que íc 
vendrán á quebrantar por menof-
precio , ó por olvido; y mudadas 
cada dia, llegarán á cauíar turba­
ción , y confuíion en el pueblo. Y 
no fe puede dudar, que es gran fer-
vidumbre , no poder dar paílb fin 
peligro de tropezar con una pre-
matica,ó attropellar con un ediélo. 
Fuera de que íi ay muchas orde­
nes , neceílariamente ha de aver 
muchos delitos. 

45'. Los 
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45*. Los primeros quebrantado-

res de la ley merecen menos pie­
dad que otros : porque pecan fin 
exemplo, y con menos efcuía, y el 
que dan á la República es en gran 
manera perjudicial. 

46. Tienen obligación los Re­
yes de guardar las leyes civiles, 
que hazen para el Reino: porque 
aunque no fe deven obediencia á íi 
mifmos , la deven á Dios nueftro 
Señor, y á la ley natural, que man­
da que la cabega concuerde con los 
miembros, y tenga por juílo para 
íi lo que quiere que lo fea para 
otros. No eftán fujctosá la pena, 
aunque quebrantando las leyes in­
curran en la culpa; ni eftá á cuen­
ta de la República el conocer de íiis 
hechos; íinoíb'oáladcDios, que 
como es Superior fu y o, juzgará fus 
cauías, y caítigará fus yerros. 

47. Las coftumbres, que tie­
nen fuerza de la ley en virtud de la 
tolerancia del Principe , no facil-

men-
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mente las dexe que vayan cobran­
do autoridad: porque es mas fácil 
de abrogar la ley eícrita, que la co-
ñumbre ; aquella fe revoca con 
medio pliego de papel; efta ha me-
nefter largo tiempo para defaco-
ftumbrar al pueblo de lo que usó 
muchos años. 

48. No ay arbitrio para gover-
nar bien un Principe, como vivir 
él bien, y favorecer á los buenos. 
Su vida es forma de las demás. Cor­
rerán las coftumbres del Reino 
conforme manaren de íus acciones. 
Gran mal feria envenenarla fuente, 
Efto advierta el Principe para í i , y 
para los íuyos, que es efcuela de ha-
zer mal el dexar de hazer bien. E l 
ocio, es arte de obrar mal. 

49. Mas fácil es errar la natura­
leza, que deídezir la República de 
las coftumbres del Rey ; ellas de­
ven caufar admiración , y miedo: 
porque aunque vive íin ley , él es la 
ley viva j y como las leyes penales 

po-
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ponen miedo , y las de govierno y 
juílicia caufan con íu providencia 
admiración; aííi las coíiumbres del 
Rey han de íér condenación de las 
malas coíiumbres del vaflallo, y ad­
miración á los que atendieren al 
concierto de fus acciones. 

jo. El Principe bueno ( como 
dixo Plutarco ) es una eílatua viva 
de Dios, que es boniísimo , poten-
tiísimo, íapientiísimo; la bondad le 
haze, que quiera hazer bien á to­
dos ; la íabiduria, que lo acierte; la 
potencia, que lo execute también. 
Mas el Principe malo, es una ima­
gen del demonio, que fe exercita 
en hazer daño: fu poder es cauía de 
grandes males, file falta la virtud. 
El poder íin bondad , es tirania: fin 
prudencia, perdición. 

D E C A D A V I . 
^ i . Stime el Príncipe fu pala-

E d bra, como el crédito de íu 
Ma-
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Mageftad ; porque pierde todo 
quien perdió el crédito: el qual es 
como el alma , que no fuele bolver 
donde una vez faltó. No mida la 
Religión por el aumento del Rila­
do, ni íu palabra por el provecho ; 
que íi pierde en eftola reputación, 
aun no quedará capaz para fervir-
íc del engaño. 

52,. Sean los Principes tardos en 
prometer,y muy preftos en cum­
plir. La dificultad del cumplimien­
to de la palabra de un Rey , no íe 
ha de fentir entre la promeíTa y la 
execucion,íino fe ha de aver venci­
do antes de prometer. No ay duda 
fino que las promeflas fon deíaho-
go del Principe , y conveniencia 
del vaíTallo: hanfe de hazer á per-
fonas de tan cabales prendas, que fe 
pueda efperar que han de promo­
ver el fervicio, y no defmerecer la 
execucion. 

53, Mire el Principe como deve 
creer, y como deve daríe á creer. 

L o 
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L,o primero pida, qiie no fea difícil 
en creer lo que fe le dize; porque 
fin duda hará agravio á íii grande­
za jíiprefume que íe ha de atrever 
á fu autoridad el engaño. No ay 
caftigo para quien miente al Rey. 
Si huvieíle algún exemplo, ha de 
fer tan nueva la pena, que viva por 
muchos figlos el efcarmiento de la 
culpa. De otra fuerte, reinarán en 
Palacio los embulles, las delacio­
nes , las quexas, de que ion grandes 
artifices la ambición, la embidia, y 
la lifonja. Lo fegundo, coníifte en 
que fus palabras íean tan executi-
vas, que puedan llamarfe Pra6ti-
cas. 

5-4. La firmeza de la verdad no 
lufre quiebras ,y la induftria de la 
mentira eftá expuefta á mil ruinas. 
No íabe reinar, quien no fabe diííi-
mular ; pero menos fabe reinar 
quien fabe fingir. El diífimular fus 
defígnios, el encubrir fusfecretos, 
el no manifeílar íus intenciones, es 

pru-
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prudencia: el fingir, es mengua del 
poder, mancha de la grandeza, y 
argumento de cobardía. 

•fj . Con la liberalidad tiene hon­
ra y provecho un Principe. No 
puede dexar de aprovecharle lo 
que aprovecha á los fuyos. Gran 
gloria le es dar, y gran logro; pues 
compra con los beneficios el animo 
de todos, y el fervicio de muchos: 
porque premia á uno le fervirán 
mil entretenidos del exemplo de íli 
eíperanca. D é , no deíprecie las 
mercedes, que ennoblecen al que 
las recibe, como fon las de los tol­
dados , y doélos; procure fean no­
torias. Las que fon mas mifericor» 
dia, que premio , no las oliente. 
Tenga mas gufto en dar, que en ía-
berfe que dio. Rezele mas dexar 
de dar menos á quien lo merece , 
que tema dar mas al que le faltaron 
íervicios. No falte en hazerbien a 
los buenos, aunque tope con algún 
malo. Mejor es aprovechar á los 

ma-
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malos por los buenos, que faltar á 
los buenos por ios malos. No elco-
jaátodos para fu beneficencia, ni 
tampoco excluya á algunos. Pero 
entienda, que recibió quanto dio al 
digno: obliga á todos quando da á 
un benemérito. 

56. En los premios tienen juíla 
acción los fervicios. No fe den al 
que mas los pretende, fino al que 
mas los mereció: y no es la ambi­
ción mérito, ni la pretenfion fervi-
cio. ¿ Teodofio , y Valentiniano, 
nunca defraudaron en las provifio-
nes,y deípachos, el Derecho de la 
razón; porque era ufurpar jurif. 
dicion agena: que fi fe pondera con 
novedad un decreto fuyo , fedef-
cubrirá en la fignificacion de fus 
palabras , que los Principes no tie­
nen elección , ni propia voluntad 

en 
b L . eumq¡ 58. C. de Decuriombta ibi 
Habi ta coní iderat ione videlicec meri to-
tum , cap. re latís z. detefiam.ihi: AÜqua 
juzta fervi t i i meiicuoi conferaueur. 
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en la prelacion de las honras: c por-
ique los títulos de la juíticia por íi. 
libios feñalavan las mercedes , que 
el Principe no era mas que un In­
terprete, que las declarava , y un 
fiel Mimíbro, que las difcribuía. 

En premiar con oficios, fe ha 
de atéder á dos coías: a íatisfacer los 
méritos, y á dar dueño á los oficios. 
El fatisfacer los méritos, es deuda. 
El dar dueño á los oficios, es mas 
apretada obligación: porque el pre­
miar á aquellos íervicios, es bien de 
un particular: exercitar con fatisfa-
cion el cargo, es beneficio común. 

^S. Dar por dar , es del liberal ,y 
también del Rey; pero mucho mas 
le toca al Principe dar por premiar, 
que dar por agradecer.. Grande 
exemplo el de Dario, Rey de los 

L Per-

c L . nemo , C. deoffic. Magift, offic, ihi ; Uc 
is gradu eseteros antecedat, quem fti-
pendia meliora, vel labor prolixior fece--
ric anteire. VhinotmdHm ejiverbam iüud} 
Feceric, 
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Perías, ^ que cnk congoxa poílre-
«•a de la vida, y al primer paraíifmo 
de la muerte, no fíente la perdida 
de fu Reino , el cautiverio de fu 
muger,y fus hijas; y folo fe laftima, 
y tiene por ultimo eftremo de íü 
defdicha, el no poder recompenfar 
á Poliftrato el beneficio del ngua, 
que le miniílró para alivio de fu íed. 

59. Fuera del agradecimiento, 
es honroíb titulo de dar 'en un 
Príncipe la confianza de Í11 indul­
gencia. Cortedad grande fue la de 
Antigono jque pidiéndole el Cy-
nico un talento, reípondió , e Que 
era mas de lo que devia pedir. Pi­
dió luego una moneda,y dixo, Que 
era menos de lo que un Rey avia 
de dar. Exclama Séneca: O , indi­
gna cabilacion , y aftucia necia! 
Hallafte eícuía para negarlo todo j 
a la humildad de Cynico el talento, 
á la mageftad de Rey la moneda. 
Dieraíle el talento como Rey, 

y 
d €}aint. Curtimslib. 5". in fin. 
c Séneca ni?, t , dtJienefic,cfij). 7, 
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y la moneda como á Cynico. 

60. No es gloria de un Rey em­
prender grandes cofaSjíino falir con 
eilas: porque mas vergongola coía 
es defiftir de una empreíTa, que fue 
glonoíb empegarla. Por eílo no ha 
de coníiderar tanto los fines, quan-
to los medios. 

D E C A D A V I I . 
61. Z "̂1 On la paz fe fertiliza la fe-

licidad de losR-einps, an­
tepóngala fiempre á la guerra, á la 
gloria, á la dicha. Tenga fixa en fu 
coraron aquella íéntencia: Con la 
concordia crecen las cofas peque­
ñas i con la difcordia las muy gran­
des fe deshazen. Efta fentenciare­
petía ordinariamente Marco Agri­
pa ; con ella fe hizo dichoíb para íi, 
y bien quifto con todos. Dé ven­
tajas un Principe á qualquier otro 
en mover guerra, y a ninguno la dé 
en procurar la paz. De otro em-

L z pie-
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piece la difcordia ,déi la reconcilia­
ción. Procure tener paz con las 
gentes, y guerra con los vicios. 

62. La paz hade nacer del def-
feo , y la guerra de laneceffidad : 
porque no íe bufea la paz para ha-
zer defde ella guerra, fino fe tolera 
la guerra como medio para gran-
gear la paz. Y advierta el Principe, 
que no es hecho de Chrifi:ianos,atar 
la fidelidadá la fortuna, y efiar al 
concierto íblamente, quando nos 
amenaza el daño. La paz Chriftia-
na, ni fe ha de romper de una vez, 
nideícoíerde muchas. La guerra, 
aunque con efperanga de mayores 
bienes, trae de contado muchos 
males, perdida de gente, gallos de 
hazienda, gravámenes en tributos, 
eílorbos de la contratación, y l i ­
cencias de milicia, y affi deve efeu-
íarfe quanto fuere pofíible, y aten-
derfe mucho á la refolucion de in­
timarla i porque en ello la parte 
es juez. 

65. Tar-
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6g. Tardanza utiliííima es deli­

berar en lo mas útil. Para acabarfe 
con brevedad la guerra , fe ha de. 
apreílar de efpacio : infortunada­
mente íucederá lo que fe obra con 
fee de la fortuna. Quien teme pe­
ligros , no perecerá en ellos: á na­
die le aprovechó mas la fortuna^ 
que el confejo. 

64.0 La plata y el oro, vencen, y 
grangean; el hierro, y el fuego, 
rínden}y deítruyen. Mas vale com­
prar las vitorias con dinero, que 
con fangre. Defvelenfe los Reyes 
en procurar para efto fus aumen­
tos, y podrán fin nota de codicio-
ios; que es muy diferente fer el 
Principe próvido, que fer avaro. 
La avaricia en todos fe vitupera \ la 
providencia fe alaba. Puede, pues,, 
valerfe de los medios convenientes 
para acrecentar fuerzas á íu Impe­
rio , y dar los mas generofos brios 
al Eftado. Entre los principios, y 
grangerias de la opulencia Real, 

L 3 t i c 
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tiene el primer lugar la modera­
ción de los gaítos en los combites, 

.en los trages, en las familias, ma­
nantiales en Jo moral, y político de 
los mayores inconvenientes. No 
ay arbitrio para el poder, como el 
templarfe. 

65-. El mejor uíb del poder, es íu 
templanza. Eirá cerca de fer abufo 
fu entero ufo, principalmemÉ en la 
impoíicion de los tributos. Pote-
ílad tiene el Principe para poner­
los, íin que dependa del parecer de 
la República i mas no íena acerta­
do, ulárdel'.aímel coníentimiento 
de los vafíallos, a quienes fe deve 
dexar libre el tantear fus fuercas ,y 
reconocerlas,como fe dexa al Prin­
cipe el reconocimiento de fu ne-
ceílidad ,y la reprefentaciondefus 
alcances. La carga de que á uno íe 
exime, no es bien echarla á los de­
más. Mas vale que pequen de mu­
chos los tributos, ílendo ligeros, 
que no de grandes, íiendo pocos. 

' De 
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De todos fon mejores los menos j y 
aunque obligafle la neceísidad, an­
tes íe devian pedir aparatos, que no 
dineros. 

66. Enemigo, ni ocaíion, nunca 
deven deípreciarfe; porque la in-
confideració, la deíeftima; y la mu­
cha confianza fon los mayores aba­
tes de la fortuna; y ignora fu con­
dición quien funda fegundad en al­
gún ELílado. Tanto es menos duro 
en la guerra,perder por violencia , 
que por engaño , quanto fe fíente 
menos el no poder tanto, que el no 
difcurrir mas. 

67. No quita el animo para la 
traición, quien no quita la fuerga 
para defenderla. Las fortalezas 
confines hazen roílroal enemigo , 
las demás hazen guerra al feñor:aí^ 
fegurafe el Principe de los eítra-
ños; pero fujetafe á los íuyos. Por 
falir del peligro de un vezino , íe 
rinde á la fee de un Capitán: que íi 
tuviere por afrentofo el dar la Ciu-

L 4 dad 
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dad á los enemigos, tendrá por lici­
to y útil el darfeia á íi propio. Cafti-
llos, y murallas, no amenazan eftos 
daños,y dan á los lugares lucimien­
to. 

68. La temeridad arrieíga la 
guerra; y el poder hazer mal, y no 
laberhazerle jCsfu mayor peligro. 
Seguia la razón: la mas tarda es mas 
de temer quando no fe defcubre , 
hafta que fe prefenta, ni comienza 
por empeño \ á las mas las produce 
la ambición, y las da pretexto el de­
recho ,6 el defagravio; y el aníia 
del dominio haze que parezca ju-
ílificacion la venganga. 

69. Nunca fue aceitado,aunque 
falicfle bien, aventurar de una vez 
el poder todo, donde no fon mayo­
res las ventajas. Batalla, folo deve 
admitirfe porque eftá bien, no por­
que fe prefenta. Retirada con buen 
orden, íuele fer mas hazaña, que el 
acometimiento. En la primera ba­
talla , la Vitoria nace del valor j en 

las 
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is demás, del empeño : íblo mira 

il vencer, el es fuerzo i la reputa­
ron, al aver vencido. El que fabe 
|ue venció,pienfa en venceriquien 
:ree que vencerá , combate üem-
)re; y quien teme perderfe, entra 
incido. Mayores exercitos ha deí-
lecho la períuaíion , que la fuerza: 

[harto haze íi íe defiende él que du­
da fí vencerá. 

70. La demafiada crueldad de 
los Capitanes, los exceísivos y lar­
gos trabajos délos íbldados no re­
munerados con premio extraordi­
nario, levantan fediciónes. Por efta 
fe amotinaron en tiempo de Tibe» 
rio las Legiones déla inferior Ger-
mania. Aplacanfe los motines con 
caftigar los principales, y cabecas, 
ó con ganarles. SoíTegado el exer-
cito fediciofo, luego fe hade llevar 
á pelear con el enemigo, para que 
fe quiete del todo. 

W i r m 
D E -
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D E C A D A V I H . 
71 .TJ Uera de la virtud, y volun-

X. tad de governar bien, ha de 
eftar el Principe con noticias ba -
liantes de los cafos, y íuceíTos hu­
manos i y confejos de la providen­
cia divina ,que eftá muy afsiílente 
álos Reinos. Efto fe perfuada un 
Rey , que tiene á Dios mas fobre 
í i , que los particulares. Zela á íus 
Vicarios , como el Rey á fus Vir­
reyes. 

7^. Providencia divina muy re­
petida en las íagradas letras, es ca-
íb'gar los Reinos por pecados. Unas 
vezes los aflige por pecados del 
Rey, y del Reino; otras íucle ca-
ftigarlos pecados del Reino en el 
Rey : otras los del Rey en el Rei­
no. Quite los íuy os el Rey, y pro­
cure quitar los ágenos: todos le fon 
peligroíbs. 

7 3. Muchas vezes fuele diffimu-
íar 
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arDios ¡os pecadosi raras la impu-
lidad dellos. No es el eftado mas 
iefahuciado de una República, te­

ner muchos delinquentes, ííno aver 
pocajuíliciaquelos corrija. La im­
punidad puede Termas dañóla que 

|||a malicia. 
74. No íiicede bien lo que fe ha-

x por ojos agenos.Vele el Principe 
)or íi miímo. /Dize un Politico, 
]ue es miíerable, y miferabiliíTimo 

[el Reino donde íe oyen eftas pala-
Ibras de fu Principe : Mirad , que 
¡cuidéis bien de todas las coías; ha-
Led lo que os pareciere mejor.Eílas 

ícoíiis eítán á vueftro cuidado enco­
mendadas. No baila encargar,ííno 
[obrar,folicitartener , y también 
'pedir cuenta. 

75*. Las caulas de deílruiríe las 
Repúblicas, ó ion iníblencias de 
losquelasgoviernan, ó prodigali­
dad , ó íbbervia, ó crueldad, ó de-
maíiadaindulgencia, ó* avaricia,ó 

L 6 por 
f Id&a Confiltarii in pr&fttt. 
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por fediciones , ó por poco cafo de 
las coías divinas, ó del citado Ecle-
íiaftico. Eftos efcollos íbn peligro-
íiffimos. 

76. Por las honras y dignidades 
publicas, íi íe hazen mercadería, 
el mas avariento dará mas. Por 
grangeria tendrá dar mas donde 
puede quitar mas. 

77. Aífi como las virtudes de 
los grandes hombres fon mayores; 
affiloíbníus vicios, íi degeneran: 
porque un labio no yerra ligera­
mente , ni un grande cae fin he-
rirfe, 

78. No baila que fea pura la 
fuente, íi paila el licor por charcos 
cenagolbs. No fe contente el Prin­
cipe con fu propia virtud , fi no tie­
ne lados, y Miniftros buenos. No 
íblo el exemplo del Rey, fino él de 
los Miniftros mueve á los pueblos, 
y la mala compañia también puede 
apeftará los Principes. 

79. Varios íbn los íucceílbs cíe 
la 
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la guerra: pero la juila cauíá al fin 
viene á vencer; y las guerras mo­
vidas con mal fin, fuelen fer deigra-
ciadas. 

80. Quando incitan á tomar las 
armas, rezele un Principe los con-
fejos de íli muger. La experiencia 
ha moftrado, que ion infelizes: y 
no es mucho j porque caíi fiempre 
ferán por altivez, por ambición, ó 
por venganza. La muger del Rey 
Otocaro por induzirleála guerra 
le deftruyó. Paryíatis fue la que 
metió fuego entre Artaxerxes 
Mnemon, y Cyro el menor. 

D E C A D A I X . 
81. T A apretura de los pueblos 

X_j ha fido muchas vezes cau-
fa de alteraciones. Por efto dezia 
Licurgo , que mas fe avian de te­
mer en la República los pobres fin 
folar, ni hazienda, que los ricos, y 
infolentes. Terribles fon las deu r 

M mi . 
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minaciones de la neceííidad. Silio 
dixo: 

£/? deforme malum y & ¡ c e l e n p o d l » 
yis egeftas. 

S2. Tenga conocido el Princi­
pe los ingenios de fus naciones: porr 
que con razón mandó Ulpiano, que 
quando íe vendia un eíclavo, le di-
xefíe de que nación era. 

85. Las ovejas quando van ázia 
Mediodia, van perdiendo la leche; 
y el vino que camina al Norte , fe 
purifica mas. Aííi también han ob-
lervadolos Politicos jque los exer-
citos que fuben del Auítro fe es­
fuerzan , y quando defeienden ázia 
Mediodia, fuclen degenerar. 

84. Algunos ingenios fon como 
las plantas,que traiplantadas fe me-
j 1 >ran. Suelen algunos Eítrangeros 
lalir buenos para el govierno. 

Sy. Dczia Gordiano , que era 
deídichadt) el Principe, á quien fe 
callava la verdad: quiera la oir, y 
no fe la callaran ¿ mas íi no la diere 

oy-
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oydos, no íblo fe la encubrirán, pe­
ro le engañarán. Diranle mil men­
tiras, ninguna verdad: y íí alguna 
le dizen, no la creerá» 

86. La autoridad es el crédito 
de lamageftad: con ella hazemas 
en fus fubditos, que con el poder, y 
armas, y fuplicios ^ mas totalmente 
no la puede adquirir el Principe 
por fu induílna humana, porque es 
don divino. 
, 87. Tres coías concurren á la 
autoridad Real: virtud, dicha, y 
inclinación de los ánimos. Efta 
Dios la pone en el coragon de los 
vaílállos i la dicha nadie la puede 
tomar j y a la virtud ha de ayudar 
Dios. 

88. Muchos Principes han lle­
gado á íer crueles, por eftablecer ÍLL 
autoridad, y la han con eííb perdi­
do. Donde Dios la llaman losPo-
liticos,merezcale mas que la afe6te. 

89. No puede durar la Repú­
blica donde las leyes fe dcíprecian, 

y 
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y los Magiftrados no íe reípetan. 

90. Mas dañofa es á un Principe 
la deshoneftidad , que la crueldad. 
E l cruel fe haze aborrecer: el lafci-
vo fe haze aborrecer, y defpreciar. 
La crueldad cauíá temor en otros: 
la laícivia, dales atrevimiento j por­
que tienen por de animo v i l , y afe­
minado al deshoneílo. 

D E C A D A X . 
91. T Os vicios íiiele encubrir 

L i la pobreza ; mas la fortu­
na los correrá el velo. Mucho es 
para mirar,los que favorece el Prin­
cipe , Hielen falir otros de lo que 
fueron antes. Grandes fortunas no 
las digiere qualquier eílomago. 
Mire á quien íublima, no le de-
ftruya por levantarle. 

92. Sepa el Rey en que eíla fu 
verdadera dicha. Mal la íupo Tha-
lesenque murieíTede fu enferme­
dad en íu cama cargado de años. 

Me-
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Menos erró Solón en dezir/eria di* 
choíb, íi á la Monarquía hiziefle pa­
recida á la Democracia. Mas bre­
vemente pronunció Anacheríis, íi 
fueíle el Rey íabio. Y mas aguda­
mente Pitaco , íi hiziefle que los 
fubditos temiefíen,noáél, finólo 
que le tocava; eíloesporél. Só­
crates dixo : Si íupieíTe imperar, y 
dominará íi mifmo. N i errb nada 
quando dixo nueftroRey don En­
rique el IV. que feria un Rey dí-
choíb, íi hiziefle dichoíos íus Rey-
nos. » 

93. Quien dicfíe á todos, ven-
dria prefto á pedir. No deve el 
Principe deíperdiciar fus merce­
des , fino eílimar los fervicios de 
fus valia líos. Haga merced con 
elección, mifericordia íin ella. 

94. Obfervapon de grandes Po­
litices es, que es pronoíiico de al­
guna gran calamidad de la Repú­
blica , quando en ella mueren las 
períbnas inílgnes en confejo > j u -

M 4 fti» 
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ílicia, zelo, y arte militar. 

9$ . Los grandes Imperios mas 
tienen que temer fu grandeza, que 
los enemigos: no fe íiielen perder 
fino por diíll nfiones propias , y 
guerras civiles. Puede temer mas 
un gran Monarca la alteración de A 
una de.fus Provincias, que la po- ', 
tencia de otra Monarquia. 

96. Dixo cuerdamente Heíío- I 
do, que infinita confianza, ni de 
un hermano le avia de hazer. Y 
aíli no confie un Principe fin dif-
crecion, ni foíjjeche mal con teme­
ridad. 

97. En el tomar confejo fe han 
de temer eftas dos cofas, la Ira, y 
la Precipitación. Quien fe aprefu- \ 
ra en deliberar, fe da gran prieíTa 
á bufcar fu arrepentimiento. Bien 
dezia Auguílo Cejar, que todo lo 
que lehaziabien, fe hazia con ba­
ñante brevedad. 

98. Verdad es lo que dixo En% 
nio, que el animo enfermo fiempre 

yerra; 
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Írerra: que cofa mas le enferma,que 
a ira ? Y como el ciego no puede 

acertar con el color blanco ; afli 
\ también un animo iracundo no 

acertará con el blanco de la conve-
^niencia. 

99. Melancólicos , y flemáti­
cos, no íuelen fer á propoíito pa­
ra Coníej tros; aquellos Ion imagi­
nativos, íbfpechoíos, embidioíbs: 
eílos, torpes , negligentes, y elpa-
ciofos. 

100. Sentencia fue de algunos 
Sabios, que mayor mal pueden ha-
zer á un Principe los de ib cafa, que 
los enemigos. Efto miímo fe per-
fuadió el Rey Antigono , quando 

/ orava le guardaíTe Dios de lüs ene­
migos, y familiares. Ydiziendole^ 
porque no pedia antes , que le de-
fendieíTe de fus enemigos ? ReG. 
pondio: De los que conozco por 
mis enemigos, ya tengo modo por 
donde librarme ^ perb de los ene­
migos ocultos, qiuen fino Dios me 

guar-
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guardará ? No ay enemigo mas dif-
fragado, que un adulador , un am-
bicioíb, un embidioíb. 

F I N . 

AP-
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